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DIALOGO CON NUESTRO NUEVO DIRECTOR

En días pasados tuvimos la oportunidad de conversar
con el nuevo Director General de la Lotería Nacional de Be.
nef'cencia, Licenciado Arturo Sucre, quien también tiene las
funciones de Director de la revis:ta "LoterÍa".

Como es natural, la conversación con los editores y re-
dactores de la revista "LoterÍa" se concentró especialmente
en los problemas y el futuro de esta publicación mensuaL,
plática que hemos resumido a manera de entrevista para el
conocimiento del público. ya que sintetiza las ideas centrales
y los planes del nuevo Director General y Director de estas
páginas.

A continuación, el diálogo que sostuvimos con el Licen-
ciado Sucre.

10.- Señor Gerente. podría usted hacernos algunias de-

claraciones en relación con lia revista "Lotería"?

R.- E.s indudable que la revista "LoterÍa" ha realiza-

do' desde su fundación una labor de divulgación
cuIiural estimable. sobre todo en lo relacionado

con la producción intelectual de Panamá. hecho
al que no se le puede negar importancia dada las
pocas publicaciones que hay en Panamá orienta-
das en ese sentido. Sinembargo, creo posible en.
riquecerla aún más, para que cumpla una ma-
yor y mej or función.

20.- Sgnifican sus palabras anteriores que tiene uso

ted nuevos planes para asta revista?LOTERIA 3
J



R.-

30.-
R.-

4

Efectiv'amente. Con esto quiero decir que mi in-

terés es que la revista divulgue tedo el palpi-
tar cultural del país. es decir. la producción lite-
raria, de investigación histórica, de estudios eco-

nómicos, políticos, sodólogos y científicos, en ge-
neraL. con el fin de que esta publicaci6n sea la

imagen impresa del acontecer cultural de Pana-
má.

Para llevar adelante este plan solicitaré la coo-
peración de :todos los intelectuales y estudiosos
panameños de los distintos campos de laadivi-
dad cultural. como también la cooperación de
técnicos al servicio del Estado, para que a través
de las páginas de esta publicación el público pa-

nameño siga de cerca la actividad cultural y el
desarrollo nacional en el orden educativo, fiscaL.
agropecuario y económico en general.
Algo más, Licenciado Suere?

Sí. Estoy contemplando la posibildad de que es-

ta revista estimule a los valores panameños re-
conociéndoles económicamente. su trabajo intelec-
tual y que otras Instituciones y Dependencias del
Estado participen activamente en la producción

de esta Revista a fin de que se convierta en el

órgano de expresión oficial del Gobierno y la
voz de los intelectuales y estudiosos del País.
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VASCO NUÑEZ DE BALBOA EN LAS lETRAS DEL ISTMO

(Palabras de Rodrigo Miró ante la estatua de naiboa. (25/IX/1968)

Ha sido un feliz acierto de los organizadores de la Semana
del Libro vincular a sus actividades de este año la figura siempre
actual y grata del Descubridor del Pacífico. Personaje señero de
una edad heróica donde la ocurrencia extraordinaria fué cotidia-
no trajín, Vasco NÚnez de Balboa se empina eomo el héroe inicial
de nuestra historia hispánica y constituye, en ese sentido, simpá~
tico estímulo a las inquietudes del artista, semila de segura ger'
minación en la tierra fértil de la fanta.sía del poeta.

Desde los días de su insólito hallazgo Balboa fué sujeto para
el mito. Cuando penetra las aguas del nuevo mar para señorearlo
en nombre de sus Reyes, sus palabras preludian ya el libro máxi-
mo de la fabulación castellana, pues por su boca habla el Hidal-
go Caballero Don Quijote de la Mancha. Y su hazaña portentosa
iba a suscitar ecos mÚltiples entre los poetas del mundo. Un. gran
lírico de Inglaterra, que no sabía historia, imaginó a Cortés so-
bre los picos del Darién. y un maestro mod('.rno de la biografía.

sensible a todo lo que es superior y distinto, identificó el instan-
te de la revelación océanica como uno de los momentos estelares
de la humanidad.

Tanta potencia de sugestión no podía menos que acicatear la
inspiración de nuestros creadores literarios. Y en la poesía y en
la prosa el Adelantado del Mar del Sur alimenta una apreciable
corriente de las letras patrias.

GlosaEdo su aparición en las costas del Istmo. a través de
los endeca:5ilabos de su juvenil Poema del P.acífico, Guilermo
Andreve no, lo descubre:

Pero un día las aguas rumorosas
Que de Urabá en el Golfo se dilatan
vieron aparecer, ya en el ocaso
el Padre Sol, las naves españolas
que de Enciso la tropa aventurera
en busca de alimento y de reposo
a plácidas regiones conducían,
la inspiración siguiendo de un soldado
oscuro aún, más ya por la Fortuna
elegido para obras de alto empuje,
que de gloria su nombre cubrirían

i
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y a España de regiones opulentas
camino de conquistas le mostraran.
Era éste Vasco Núnez de Balboa,
por su pujanza El Gladiador llamado.

y si con Andreve arriba a nuestro mundo, deja el escenario
de Castila del Oro en las estrofas de Gaspar acta vio Hernández:

Ya destroncada la gentil cabeza
del gentil Vasco Núñez de Balboa
al mar Pedrarias la arrojó.

Antes pudo, afortunado, pasearse por los riscos y llanuras
del Darién, acompañado de la joven indígena en cuyos ojos halló
primero su Mar, en La Leyenda del Padfico, de Ricardo Miró; y
esculpirse en la moneda panameña, cual un Emperador antiguo,
en el soneto que le dedicara Enrique Geenzier; y resucitar para
nuestra inspiración de hoy, que ese el destino es de los grandes,

en el Canto a Vasco Núñez de Balboa, de la mocedad de Octavio
Fábrega.

Sin embargo, no vivirá solo en la canción de los artífices del
verso. 'Iambién nuestros noveladores reclamarían para sí la com-
pañía del jerezano inmortal. Y repite su aventura del trópico
en las páginas del El Tesoro del Dabaibe, el libro cordial que
Octavio Méndez Pereira le tributara, iniciando la galería cronoló-
gica de nuestros dioses tutelares.

Con el fiel recuento de su esforzado hacer, embellecido con
los cálidos efluvios de la temperatura estética, Méndez Pereira
nos dejó así un digno homenaje literario, al tiempo que oportuna
lección de hombría y humanidad en días todavía dominados por
orgullos de casta y voluntad de imperio. Balboa representa, des-
de los albores del siglo XVI, los impu12m del ánimo generoso
que ve en los hombres todos únicamente criaturas de Dios.

Vasco Núñez de Balboa habita, pues, por voluntad de nues-
tros poetas, la región de nuestros más hermosos sueños; y segui.
1 á viviendo allí, con renovados valores. en la obra de los artis'
tas panameños de mañana. Bien está. entonces. el tributo que
en matinal romería hemos venido a rendirle quienes sabemos que
ei- los héroes se guarda la sustancia de los mejores deseos y es-
peranzas del hombre.

LOTERIA 7



IlUSION y REALIDAD EN TRES NOVELAS

DE CARMEN LAFORET

INTRODUCCION

Por Gloria Guardia de Alfaro

El día de reyes de 1945, Carmen Laforet. una chica de veinti-
trés años, rubia, menuda, de aspecto frágil, criada en las Islas
Canarias, desconocida totalmente en el mundo de las letras y de
los literatos, sorprendía a Barcelona, a Madrid.. a toda España
al haber sido elegida para recibir el primer (y económicamente
codiciado) Premio Eugenio Nadal de novela, 1944.

Nada, se titulaba la obra premiada: título que despertaba in-
terés, que sorprendía, que hacía evocar o a André Gide, o al ya
popular novelista, dramaturgo y filósofo. Jean Paul Sartre, para
ese entonces autor de L'être et le neánt v de La Nausée. Así los
críticos, entusiasmados - tanto por el ¿v2nto literario que re-
presentaba aquel premio, creado para robustecer la moribunda
novela española, como por la edad de la novelista - se volcaron
a dar la bienvenida a Carmen y a difundir su nombre y su pri-
mera obra por los rincones más remotos del mundo español e his-
panoamericano: las ediciones de Nada se multiplicaron; el re-
trato de la catalana de nacimiento se reprodujo sin cesar; los
diarios y las revistas hicieron de ella un personaj e teñido con los

encantos de una protagonista cinematográfica. Por primera vez
también -porque todo parecía inaugurarse con la Laforet- una
novela resultaba un éxito económico tanto para la casa edito-
rial como para las librerías. En suma. España. la Esparia recién
salida de aquella tremenda guerra civil -madre de tar.a miseria
espiritual y económica - parecía renacer en lo que concernía a la
literatura. Aunque, es verdad que ya Camilo José Cela, el ex-
céntrico gallego de madre irlandesa, había dado el primer paso
hacia la concepción de la nueva novela en el año 42 con la pu-
blicación de La famila de Pascual Duarte (1) esta súbita consagra-
ción de Carmen, que venía con toda su sensibildad y femineidad
a cuestas, reforzaba lo iniciado por Cela. '._--~"1

1) Camilo .Jo~é Ce~a, La familia de PaE:cual Duarte fMiiclrid-Burgos:
J;ùitorial Aldecoa, 1942),
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I. LA NOVELA ESPA:¡OLA DE POSTGUERRA

La aparición de una nueva sensibildad novelÍstica

La novela española por fin había roto con los clásicos y aper"
gaminados cánones del realismo del siglo xix, que tanto àiscor-
daban con esa juventud española de postguerra: daba paso a una
nueva obra concebida desde el espíritu de esa gcrneración de
hombres y mujeres recién nacidos al quehacer de ser en el mun-
do. Atrás quedaban Unamuno y Valle-Inclán, escritores fallecI-
dos a raíz de la guerra civil, que habían pertenecido a aquelw
célebre generación del 98 y que tantas y tan buenas cosas tu-
vieron que aportar en su tiempo; atrás quedaba la generación de
1914, integrada por Pérez de Ayala, Miró, y Gómez de la Serna,
novelistas de ideas, de ambientes locales y de técnica vanguar-
dista, respectivamente; y atrás quedaban aquellos novelistas que
en esta hora de creación resultaban "caducos, retrasados y dis-
traídos": Baraja y Azorín, desafortunadamente caducos en sus
escritos de 1944 y en los posteriores; Juan Antonio de Zunzunegui
e Ignacio Agustí, buenos escritores, pero estilística y e:;,tructural-
mente retrasados; Miguel Vilalonga y Darío Fernández Flores,
frívolos y distraídos en este dramático momento de la historia
del hombre. (2) Porque no nos remontaremos hasta aqi-ellos días
crepusculares del siglo xix, cuando don Benito, La Condesa de
Pardo Bazán, Pereda y Valera, influídos por Dickens, Dostoievski,
Tolstoi, Flaubert, Stendhal o Balzac, tornaban la novela ~ tan
proscrita en el siglo XVIIi - en un género con prestigio clásico
dentro y fuera del ruedo ibérico. Pero, un género - como nos
dice Julián Marías - que sentía vértigo cuando se apartaba del
suelo firme de las costumbres. (3)

Este segundo renacimiento de la novela entre los años 42 y 45,
este surgir repentino de dos novelistas de primera fila, Cela y
Laforet, precisamente en una hora veinticinco, cuando toda Es-
paña parecía dormir bajo el sopor de las cenizas de la guerra,
sorprendió a todos. El mismo Ortega, exilado durante esos años
en Buenos Aires quizá fuera uno de los asombrados. Porque él,
allá por 1925, había pronosticado en un artículo, Ideas sobre la
novela, que causó revuelo entre los novelistas y aún entre los
que no lo eran, que la novela estaba en crisis; que se iba ago-
tando temáticamente, y que su única y posible salvación se ha-
llaba en la renovación y perfección de la técnica:

(2) Gonzalo Sobejano, "Panorama de antes de la guel'ra", (Confereneia
dictada en Columbia Unlversity, departamento de castellano, curso
denominado Spanish G6123x. 29 de septiembre, 1966).

(3) .Julián l\IarfaR, prólogo a La noveHstica de Camilo José Cela de Paul
Ilo (Madrid: foJditol'ial Gredos, 1963), p. 21.

LOTERIA
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. . . creo - nos decía Ortega ~ que el género novela,
si no está irremediablemente agotado, se halla, de cierto, en
su período último y padece una total penuria de temas po~
sibles, que el escritor necesita compensada con la exquisita
calidad de los demás ingredientes necesario;: para integrar
un cuerpo de novela. (4)
Pero, el autor de La dcshumanización del arte, tan riguroso

como sobrio y lúcido en su pensamiento, no era infalible. Y, así,
en la tierra de Cervantes, Góngora, Lope, Unamuno y Maeztu, se
volvía a confirmar un hecho interesante: que la literatura es apta
a florecer en la Península bajo las cricunstancias políticas más
críticas.

De pronto, pues, la posición adoptada por Baraja referente a
la novela, publicada en su prólogo a La nave de los locoS! y "que,
en definitiva no (era) sino una réplica a las teorías orteguianas
expuestas en la citada obra" (5) resultaba certera y visionaria. La
novela, de acuerdo con los conceptos barojianos - siempre abier-
tos de horizontes, siempre in ortodoxos y algo vagabundos - de-
bía ser permeablc: "es decir susceptible de parentesco y cruce
con los restantes géneros literarios - poesia, teatro, ensayo, etc.-

y, en general, con todo lo que a su alrededor vive y alienta." (6)
La novela también, de acuerdo con aquellas palabras de don Pío,
debía ser ilimitada - sin principio ni fin determinado- y demo-
crática. Y en esto de lo democrático - o sea que se admitiera en
este género a todo el mundo, no sólo a la burgue.sía emancipada,
y a las "almas selectivamente interesantes" como hubiese dicho
Ortega - fue donde Baroja tuvo la visión más clara. Porque la
novela que desembocó de la guerra civil no podía ni podría ya
aceptar en sus recintos a esa novela pura, abstracta, aristocrati-
zante, por la que abogó el célebre profesor de metafísica en 1925.

El por qué de la nueva sensibild,ad novelística

En verdad, España, al dar ese salto mortal - mortal para la

modalidad de novelar dentro de ese realismo pseudostendhaliano
que definía la novela como "Un espejo paseado a 1(\ largo del ca-
mino" (7) - no hizo sino ponerse al día con la nueva novelística
europea que ya venía gestándose desde 1920, más o menos. Por-

(4) José Ortega Y Gnsset. Meditaciones del Quijote e Ideas sobre la
novela. (Madrid: Espasa Calpe. 1964). p, 164.

5) Mariaiio Baquero Goyanes, Proceso de la novela actual (Madrid: EdL
ciones Hialp, S. A., 196:\), PP. aO-31.

( 6)

( 7)

Ibid., p. a2.

Juan LuiH Alhorg, Hora actual de la novela española (Madrld: Tau-
rus Ed:cloncs, S. A., 1955), p. 51.

10
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que esta nueva novela definida por el francés Julián Benda en su
artículo titulado La crisis de la literatura contemii'oránea y la
Juventud, como "una afirmación de la sensibildad del autor, una
cuestión subjetiva, una obra poética", (8) echó raÍCes con la pu-
blicación de La metamorfosis de Kafka en 1915, del ciclo noveles-
co de Proust, A la recherche du temps perdu, iniciado en 1913 y
terminado en 1927, de El cu'arto de Jacob de Virginia Woolf y del
UIysses de James Joyce en 1929. (9)

Ahora bien, cómo y por qué se dio en la Península esta nue-
va sensibildad es algo que poco o nada tiene que ver con las
publicaciones de las novelas antes mencionadas. Porque, aunque
es verdad que dichas obras leivantaron mucha polvareda alre-
dedor del mundo, en España muchos quedaron en el limbo. No
creemos que A la recherche du tempJ perdu haya sido lectura
favorita, ni tampoco que ese Ulysses que escandalizó a un cen-
tenar de puritanos haya sido acogido libremente en la España de
la Dictadura y de los primeros años republicanos, donde única-
mente una pléyade de intelectuales descifraron esas novelas de
peculiar arquitectura que "deformaban la realidad" para presen-
tar la concepción del mundo de su autor. De ahí, pues, que si
España en esos años del cuarenta lanzaba por la borda esa cadu-
ca novelística del xix, no era por emular a los nuevos clásicos
extranjeros, sino por causas que brotaban del subsuelo de una
nueva realidad española:

(1) Hay que recordar el hecho de que ya la poesía de pocos
años antes de la guerra había dado el viraje de lo objetivo y
abstracto de la poesía "pura" hacia el "develamiento de la an-
gustia personal de cada hombre", marcando así la nueva sensi-
bilidad, la nueva senda que habría de recorrer aquella histórica
generación de hombres:

. . . sobre nuestros poetas de entreguerras - nos dice el
crítico cubano José Olivio Jiménez- se precipitó, aplastan-
te, el peso trágico de su tiempo histórico. tan ricamente abo-
_,ado para el develamiento de la auténtica angustia personal
de cada hombre. Y la angustia es la dimensión viva, vivible,
de la condición temporal. Tuvieron aquellos poetas, en con-
secuencia, que caer: cayeron de sus altos empeños de pureza
e intemporalidades hasta los fosos turbios. pero nobilsimos,
de sus insoslayables y propias circunstancias. (10)

( 8) Julián Bencla, "La crisis de la literatura contemporánea y la jUventud"
Su!", 147 -14H-149 (eiiero-:ebrero y marzo. 1947L.

(9) Uaquero Goyanes, op. cit., P. 63.
(10) José OIivio Jiménez. Cinco poetas del tiempo (Madrid: hisula, 1964),

p. 24.

LOTERIA
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De ahí que este renacimiento novelístico. analizado desde la
altura de los veinticinco años que han transcurrido desde enton-
ces. era casi de esperarse. Más aún, era de esperarse que se die-
ra, como en efecto se dio, con ciertos años de retraso (respecto
a la poesía). Porque aunque la novela sea el género más "ancho,
proteico y vital", (11) debemos recordar que es también el más
complejo; el que más tiempo tarda en echar frutos saludables
después de germinada la semila. La poesía de aqueI1a genera-
ción de entreguerras al volcar su temática sobre la angustia del
hombre particular había dado las clarinadas de la nueva sensi-
bildad; sensibildad que se anticipa, que coincide y que por
último sufre trascendentales mutaciones en el conflicto bélico.

(2) El novelista que se inicia en el mundo de creación du-
rante esos años, si es hombre, ha participado activamente en la
guerra; si es mujer, ha hecho la guerra desde su conciencia: ha
tomado partido, ha visto morir a los suyos, ha compartido la si-
tuación ciega y enloquecedora de una guerra fratricida. Porque
el mismo Ortega que en 1925 lanzara desde la tribuna del ar-
tículo sobre la novela aquellas ideas que parecían coincidir más
con la época en que fueron escritas que con el credo filosófico
del hombre, nos dice que "no hay vida en abstracto. Vivir es
haber caído prisionero de un contorno inexorable. Se vive aquí
y ahora. La vida es en este sentido absoluta actualidad." (12) En
efecto, el hombre, menos aún el artista, no puede vivir fuera de
su tiempo; abstraerse de sus inmediatas circunstancias:

El primer deber de todo creador -nos dice Guilermo
de Torre- es ser fiel a su época, y su más grave deserción
trata de soslayarla con artilugios y evasiones. (13)

y, luego, aceptando cierta coincidencia ideológica con Sartre:

. . .el escritor está situado fatalmente en su época y no
tiene ningún medio. de evadirse de ella. P0r ese motivo de-
berá abrazarla estrechamente: es su posibildad única: está
hecho para su época como su época está hecha para éL. (14)

Estamos, como se puede observar, aceptando como hecho ine-
vitable la historicidad del hombre: concepto fiosófico reiterada-
mente expresado y explicado por Nietzsche. Sartre, Marcel, Jas-
pcrs, y por el español, Ortega.

(11)

(12)

Baquero Goyanes. op. cit., p. 73.

José Ortqi;a y Gasset, "Próloi\o", Obras Coimpleta:o, Tomo VI (Madl'ill:
Revîsta de Occidente, 1947), pp. 347_348.

Guilerm". de Torre. Problemática de la literatura actual (Buenos Aires:
Losada, S. A., 1958), p. 186.

Ibid.. p. 181.

(13)

(J4)

LOTERIA
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Presencia del tiempo histórico en la nueva sensibildad, novelÍstica

Es lógico, por lo tanto, que las novelas de Cela, como las de
la Laforet, lleven consigo la marca inexorable de su tiempo. No
es que querramos subrayar demasiado la presencia de la guerra
en estas obras, ni analizar la nueva novelística Únicamente en
función del conflcto histórico; pero, como ya hemos dicho. esa
sensibildad que ya estaba en tierra ibérica antes del ai10 36, que-
dó fatalmente arraigada por las circunstancias que se precipi-
taron. La guerra, o la presencia sorda de la guerra en ana Espa-
ña cuya paz no acaba de sentar ciudadanía en el ambiente, incita
a actuar, a escribir en este caso. Y la misma Carmen Laforet, con
esa sinceridad y sencilez que la caracteriza, nos lo ha dicho en
un prólogo que apareció en esa obra titulada Mis páginas mejores
que editó Gredos en 1956 en la reputada colección Biblioteca Ro-
mánica Hispánica, dirigida por Dámaso Alonso:

La idea de la novela - se está refiriendo a Nada - es-
crita en Madrid de enero a septiembre de 1944- vino del
choque experimentado por mi sensibildad al llegar desde el
mundo amable y pacífico de las Islas Canarias a Barcelona.
en septiembre del año de 1939, recién terminada la guerra es-
pañola. (15)

La guerra define la temática. las acciones, las situaciones, el
ambiente, los personajes; (16) la guerra, no en su para sino en su
por qué, está presente - demasiado presente a veces ... en la con-cepción del mundo del artista; la guerra define el tono existen-
cial - pero a la manera ibérica - de la novela:

(1) La violencia de Pascual Duarte - por ejemplo- ese
tremendo instinto asesino que se va manifestando progresivamente
en el hombre primitivo a través de la matanza del perro, del
apuñalamiento de Zacarías, del sacrificio de la yegua, y de los
asesinatos de El Estirao y de la madre; los constante:" y ciegos
altercados que se suscitan en la casa de la calle de Aribau y el
suicidio de Román en Nada de Carmen Laforet, son producto de
la atmósfera - fruto de la tupida angustia de una situación lí-
mite - de aquella España de los años inmediatos al año 39.

(2) La ausencia o dificultad de comunicación que se palpa
en casi todos los personajes de Carmen Laforet. de Cela y de ese
otro hábil novelista. Miguel Delibes, que se dio a conocer a tra-
vés del Nadal en 1947 con su novela La sombra del ciprés es alar-

(15) Carmen Laforet, Mis pâginaa mejol'es (Madrid: Editorial Gredos,
1956), p. 13.

(16) Gonzalo Sobejan0. "Primera generación de novelistas de postguerra"
(Confel'encia dictada en Columbia University, departamento de cas-
tnllano. curso denominado SpaniSh G6123x. :~ de noviembre, 1966).
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gada, es un sentimiento que se agudiza con la guerra y que res-
ponde al dislocamiento psicológico que se crea en ese ambiente
de postguerra:

En el caso de Pascual Duarte - nos dice Paul Ilie, refi-
riéndose a esta dificultad o imposibilidad de comunicación del
protagonista de la obra de Cela - las rel2.ciones sociales son
descritas con el expreso propósito de representar la vida co-
mo aislamiento, y el protagonista se convierte en agente de
violencias sobre todo para subrayar su incapacidad de comu-
nicación significativa con los demás.

No es simple coincidencia la aparición de esta idea de
existir como aislamiento en un siglo en que el hermetismo ha
sido desde temprana fecha un rasgo dominante en el arte, en
el que la soledad ha señalado las meditaciones poéticas de un
Machado o un Saint-Exupéry, y en el que la radical reclu-
sión de los yos individuales dentro de su circunstancia es prin-
cipio importante en una filosofía como la de Ortega. Más aún:
un aislamiento engendra la conciencia del tiempo, un pro.
blema presente en gran parte del pensamiento contemporá-
neo. Pero el hombre resiste a este estado de soledad, lucha
por derribar sus murallas subjetivas y penetrer en otras rea-
lidades de las que ha sido excluído. No es pues, sorprendente
para nosotros descubrir que diferentes modos de violencia
caracterizan en parte a la existencia como estado de incomu-
nicación o aislamiento, (17)

(3) La acción en las primeras novelas de postguerra se basa,
tl ~u vez, en extravíos, equivocaciones, malos pasos, caídas, la-
berintos. .. La libertad aparece ya bajo la visión existencial: como
una cruz que lleva el hombre a cuestas; cruz que lo incita a ac-
tUal' y a definirse a cada paso. La conciencia o súbito descubri-
miento del vacío, de la nada que engendra esa angustia o náusea
de que nos habla Sartre, así como la necesidad de crearse una
esencia a través de la existencia son otras de las caus.'cls que lle-
van a los personajes de estas novelas de postguerra a desenvol"
verse en escena. Se existe obsesionado por la muerte, ese éx-
tasis de la temporalidad humana. Andrea, la protagonista de
Nada, va marcada por la muerte de sus padres; Pascual Duarte
vive para engendrar muerte; Marta Camino de La isla y los de-
monios existe bajo la sombra de su madre enferma - loca - que
vegeta en vida durante varios años y siembra en la hija la con-
ciencia de una muerte permanente, constantemente acechante; los
personajes físicamente agónicos de PabeUón de reposo de Cela se
alimentan de la espectativa de la muerte; Mrs. Caldwell dialoga

(17) Paul Ile. La novelística de Camilo José Cela (Madrid: lllilitorial Gre-
dos, 1963), p. 233.14 LOTERIA



enfermizamente con su hijo muerto; los protagonistas de La som-
bra del ciprés es alargada, Mi idolatrado hijo Sisi, El camino, La
hoja roja, Las ratas, etc., de Delibes se hallan siempre bajo la tu-
tela de una muerte viva, mortificante, traicionera.

(4) El lenguaje de estas novelas, así como la forma, no so-
bresale - como es de esperarse en un. momento posbélico ajeno a
todo preciosismo - ni por su exquisitez, ni por su originalidad.
Cela es el único de estos novelistas que se esmera en renovar la
forma, en perfeccionar la expresión verbal de cada una de sus
obras. Porque Carmen Laforet y Miguel Delibes aunque no des.
cuidan la forma, no subrayan su importancia. El vocabulario de
estas novelas se caracteriza, a su vez, por su gran sencilez y
por la reiteración de palabras que parecen apelar más a los senti-
flientos que a la razón; coincidiendo, así. con el dislocamiento y
repudio de la lógica que caracteriza ese momento histórico y por
ende esa nueva sensibilidad novelística.

(5) y por último, y a manera de visión generalizante, po-
demos afirmar que la recién nacida novela no hace sino reflejar
y subrayar los conflictos interiores del ente humano que brotan
de su quehacer de ser en el tiempo: un conflicto ontológico que
aunque es eterno, ha l.obrado mayor vigencia durante esas épo-
cas de la historia del hombre cuando la fe en Dios o en la razón
ha sido azotada por la duda. La nueva visión del mundo que pro-
tagoniza la nueva novela española de postguerra es algo que bro-
ta del sótano de la historia del hombre ibérico; es una visión que
se ha forjado y se ha alimentado de la savia de las raíces natura-
les del pueblo, no tanto del influjo extranjero de Kierkegaard,
Nietzsche, Camus y Sartre. y si existe alguna analogía entre la
nueva sensibilidad novelística española y la obra de los pensado-
res contemporáneos europeos, esto es mera coincidencia de si-
tuaciones límite que los peninsulares supieron captar dentro de
sus propias circunstancias, sin necesidad de recurrir al mime-
tismo.

En suma, el hombre, con todo su drama, fruto de su tempo'
ralidad humana, ha pasado a primer plano en la novela española
de postguerra. Ya no se bUsca el término medio, la expresión fría,
narradora de sucesos, aristocratizante, deshumanizada, caracte-
rística de la novela "pura" de los años veinte. No; ahora, la nue-
va novela presenta, el reflejo directo de la agonía de su autor
que, a su vez, es un hombre que dialoga con su tiempo, que se
compromete a su tiempo y que se proyecta sobre una situación
determinada, gracias a una visión propia y concreta. La novela,
para decirlo con las palabras del húngaro Manes Speber, se ha
convertido en un acto de "intimidad universal". (18)

(18) Albor!', op. cit" p. 77.
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En el fondo, pues, - nos dice Juan Luis Albrog - todo
viene a parar en que la novela no es un puro juego literario
en el cual lo más hondo del autor está apenas o nada intere-
sado, y no tiene más remedio que convertirse en una proyec'
ción del escritor que, respetando naturalmente la individuali-
dad del personaje y bajo el signo de toda la objetividad "que
sea posible" trata de comunicarse y expresarse; como el pin°
tor, que se define y se pinta a sí mismo, no sólo al sitUarse
frente al paisaje o los objetos, sino incluso cuando pinta un
retrato. (19)

Al recibir Carmen Laforet el primer premio Eugenio Nadal
de novela por su obra Nada, la nueva sensibilidad novelística ad-
quiría ciudadanía en la Península Ibérica, y la generación de es'
critores que surgía de los escombros de la guerra guiaría desde
entonces ese género literario hacia renovadores nortes: la sub-
jetividad compartida; la sugestión - no tanto la narración o des.
cripción particular - de su atmósfera social o espiritual; la in-
terpretación - preñada de personalismos -- de la realidad; y la
presentación inconfundible de una visión fiosófica del mundo.

n. CARMEN LAFORET: CREACION E INTERPRETACION

La p.resencIa de Carmen Laforet en el panorama literario español

Hemos creído oportuno presentar - a manera dè introduc'
ción - una visión general de la novela española de postguerra pa-
ra, así, ubicar con mayor facildad la obra de la novelista Car-
men Latoret, traducida hoy a ocho idiomas, llevada al cine, ga-
lardonada con el premio Fastenraht. reconocida con el Premio
Nacional de Literatura y con el premio Menorca - además del ya
mencionado Premio Eugenio Nadal, 1944 - Y estudiada en cursos
de literatura contemporánea en diversas universidades europeas
y americanas.

No obstante, a pesar del brilante éxito que ha acompañado
la publicación de cada una de las novelas de la L1aforet, su obra
es relativamente escasa. Siete años transcurren antes de que la
laureada escritora de Nada publique su segundo libro, La isla y
los demonios. Y la crítica, ansiosa casi al punto de la desespera-
ción, recibe la nueva novela y la aplaude, si no con el mismo en-
tusiasmo que a Nada con la satisfacción de que Carmen Laforet
no será ya la autora de una sola obra. (20) En 1955, se repite el
triunfo con la publicación de Mujer nueva, novela que por su te-
mática - el retorno de ella misma al catolicismo, visto a tra'

(19) Ibid., p. 50.
(20) Ibid., pp. 129.130..111 LOTERi.~



vés de la protagonista Paulina Gaya -- divide al público en-
tre furiosos defensores o exaltados opositores de la obra de La-
foret. Mientras tanto ella ha cultivado el cuento y la novela corta
-La llamada, Un novi1azgo, etc. - y ha colHborado en algunos dia-
rios españoles. Luego vuelve a darse otro bache, otro silencio de casi
ocho años antes de que la novelista nos salga al encuentro con
una trilogía, Tre.; pasos fuera del tIem.po, estudiosamen:te pla'
neHda, y precedida por una interesante confesiÓn, a manera de
prólogo, en el cual nos revela:

A mí, que comencé mi primera novela a los veintidós
aÚos de edad, la vocación de escritor creo que me ha llegado
de una manera total y consciente sólo ahora. Quiere decir
esto que considero esta Trilogía como lo mejor que he es-
crito'! No, en absoluto. La considero un comienzo de lo que
puedo p"cribü- (21)
Interesante cosa es este hecho de que la escritora catalana

todavía joven, todavía en plena producción, se detenga a anali-
zar su propia obra y hasta su vocación misma de novelista. Es
é"ta una perspectiva diferente de aquélla a la que nos tenÌan
acostumbrados los escritores de otras épocas, siempre algo cohí-
bidos ante la idea de enfrentarse a su propia producción litera-
lIa a manera de crítico. Sin embargo, este auto análisis no nos
debe sorprender, porque a pesar de que la Laforet ha confesado
en diversas ocasiones su repudio casi total de una visión inte-
lectual del arte, siguiendo en esto a muchos de sus contemporá-
neos, (22) ella nunca ha aband.onado su creación a manos de la
:_:uerte o de la fortuna, sino que ha retornado - siempr8 con sen-
cilez --- sobre sus mismos pasos, hasta dar al lector detalles es-
darecedores que nos descifran el por qué, de dónde y hacia dón-
de de su propia obra.

En muchos aspectos, Carmen Laforet representa un fenómeno
extraordinario dentro de la historia literaria de su país y dentro
ile la novelística contemporánea. Porque ella, más que ninguna
otra autora española, se ha desligado de esa posición pseudovaronil
a la que se inscribieron aquellas novelistas del xix, la Condesa
de Pardo Bazán y la Ferm1n Caballero, así como algunas de las
contemporáneas que concibieron o conciben la profesión de es-
critor como una expresión masculina del arte. Carmen ha llega-
cio al panorama literario español con toda esa presencia de ella
moldeada de femineidad y ha iluminado la novela con un acen-
to tierno - pero jamás dulzón - y ha hecho de la novela un pro-
ducto preñado de amor:

(21) Carmen L,foret, La in.solación (Barcelona: ~Xlitoriai Plf1ieta, 1963), p. 7.

(22) Laforet, Mis páginas mejores, p. S.
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He pensado en el motivo y la vena de mi vocacion de
novelista - dice en cierta ocasión - y sé que mis libros se
deben a un profundo amor a la vida. Este amor se ha cumpli-
do en mí, como Rilke explica en las cartas a un joven poeta
que debe cumplirse el amor humano en los jóvenes. "Amar
-- dice Rilke - es más bien una oportunidad, llegar a ser
algo de sí mismo, para volverse mundo, todo un mundo de
amor por otro," (23)

Pocas veces un escritor ha podido proyectar mejor que en el
caso de Laforet esta condición de amor a su prójimo, hacia la Na-
turaleza y hacia toda la creación divina. Y es precisamente esta
vocación de amor - como veremos - la razón de su condición
de escritor y, a su vez, la nota predominante de toda su obra.

Nada, La isla y los demonios y La insolación: afirmaciones de la
sensibildad de la autora

Carmen Laforet rompe, en efecto, con los cánones estable-
cidos y da a España una nueva visión del arte de novelar, con-
juntamente con aquel Camilo José Cela de La famila de Pascual
DUarte. Sin embargo, hoy, a una distancia de dos décadas del
primer triunfo que tomó a toda España de sorpresa, y después de
aquel viraje renovador que tanto abono ha dejado en el terreno
literario ibérico, podemos adentrarnos en la obra de aquella jo-
ven Laforet con la perspectiva necesaria para llevar a cabo una
revisión de conjunto; analizando las características salientes que
hacen que la obra de la novelista se destaque, marcando una nue-
va senda.

Los veintidós años de la Carmen Laforet de Nada traen con-
sigo ese acento si no ingenuo, sencilo y franco que define esa
primera novela. Porque Nada es una obra concebida, como ella
misma nos lo ha dicho, "con la fuerza de una juventud sin es-
trenar aún," (24) De ahí que la escritora catalana novel 

e de ma-

nera espontánea, sincera, sin concepciones estilísticas a'priori, sin
planteamientos forzados. De ahí también que ni siquiera recurra
a narrar su obra en tercera persona, sino que 10 haga por boca
de la protagonista, Andrea, hermana espiritual de la Carmen La-
toret de esos años. Así, una mujer que todavía lleva muy recien-
tes las huellas de su adolescencia en el cuerpo va describiendo
las inéditas sensaciones, violencias y desilusiones de la recién na-
cida al quehacer de ser en un tiempo ya no hecho de ilusiones
únicamente, sino de realidad: su llegada de las Islas Canarias a
esa Barcelona de 1939 donde habrá de convivir con sus parientes,

(23) Ibid., pp. 8-9.

(24) Ibid., p. 13.18 LOTERIA



.Juan, Román, Gloria, Angustias y la abuela, en la calle de Aribau
y cursar estudios en la Facultad de Filosofía de la Ciudad CondaL.

Ahora bien, al elegir Laforet esa forma de narrar a través
de la protagonista. es decir en primera persona, la autora corta
los horizontes de su propia obra, limitándola al tiempo y espacio
de un solo personaje; pero también la ha enriquecido, haciendo de
su concepción artística una afirmación directa de su sensibilidad,
una cuestión subjetiva alejada de los preceptos parnasianos de la
novela pura. La novelista, pues, participa activamente dentro del
personaje mismo de su obra, sin restarle - claro está- cierta
libertad de acción a ésta para que se' desenvuelva dentro de sus
propias circunstancias: un ambiente familiar desquiciado en la
Barcelona de postguerra, y el ambiente universitario catalán de
esos años. No obstante, un hecho significativo - un acierto ha"
blando ya en términos de creación - es que el personaje de An"
drea no resulte discordante ante la voz rezadora y omnipresente
de la autora. Porque Andrea, a sus diez y ocho años. es el eco
de su creadora, y de ahí que sus observaciones, su vocabulario,
sus reacciones ante esto o aquello no resulten nunca fuera de
lugar:

Cuando yo escribí la novela - nos confiesa - tenía mu"
chas impresiones acumuladas en soledad, y unainstinti"
va sabiduría: la de darme cuenta que si era cierto que yo
podía ver y sentir ciertas cosas que aceptaba o rechazaba mi
sensibildad. no tenía experiencia para juzgarlas. Por este
motivo puse el relato en boca de una jovencila que es casi
una sombra que cuenta. (25)
Aquí, en esta aceptación y reconocimiento de Carmen Laforet

de sus limitaciones, yace el logro de la concepción del personaje
central y también el de los secundarios, que nunca decaen en 10
ridículo a pesar de lo poco común de sus personalidades. al no
salirse de la retina de la protagonista.

No obstante, en lo que concernía a la técnica, la autora espa"
ñola - como ya hemos dicho - no contribuía con nada revolu-
cionario a la novela de esos años. La preocupación de la nove-
lista era la representación de un mundo. de un conflicto español,
a la vez propio y personalísimo. La técnica era tan sólo el refle-
jo directo - la fisonomía o textura - de esa visión fiosófica del
mundo y de sus inmediatas circunstancias. De ahí. pues, que nos
parezca miope el enfoque crítico del español Alfonso Alvarez Vi-
llar al analizar Nada, y acusada de anacrónica en lo referente a la
técnica. (26) Porque debemos siempre tener en cuenta la flexibi-

(25) IJaforet. Loc. cit.
(26) Alfonso Alvarez ViJar, "Un caso de anacronismo" Correo Literario.

Madrid, 1951, II (número 31).
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lidad del género y no exigir, como sinonimo de contemporaneidad
ese oscuro y fascinante y denso simbolismo de Faulkner; o la
comuhicación de un estado turbador y mágico hecho todo de
elementos de confusión y desorden que nos trasmiten las obras
de Proust y Joyce. La foma tradicional de novelar de Carmen
Laforet - un desarrollo lineal en el tiempo - una n2-lraciÒn de
un ritmo apasionado y de personajes emocionalmente trastorna-
dos, es característico de la personalidad de la autora: incapaz de
dejarse llevar por esa fascinación momentánea - tan común en-
tre los escritores de las últimas promociones - por el trascendenta-
lismo. Carmen Laforet representa casi una evitación o repudio
hacia una posición hecha de mimetismo. Y su mayor contribución
se basa precisamente en su aliento marcadamente femenino y en
esa sinceridad y acierto en la presentación y creaciÓn de una at-
mósfera que refleja el espíritu eterno. intra-histórico del hombre
ibérico a través de circunstancias históricas concretas e inmedia-
tas:

Nada - nos dice Carmen - es una interrogación... vi-
va. .. anhelante. Andrea - la protagonista de esta novela-
busca entre otros seres en una atmósfera de vida desquicia-
da por las circunstancias algo a lo que su educación le ha da-
do derecho de esperar; una verdad que le resuelva el sentido
de la existencia.

Andrea pasa por el relato con los ojos abiertos. con cu'
riosidad. sin rencor. Se va de él sin nada en las manos. Sin en-
contrar nada. Y también - esto he querido expresarlo - sin
desesperanza. (27)

Ha definido Nada en estas palabras; ha comprometido su obra
a su íntima problemática; y ante todo. la ha ubicado en sus cir
cunstancias netamente ibéricas.

Pero este compromiso de la autora. en vez de amurallarnos,
nos abre paso hacia su intimidad. nos invita a analizar su obra. En
suma, la novelista no intenta darnos la última palabra. sino que
más bien se ha curvado y ha abierto una interrogación a sus lec'
tores.

Con la aparición de su segunda obra, La isla y los demonios
Carmen Laforet reafirmaba su posición dentro de la nueva lite-
ratura española. Habían transcurrido siete años desde el triunfo
arrollador de Nada, y en el panorama artístico de la Península
habían hecho su aparición un núcleo interesante de escritores.
Así. Laforet. la primogénita de la nueva sensibildad novelística.

reaparecía cuando Miguel Delibes, Ana María Matute, Elena Qui-
roga y muchos otros ya habían obtenido su carta de nacionalidad

(27) Laforet, op. cit. p. 13.20 LOTERI.A



dentro de ese estrecho ambiente de los críticos - cada vez más
exigente. cada vez más permeable a las tendencias literarias del
resto del Continente - y dentro de esa nueva generación de
lectores que había brotado desde el conflcto bélico.

Ya Carmen no es la adolescente de la década del cuarenta.
y esto se hace evidente desde el primer momento, a través de
las declaraciones que ella hace a la prensa en esa época. Durante
los siete años transcurridos desde Nada. se ha casado, i;e ha tras'
lade¿;o a Madrid con su esposo escritor; ha dado a luz a frutos de
su carne; se ha nutrido de la savia de los rusos del decimonono,
Dostoievski, Chejov, y otros, así como de Faulkner, Proust y Ba-
roja (28) y ha abandonado sus estudios universitarios. La novelista
también ha dado un viraje en lo que concierne su vocación de
Butora: ya no escribe como quien respira; con esa fluidez fruto
del candor de la chica que crea experiencias por vivir... No;
ahora su obra nace desde una posición más crítica y organizada;
ante la responsabilidad de la que inconscientemente se reconoce
precursora de una sensibilidad novelística que brota de las en-
1raDas de la mujer-autora, y que por ende es una afirmación direc-

t2. de su subjetividad:

Este mundo en que yo personalmente me he convertido
- nos confiesa - es un mundo de novelista. Un mundo con
distintos ambientes humanos, con distintos personajes y ciu-
dades y cielos y edificios y campos. .. Este mundo soy yo mis-
ma, por la transformación amorosa de que habla Rilke, pero
que -¡por Dios!- no es mi autobiografía como han querido
ver algunos críticos. (29)

Ahora bien, La isla y los demonios, a pesar de que literatos
como el ya citado Juan Luis Albrog conceptúen que la segunda
rovela de Laforet no representa ni un E:dela'nto ni un retroceso
E;'. el proceso creativo de la autora española, (30) somos de la opi-
nión que - estructuralmente - esta novela representa un es-
fi;erzo por parte de la novelista por hrindarnos una presentación
más ordenada, más pulida de su visión del mundo y de las cir-
cunstancias:

Lo que a mí, como novelista, me preocupa en mis libros
- nos dice - lo que soy capaz de destruir enteramente y
volver a hacer de nuevo cuantas veces sea necesario, es su
€3tructura y también su vida. (31)

(2H) Juan Antonio Cabezas, "Carmen Laforet" El Diario de hoy (San Sal.
vador, El Salvador, 29 de enero, 1956). .
L.a:'oret, Mis páginas mejores, p. 9.
Alborh, op. cit., p. 130.

Laforet, Mis páginas mejores, p. 8.

(2!J )

1:10)

(~1)
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La autora, en esta segunda salida por los campos de la lite-
ratura, vuelve a comprometerse a su hora histórica -- los últi-
mos días de la Guerra Civil - y una vez más se ubica dentro del
ambiente angustiado de la época. Así, las pasiones que dominan
al hombre ibérico durante esa noche triste de su historia reapa-
recen enconadas y como reflejo directo de una situación que es
harto conocida por Carmen Laforet: la violencia familar, fruto
del egoísmo y de la incomprensión, ligada aquí no tanto a la ca-
racterización de unos personajes emocionalmente mediocres, sino
más bien a una situación histórica y expresada con emoción lí-
rica, al crear una atmósfera entre mágica y mítica, hecha toda
con la tinta del paisaje canario:

La isla y los demonios - nos refiere - es la segunda de
mis novelas. Su tema principal, aquello que me impulsó a
escribirla, fue un peso que estaba en mi hacía años: El encan-
to, pánico especial, luminoso que yo ví en mi adolescencia en
le. tierra de la isla de Gran Canaria. Tierra seca, de asperos
riscos y suaves rincones llenos de flor y largos barrancos
siempre batidos por el viento. (32)

y luego:

El título de esta novela corresponde a las dos fuerzas que
me hicieron escribirla. Una - la más poderosa - fue aquel
recuerdo embellecido y mágico. Otra, la trama de pasiones
humanas - siempre las mismas en todas las latit.udes - a
las que yo llamo "los demonios". (03)

En lo referente a la creación de personajes, Carmen Laforet
vuelve a centrar la acción y pasión de la obra alrededor de una
figura central: Marta Camino, en este caso una adolescente - la
mi-ma Andrea de Nada, pero vista durante los años del despertar
de su juventud, Y, así, por los ojos y emociones y reacciones de Mar-
ta desfilan los ot.ros personajes de la obra: Jm;é Pino, Honesta,
Daniel, Pablo, Mat.ilde, Sixto, Vicenta - la majorera; y ante los
ojos y emociones y reacciones de la adolescente - ante sus en-
sueños, ceguera, intuiciones y constantes choques con la reali-
dad - esos personajes se despojan de la máscara que Marta les
ha creado en su imaginación, para dar a floración su verdadero
rostro:

Marta, la protagonista - apunta el crítico Angel Valbue-
na Prat - asume, como un símbolo vivo, el nervio. el corazón
de la obra narrativa y psicológica. Los otros personajes son
como círculos entrecruzados de los que la pequeña insular es
el. centro. (34)

(:~2) Ibid. p. 57.
(33) Lafo;'et. Loc. cit.
(34) Angel Valbuena PraL, Historia de la literatura española (nalcelona:

Editorial Gustavo Cil, S. A., 19(0), Il, p. SOSo
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Indiscutiblemente, Carmen Laforet, con esta segunda obra,
ha definido su personalidad novelística; su "voz propia" - como
hubiera dicho Antonio Machado. Y de aquí en adelante observa-
remos ül desarrollo de su mundo novelesco, centrado alrededor
de un personaje que siempre visualizamos como una prolongación
espiritual de la autora. Y no es que con esto querramos reafirmar
Fquello que tanto ha preocupado a Carmen Laforet - el acento
autobiográfico de sus obras -; sino, más bien, subrayar la nueva
sensibildad novelística que surge en suelo peninsular con Laforet
y que definíamos como una "afirmación de la sensibildad del au-
tor, una cuestión subjetiva, una obra poética":

En la estudiante de Nada - dice Valbuena Prat - como
en la Marta de La isla y los demonios, está el alma de Carmen
Laforet, aunque no estén sus experiencias ni sucesos. Para su
especial concepción del mundo, existencia!, con un enorme
vacío alrededor, la segunda novela es la clave espiritual de
Nada. (35)

y luego, Juan Luis Albrog, refiriéndose a la concepción de un
mundo novelesco que sea el reflejo de la personalidad novelística
o voz propia del autor, apunta:

Un novelista de primer orden es el padre de una semi-
lla que va haciendo fructificar más hondamente en cada obra
que escribe; sus libros no se producen como partes de una
urbe que va ensanchándose al azar, sino como círculos con-
céntricos en torno a un cogollo central. al modo de la pulpa
de la fruta en torno a su simiente. (36)

Este mundo novelesco se reflejará, a su vez, en el estilo de
todas las obras de Carmen Laforet: siempre un desarrollo lineal
en el tiempo; siempre un vocabulario sencilo, aunque poético y
aiustable a las circunstancias que describe y presenta; siempre
diálogos ágiles, breves y dramáticos; siempre una evitación de
e::B posición falsa que se deja llevar por la tentación de aventu-
rer en el campo del "roman fleuve" - tan en boga ÚItimamente-
y que se caracteriza por su carencia de unidad de acción. Porque,
e,tructural y estilísticamente, Carmen Laforet se halla muy dis-
tante de escritores como Robbe Grilet, Alain Resnais y Nathalie
Sarraute, los creadores de ese concepto de "novela-cavidad" o "no-
vela agujero" que tanto revuelo está causando dentro de los círculos

literarios. La escritora española se limita más bien a presentar una
atmósfera de la creación de una serie de personajes desencaja-
dos o trágicos o patéticamente vulgares; o a través de la presen-
tación de situaciones ciegas, donde el personaje central - el eJe

(35) Ibid., p. 806,
(36) Albol'g, op. cit., p. 45.
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de la obra - cae víctima de las circunstancias para luego salir
ileso, gracias a su capacidad de soñar o (è." amar. como Carmen
niisma nos lo ha dicho. Así, en La isIr', y los demonios, aunque es-
crita el! tercera persona, ese "ella" predomina y resalta con la
misma fuerza que el "yo" lo hiciera en Nada, En suma, el estilo
varía poco: pequeñas cambiantes que exige la n2-nición; a veces
retrocesos en el relato hacia un pasado inmediato; a veces, asal-
to, e interpolaciones para intensifcar la narración; la presenta-
ción de un subargumento de' costumbrismo regional; pero sin
alejarse nunca de esa misma sinceridad y femei:eidael, impermea-
ble a cualquiera nota exótica que desentone con la personalidad
de la autora,

La crítica fue más exigente con Carmen Laforet en este se-
gundo intento literario. Hubieron alguP03 que, inchEo. creyeron
que la joven novelista no llegaría a escalar las alta-, torres de
superación constante que prometía la primera novel2. No obstan-
te, literatos y novelistas de la estatura intelectual de .Ignacio Agus-
tí - el conocido autor de la trilogía, r,a ceniza fue árhol - y
Carmen Castro ele Zubirí - hija de Américo Castro y esposa del
fiósofo Xavier Zubirí - a quien Carmen dedica La isla y lns
demonios "con admiración y cariño", levantt~v'on su hábil pluma
para hacer realzar las destacadas cualidades de 18 obra de lo, no-
velista catalam;. Así, Agustí calificÓ de "sag2z" la interpretación
de Carmen de los resortes psicológicos y la penetración en el me-
canismo mental y biológico de los personajes femeninos de La
isla y los dem().nio-;. También alabó la capÐcidad lírica de la jo-
ven novelista, auien lo inyecta todo de luz -- Ju?: que exhala el
paisaje, el mundo, y que parece irradiar de 18 propia creadora. (37)
La señora Castro de Zubirí, a su vez, reëlzó la sensibildad tan
femenina y afinada de Laforet, que -- como ella tan bien des-
cubre - es una sensibilidad "que huele a frío y oye la música
de1 silencio.,." (38)

Carmen Laforet estaba satisfecha. Había logrado otro éxito,
y confesaba - sin reparos - el hecho de que esta segunda obra
era una creación más hecha, más a la altura de sus exigenciÐ,s. (39)
Sin lugar a dudas, con Lui isla y los d.cmonios venía a corroborar
que era ella una novelista de primera fia; que se hallaba en
plenas facultades para narrar, crear y recrear; que su vivencia in-
terior, íntima, sería el meollo donde se apoyúría toda su crei:wión

(37) r,,"¡¡do ¡\ "-11f;tí "La isla y los demonios," Correo Literario, Madrid, 1952,
nI (nÚmero 46).

(3S) Carmen Ca.stro de Zubiri, "Los o.io~ de Al.:orah ven 01 mar," Clavileño,
Madrid, 1952, lIT (nÚmero 11); p. 4S.

(:~!l) Gonzalo M. Viva"li. "Carm0n Laforet. habla dA su Úllima novela y de_
.:lara que La j"la y los demonios es SIIIH"rior a Nada," Correo Literario,

Madrid, 19,,::, 111 (nÚmero 15),24 I-OTf.RIA



novelística; y que su capacidad de plasmar una variada gama de
estados anímicos, unida a un innato poder de penetración nada
corriente sería la vía que le conduciría hasta una po:~ición envi-
diable dentro de la nueva literatura hispánica.

En 1955 aparece La mujer nueva, novela que ha suscitado una
i:rie de controversias, precisamente por su tema de calidad dis"
cutible: el retorno a la fe católica de la misma Laforet en 1951;
la llegada de la Gracia, vista a través del personaje eje, Paulina
Gaya. Con esta obra la autora vuelve a inaugurar otro premio,
esta vez el "Premio Menorca" y, luego, en 1956 la misma novela
es galardonada con el muy codiciado premio "Nacional" de lite-
ratura. (40) No obstante, La mujer nue'va, a pesar de su calidad
laforetiana no representa ningún adelanto en lo que se refiere
aL. arte de novelar: es casi una prolongación o reencarnación del
mismo personaje - Andrea, Marta Camino - visto desde la al-
tura de la ya adquirida madurez física y espiritual de Carmen
Laforet. En suma, estamos ante la misma novela de acción donde
la autora inyecta ahora ciertas interpolaciones de índole meta-
física. Es una obra de tono medio, aunque atinada en lo que se re-
fiere al tema mismo de la conversión.

Ahora bien, en el presente análisis no incluiremos esta ter-
cera novela de Carmen Laforet, sino que iremos directamente
hacia el estudio de La insolación, el primer libro de la trilogía
Tres pasos fuera del tiempo, que se publica en 1963.

Interesante cosa, que sea hasta en esta cuarta novela que
Carmen Laforet conceptúe que su "trabajo de escritor entra en
una nueva fase de creación más continuada, (y) quizá más cons-
ciente." (41) Ya estamos ante la autora que anda más segura por su
senda; la que acepta el hecho de que la vocación de escritor
le ha llegado a ella sólo hasta ahora de manera total y conscien-
te. (42) Valiente confesión ésta, que a su vez habla de la sinceri-
dad e integridad de las varias veces galardonada autora espa-
ñola.

En verdad esta trilogía - Tres pasos fuea del tiemp'O - re-
presenta ese momento definitivo en la vida de cada escritor cUan~
do logra responsabilizarse cabalmente de sus hechos y hacer un
examen de conciencia de su obra para luego lanzarse a la bús-
queda de su propia e individual misión en el mundo.

Porque en La insolación, la primera obra de la trilogía, aun-
que reaparece la misma Carmen de otros días, las ideas - antes

(40) Alborg, op. cit., p. 132.
(41) Laforet, La insolación, p. 7.
(42) Laforet, Loc. cit.
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balbuceantes - aparecen más definidas. los personajes mejor
delineados, la estructura más hecha y la temática mejor plan-
teada. Aparentemente - y esto es preciso subrayarlo - la na-
rración es un simple entretenimiento: la historia de un arrebato
juvenil:

Martín Soto, en los veranos de sus catorce, quince y die-
ciséis años, pierde de vista no ya el mundo que le rodea - el
mundo de la postguerra española de los años cuarenta, cuarenta
y uno y cuarenta y dos - sino su personalidad de chico de
la clase media, lleno de sensibildad y de inquietudes dentro
de una vida que, excepto en este largo sueño de los veranos,
es pacífica y vulgar.

El encuentro con los singulares personajes que pueblan
el relato - Anita y Carlos CorsI. Frufrú, el señor Corsi, el
poeta Oswaldo y otros, que introducen en su vida emocione;,
inesperadas - sus aventuras de un cariz diferente cada ve-
rano según va cambiando la edad de los muchachos - la sen-
sación del resplandor de la playa y la neblina blanca del
calor reproducen en Martín un fenómeno de evasión de la
realidad en el que se ciega sin sospechar las intrigas y el
rencor que produce su propia insconciencia y que un día le
harán despertar bruscamente. (43)

No obstante, es precisamente dentro de la magistral crea-
ción de una atmósfera de "insolación" - siempre la creación
de atmósferas de tempo apasionado ha sido la nota más caracte~
rística de la obra de Laforet - donde la autora desarrolla el
conflcto interior de la historia de la España que surge a raíz
del conflcto bélico. Ella misma nos lo confiesa de manera pasa-
jera casi:

La narración es en apariencia - dice- un simple entre

tenimiento. ., (44)

Para luego añadir:

Estos tres libros, La insolación, Al volver la esquina y
Jaque Ma'te, marcan tres momentos de la vida de un hombre
y apuntan también tres momentos de la vida de estos últi-
mos veinte años en España. (45)

Sin lugar a dudas, esta es la novela más ambiciosa. Utilzando
su bien conocida técnica casi policíaca de despertar la intriga
empleando una buena proporción de elementos novelescos capa-

(43) Lutoret, La insolación, solapa.

(44) Ibid., p. S.
(45) Ibid., pp. 7-R.26 LOTERIA



ces ¿e desatar y encadenar el interés del lector, Carmen Lafo-
iet hace desfilar ante nosotros la historia misma de su patria:
Martín es la España de esos años: "Martin era un chico aburri-
do del mundo. Casi un niño con sus pantalones cortos; casi un
hombre con sus largas piernas renegridas. . ." (46); Eugenio Soto, su
pa.dre, £:s el ejército que domina la Península tras la Guerra Ci-
vil; Anita Corsi es el poder que todos ambicionan poseer; Carlos
es la decadente nobleza; el señor Corsi, representa todo ese nú-
cleo de los intereses creados que depende para su vivencia coti-
diana de la afluencia extranjera - en este caso, personificada
por la americana Peggy; Frufrú es el pueblo, ese otro núcleo in-
trínsecamente inmutable, pero paradójicamente permeable a cual-
quier ideología exótica: "Frufrú... SÓlo cambiaba el color de su
cabello, que este año era rojo como una llama". (47)

En suma, Carmen Laforet, valiéndose de esa ambigüedad a
la que se refiere Wiliam Empson en su obra Seven Types of
Ambiguity, publicada en 1930, presenta tras el novelesco relato
de la vida de Martín Soto, el drama de la España de aquella trá-
gica década de la postguerra. En esta trilogía se plasma la historia
misma de la Península, como en La ceniza fue árbol de Agusti
e3tá la historia de Barcelona de los últimos cincuenta años.

Esta es una modalidad de nov€.ar que ha cobrado fuerza du.
rante los últimos años en España y que también ha visto la luz
en la pluma de José María Gironella. Sin embargo, a pesar del
tono cíclico de la nueva novela de Carmen Laforet, ella logra
mantener a sus personajes dentro del marco del individuo cuyo
drama no emana del área político-social donde se desenvuelve;
sino más bien de su encuentro o choque con sus propias circuns-
tancias.

Así, a pesar de que en La insolación podemos reconocer los
símbolos concebidos por la autora, esto no indica que los persona-
jes no sigan desenvolviéndose con la sobresaliente nota de hu.
manidad que se distingue en las novelas anteriores. La insolación.
en este caso, y siguiendo al ya mencionado discípulo de 1. A.
Richards en Magdalene College de Cambridge y "crítico de la
ambigüedad", Wiliam Empson, también puede interpretarse co'
mo la atmósfera anímica que protagoniza la obra. Es la misma
insolación que aparece en Nada, pero en forma menos destacada,
cuando Andrea llega a Barcelona en busca de novísimas experien-
cias y que luego aparece en La isla y los demonios conlla llegada
de los parientes peninsulares de Marta Camino a la isla de Gran
Canaria. En ambos casos, Andrea y Marta viven en un estado de

(46) I bid., p. 14.

(47) Ibid., pp. 265-266.
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"insolación" - fuera del tiempo real que las rodea -- debido a
un hecho tal vez insignificante para otros, pero que en el caso de
las dos protagonistas llega a cambiar y definir el rumbo de sus
vidas.

Estructuralmente, la última novela que estamos analizando pa-

rece no representar mayores cambios; aunque sí mayor madurez.
Esta continúa, en general, dentro de la línea de las anteriores
_ un desarrollo lineal - pero con la gran diferencia de que el

tiempo se sale del tiempo creando una dualidad interesante: du-
rante los inviernos, Martín Soto habita en Alicante junto a un
par de abuelos, moldeados con la arcila de un Pérez Galdós o un
Juan Valera; y durante los veranos, vive con su padre y su ma-
drastra en Beniteca y convive en intimidad - hecho que le sus-
cita un estado de embriaguez espiritual - con la peculiarísima
famila Corsi.

En La insolación los personajes vuelven a surgir con la fuer-
za que caracteriza las creaciones de Carmen LaforeL Martín Soto,
el adolescente, centraliza la acción de la novela, como Andrca y
Marta Camino 10 hicieran en Nada y La isla y los demonios. Aho-
ra bien, el hecho mismo de que Martín sea un adolescente, le roba
cualquier identificación psicológica con un sexo determinado. De
ta.l forma, que Martín es más el adolescente que el joven. De ahí,
que este nuevo personaje del mundo laforetiano se halle dentro
de la línea de los anteriores; de ahí que se le pueda comÚderar
como otro hermano espiritual de Marta y Andrea.

Carmen Laforet ha madurado considerablemente desde sus
inicios por los senderos de la literatura. En La insolación han
vuelto a hacer su aparición - como era de esperarse de una no'
velista que ya ha encontrado su voz propia - todas las caracte-
rísticas que vimos delinearse en las primeras novelas. Pero aquí
estamos ante la novelista hecha de una vez por todas y para siem-
pre; y desde aquí podemos adentrarnos y remontarnos con mayor
facilidad hacia ese mundo todo hecho de una hábil conjugación de
ilusión y realidad que personifica la obra de Carmen Laforet.

28
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UN MODERNISTA PANAMERO: DARIO HERRERA

Por Rogelio Sinán

En su afiebrado ir y venir, buscándose, Rubén Darío pasó
por Panamá varias vece,s, obligado por un itinerario que él
voluntariamente habría desviado según colijo por la poca efu_
sión con que lo anota en referencias afines.

A su esposa Rosario, quien debería viajar para reunírsele
en Buenos Aires, le advierte en una carta: "No vayas a tierra
en Panamá".

Rumbo a España, en 1892, desde la ventanila del tren
que conducíalo de Panamá a Colón, presenció entristecido la
uancarrota de la empresa iniciada por Fernando de Lesseps
para la construcción del Canai 1nteroceánico y así lo hizo
constar en buída crónica sobre ese lamentable escándalo fi-
nanciero.

El 3 de noviembre de 1903, los Estados Unidos dieron el
gran zarpazo que hizo lanzar a Teodoro Roosevelt el infa-
mante "1 took Panamá". Justamente indignado por el ultraje
j'1ferido al Continente, Rubén Darío elevó su voz a tono de
águila, de Biblia y de Walt Witman y cantó su "Oda a Roose.
vúlt" de alcance universaL. En ella puso definitivamente al
descubierto el antagonismo de una América prepotente y vo_
L'az en actitud de franca rapiña contra la otra, indefensa e
'ingenua". En lucha desigual, ésta úitima resiente los avan-
c€s del "futuro invasor" y espera inerme. El poeta deja la
incógnita final pendiente de un grave monosílabo: i Dios!

Cuando fue secretario de ìa delegación nicaragüense a
1a Conferencia Panamericana de Río de J aneiro, en el año
1906, Rubén Daría sintióse hombre de paz más bien propenso
a la anhelada "coexistencia pacífica" (como dicen los locos
de hoy) y escribió su Salutación al águila en la cual invitaba
a una concordia de la que él mismo dudó siempre.

De regreso a Nicaragua, en 1907, detúvose más tiempo
que el habitual en Panamá y admiró la pujanza de las her.
manas águilas en su lucha por abrir el CanaL. 'l'uvo entonces
la clara convicción de que su auténtica y profética voz, de
si,!rnificativa enseñanza universal, estaba contenida en su "Oda
a Roosevelt", y así lo hizo constar en su nostálgica epístola a
la señora de Leopoldo Lugones: "Yo panamericanicé/con un
vago temor y con muy poca fe".
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Al llegar esa vez a Panamá, Rubén Darío fue recibido
por la intelectualidad, apresurada a cumplir -como iO ad-
vierte Edelberto Torres- "con el deber de saludar ai poeta
que en aquel minuto trágico de su historia nacional, fue el
verbo admonitor de la raza y de la humanidad contra las
garras intrusas. Le ofrece un banquete cordial en el Gran
Hotel Central, le dedica artículos laudatorios y el poeta na-
cionaì, Ricardo Miró, le brinda el bouquet de sus versos".

Ya al final de esta nota me apercibo de haber dicho muy
poco con relación al tema apuntado lo cual prometo hacer
en ocasión más propicia a digresiones extensas. Sin embargo,
me parece oportuno recordar que la simiente sembrada en
nuestros surcos fructificó no sólo en brotes de la categoría de
Miró sino también en otros poetas que merecen mención es_
pecialísima como ocurre en el caso muy singular de Darío
Herrera, contertulio del gran nicaragüense en Buenos Aires
y finísimo orfebre de las mejores prosas de ese momento lie-
rario, según lo afirma Max Henríquez Ui'eña en su Breve His.
toria del Modernismo.

La figura literaria panameña de más reconocido prestL
gio, según lo afirman autorizados críticos, fue Darío Herrera,
amigo y contertuiio del gran nicaragüense en Buenos A ire9
y uno de los mejores prosistas del modernismo.

Rodrigo Miró, que lo ha estudiado con cariñosa devoción,
dice de él, en su libro Teoría de la Patria, lo siguiente: "Den_
tro de la iiteratura nacional, Herrera es el más conspicuo
representante del modernismo. Es modernista por su adhesión
al principio de un arte libeY'do, por su culto de la forma y
la palabra, por su cosmopolitismo, por su estética aristocrá-
tica, por su insaciable querer abarcarlo todo. y lo es en grado
que no admite parangón entre nosotros" (1).

Max Henríquez Ureña, en su loable Breve Historia del
Modernismo, nos dice: "Darío Herrera (1870-1914) es el más
alto representante, por no decir el único genuino, que tuvo
Panamá dentro del movimiento modernista". Y agrega:
. , . "desarrolló su actividad lieraria más importante fuera de
la tierra nativa, especialmente en Buenos Aires, donde se in_
corporó al grupo de Rubén Darío- y a la redacción de El Mer.
curio de América" (2). Y es tan notoria la actuación que le
asigna, que en la página 210 del mismo libro deja aclarada

(1 ) Rodrigo Miró.- Teoría de la Patria. Talleres Gráficos de Sebastián
de Amorrortu e hijos, Bs. As. p. 50.

(2) Max Henríquez Urcña.-- ßreve Historia del Modernismo, Fondo de
Cultura Económica, México. p. 409.30 LOTERIA



cualquier duda al respecto con el siguiente párrafo: "Tres
hombres de imbida significación pueden contarse para cerrar
la relación del grupo modernista de Buenos Aires en los años
que van dfude el arribo de Rubén Darío hasta su partida para
Europa al terminar el año 1898: Enrique Rodríguez Larreta,
Angel de Estrada hij o y Darío Herrera". Y al referirse a la
desintegraciÓn del grupo modernista de Buenos Aires debido
a la ausencia de sus principales animadores, agrega en una
nota a pie de página la información que sigue: "Hay que re_
cordar que no s610 Rubén DarÍo se había marchado a Europa;
también Eugenio Romero, Leopoldo Díaz, Enrique Larreta,
Manuel Ugarte. Mientras tanto, Jaime Freyre había ido a
enseñar ,a Tucumán. V otros, como Darío Herrera, emigraban
por distinta." causas" (3).

Una vez comprobada, con tesitmonios de tal índole, la
importancia que tuvo el escritor panameño dentro del movi-
miento modernista, veamos 10 que nos dice DarÍo Herrera de
esa tendencia literaria. Refiriéndose al libro Sensaciones de
Arte, escrito por su amigo Enrique Gómez Carrilo, traza un
cáìido elogio del famoso cronista guatemalteco de quien afir_
ma que es de los que habiendo bebido en fuentes francesas,
como Rubén Darío, Gutiérrez Nájera, Soto Han y otros, ha_
bían traído a la lengua española sus rarezas artísticas. "De
esta conjunción adorable -agrega- ha nacido y se ha desa-
rrollado en América lo que generalmente se 11ama modernis_
mo, que no es otra cosa que el verso y la prosa castellanos
pasados por el fino tamiz del buen verso y de la buena prosa
francesa" (4).

Hombre muy culto y conocedor de diversos idiomas eu_
ropeos, Darío Herrera se familiarizó con 10m mejor de la lírica
francesa, inglesa, italiana y alemana, muchos de cuyos textos
dio a conocer en españoL. A él pertenecen las primeras ver-
siones de La Balada de la Cárcel de Read.ing, de Oscar Wilde,
y la Canci¿"' de Otoño, de Verlaine. He aquí el texto de la
,J.ltima, que es una hábil paráfrasis:

Los sol lozas largos, lentos,
de los vientos,

en las tardes otoñales
van resonando en mi alma
con la monótona calma
de los toques funerales.
Todo lívido y convulso,

(~) lVax L-enriquez U r'8Ùa, op. eit. P. 219.

(-1) D~:río Herrera. Artículo ¡:ublicado en El Cronista, Panamá, 1894.
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obedeciendo al impulso
del quebranto,

de mis antiguas historias
siento llegar las memorias
humedecidas de llanto,
y a un viento malo, sin rumbo,
voy marchando, tumbo a tumbo,
por mi existencia desierta,
como al hálito glacial
de la ráfaga otoñal

la hoja muerta.

Lo poco que Rabemos de la psicología de Darío Rerrera
nos permite intuir que él se identificaba plenamente con la
angustia que expresa el texto verleniano y se sentía reflejado
en esa hoja muerta que la ráfaga otoñal lleva de un lado a
otro sin rumbo definido. Impulsado por su Íntimo torbellno
errátil, se lanzó desde joven a recorrer países, y Anteo redi_
vivo, sólo volvió a su tierra natal de cuando en cuando tal
vez nostálgico de sus savias nutricias.

Cultivó Daría Rerrera, con paciencia de orfebre, ìas dOfl
formaR de expresión literaria, pero se dedicó con más denuedo
a la prosa; de ahí que sus poemas, de exquisita y cuidada
forma parnasiana, no hubiesen alcanzado la edición adecua_
da que merecían. Más lo absorbían f'.m; cuentos, que fueron
editados en Buenos Aires en el año 1903 bajo el título de
Horas Lejanas, obra que hasta la fecha sigue siendo su único
libro publicado.

A los quince relatos de ese volumen y a otras prosas dis-
persas limitaré por hoy mi apreciación sobre el sutil estilista
panameño.

Max Renríqnez Ureña, que hace sobreRalir a Darío Re_
rrera en la América como un artífice de la prosa modernista,
lo elogia a cada paso y nos describe su afán de perfección de
la forma en este párrafo que cito íntegramente: "Cincelaba
la frase con paciencia benvenutina, con amor de orífice. La
repetición de un mismo adjetivo o un mismo verbo a lo largo
de un párrafo, y aún de todo un articulo, le crispaba los ner_
vio&. Conocía el arte de la descripción, exornada con imáge-
nes oportunas, pero más que el efectismo con fulgor de pe_
drería, de Théophile Gautier, amaba la frase límpida de Flau_
bert, cuyo espejo habría deseado ser en prosa castellana. Te-
nía, en suma, la obsesión de la palabra "única", Encarcelar
en su prosa el vocablo necesario para cada idea: tal era su
aspiración suprema. Esta obsesión de estilsta, unida aì tra_
bajo intelectual desmedido que tuvo que aceptar para vivir
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decorosamente en Buenos Aires, debilitó su cerebro, en el cual
se- clavaron, despiadadamente, los garfios de una neurastenia
que amenazaba convertirse en locura melancólica" (5). -, ,

Yeso ocurrió en efecto. Gracias a un nombramiento que,
como Cónsul en Saint Nazaire le hizo el Gobierno de Panamá,
había logrado su gran anhelo de vivir en París donde ya resÍ-
dían sus dos buenos amigos Rubén Darío y Gómez Carrilo,
pero una aguda crisis de su perenne neurosis lo obligó a aban-
donar la deslumbrante ciudad de sus sueños cuando apenas
comenzaba a ambientarse. Al llegar a La Habana fue digna_
mente agasajado por los mejores escritores cubanos, pero su
neurastenía se agudizó de tal manera, que sus amigos se vie_
ron obiigados a recluirlo en el sanatorio del doctor José A.
Malberti, famoso entonces por su modernidad, sanatorio que
él describe más tarde, elogiándolo, en su crónica intitulada
"Almas Dolientes".

La forja del estio, preocupación de Darío Rerrera muy
parnasiana, se une a la nota impresionista que él da en las
descripciones de los distintos paisajes o escenarios en los que
ocurre la acción de sus relatos. Como un hábil maestro del
color, se extasÍa frente a los grandes espectácilos luminosos
del ciclo y ie entusiasman las variaciones de la luz sobre todo
en los crepúsculos vesperal es, a la caída del sol en el ocaso, y
se .recrea pintando cielos en los cuaies, debido a cambios ato
mosféricos, las nubes van formando realidades fantásticas,
mundos irreal es, espectáculos de cromática magia. En su cuen_
to Intangible cuyo héroe es escritor y pintor, nos describe un
ocaso en el Mar del Plata, durante la temporada veraniega,
crepúsculo que está muy a tono con el hastío y la romántica
idiosincrasia del personaje. También es digna de anotarse la
descripción de la nevasca andina en el relato Los desposados
d.e la nieve.

El recurso de mezclar sensaciones en atinadas sinestesias,
rasgo habitual en Darío Rerrera, nos hace recordar a los sim_
bolistas. Colores y sabores se unen a estados de ánimo, y las
cosas se intuyen antes de su posible mención, que ha de re-
huirse, Un ejemplo de esa hábil taumaturgia lo hallamos en
los cuentos La Sorpresa y Las Tres Novias, en los que la tona_
lidad de los distintos licores se mezcla a los olores de diferen_
te esencia, artificiales o naturales, y a sonidos de índole muy
diversa.

Cuentos como La Zamacueca, de fuerte y acre ambiente
porteño, en Val paraíso, nos dejan sorprendidos por su realis-

(5) Max HeIliqu()z Ureña, üp, cit. p 216.

LOTERIA 33



n10 muy al estio de Flaubert y de Maupassant. La descripci6n
de la muchacha, bailando, es impresionante, como lo es asi-
mismo la escena trágica en que brota la sangre y el asombro
paraliza la fiesta.

Si analizamos los cuentos de Horas Lejanas desde su
ángulo humano, tendríamos que aceptar que todos ellos tienen
sabor más bien romántico. Los personajes masLulinos son por
lo general artistas, pintores, escritores, intelectuales de tipo
decadente, cultos y elegantes, enamorados de ideales impo-
sibles, de heroínas delicadas, enfermas, negadas al amor. Elìas
y ellos sienten ansias de aislarse, y, aiejándose del mundanal
bullcio que los hastía, buscan la soledad y el refugio de la
Naturaleza bajo el ambiente sosegado de una noche de luna,
frente al mar o las frondas, mientras se oye, lejana, alguna
suave melodía de canción, organilo, orquesta o ave.

Estas ideales heroínas de Darío Herrera son casi siempre
adolescentes, de belleZa estatuaria y alma romántica; puras
de cuerpo y alma; pálidas, enfermizas; vestidas, sistemática-
mente, de blanco, de un blanco alabastrino que hace contras-
te con la negra cascada de los cabellos y con el brilo de los
ojos oscuros, pasional es. Salvo ligeras excepciones, estas lán-

guidas y aristocráticas criaturas mueren todas, somática o
psicológicamente, en el momento de su más viva eflorescen-
cia. La Helena del cuento intitulado Intangible se duele de su
inúti belleza, pues su fatal invalidez la obliga estar sentada
en una silla de ruedas y la priva de los mejores goces de 11)
vida; también es doloroso el ilógico destino de Julia, persona'.
je del cuento que lleva por título La Nueva Leda, quien sabién_
dose joven y bonita, sufre y muere, corroída por la tubercu-
losis; fatalidad igual toca a Maud, la joven diva del bellísimo
cuento intitulado Violetas a quien mata un ataque de pleuresía
violenta cuando más triunfos cosechaba; a la par de angus-
tioso es el trágico final de Elisa, la heroína de Un Beso, quien
muere en brazos de su novio, sofocada por un ataque de
aneurisma cardíaco.

En el relato denominado Las Tres Novias, tres poetas de
distintas escuelas conversan y describen los tipos femeninos
que más concuerdan con su cánon estético que, desde luego,
es, en cada una, de caracteres muy disímil 

cs. Los lineamien-
tos de la primera novia correspondan a la belleza clásica,
muy objetiva, fría, estatuaria, es decir, parnasiana; el pasio_
nal temperamento de la segunda, enfebrecida por sentimien-
tos y deseos, está a tono con el amor romántico y llega casi
al límite de lo morboso. La novia ideal del tercer poeta es
una mezcla de cristianismo y paganismo, de Maria y AfrodL

34
LOTERIA



ta, pecado y castidad, vicio y pureza. Los otros dOR poetas se
niegan a admitir que sea posible tal tipo de mujer, que, desde
luego, no existe. Sin embargo, el poeta, viendo en la lejanía
una vela blanca sobre el mar, imagina que tal vez al conjuro
de sus palabras ha surgido, de las mismas espumas, su novia
ideal "para perderse en lo infinito".

Todos los cuentos de este volumen permiten observar que
su autor los fue creando a impulsos de impresiones directas.
Los sitios donde ocurren los asuntos narrados van jalonando
como sobre- una carta geográfica el itinerario seguido por He_
rrera en su viaje hasta Buenos Aires. Al ambiente e1egante
y cosmopolita de esta urbe pertenece la mayoría de los refa-
tos, algunos de los cuales, como los titulados La Sorpresa, La
Nueva Leda y Violetas surgieron en su mente, sin duda algu_
na, al influjo del grupo modernista.

Del cuento La. Sorpresa publicó Herrera aos versiones.
La que aparece en Horas Lejanas es la definitiva. Fácil es
intuir que, óptimamente impresionado por el ambiente bo_
naerense, el poeta añadió ingredientes mágicos con los que su
relato adquiere mayor categoría e interés. Aparte de las galas
de estilo, siempre presentes en su prosa, Darío Herrera nos
brinda en La Sorpresa un atractivo misterio de sentido ocul~
tista. En un café de París, muy lleno de humo y de bohemios,
se anuncia, entre los números del programa, uno de índole
sorpresiva. En efecto, a la hora de la madrugada, sube el te_
lón y aparece en escena una mujer toda vestida de negro que,
inmóvil, casi rígida, canta una delicada romanza, y desapa_
rece. ¿ Quién era? ¿ Por qué cantaba en ese inmundo tugurio
cuando era digna de entusiasmar a los más exigentes audito-
res de ópera ? Nadie podía explicárselo. El dueño del café se
apresuró a aclarar el enigma. Aquella dama no era un ser de
este mundo sino el ánima en pena de un poeta maldito mUerto
tres años antes. "Habitó muchas veces los hospitales, ~dijo
aún~ y llevó un vida de tormento y miseria. Fue el eterno
vencido del deseo, y su alma estuvo siempre enlutada por el
pecado. Manciló su vida y depravó su cuerpo. Pero en horas
de sincero arrepentimiento le ofreció a la Virgen versos llenos
de fe, de tristeza y de humildad cristiana. Por ellos se le otor_
garon las celestes venturanzas; y por la Virgen, grata a tan
dulces plegarias, se le ha concedido volver, un instante, a la
tierra, para que satisfaciera su anhelo de cantar, ante algunos
de los que le comprendían y le amaban, sus versos místicos,
puestos en la música de los coros seráficos..." (6).

(6) Darío Herrera.- Horas Lejanas, Imprenta de Pablo Coni e hijos,
Buenos Aires, 1903,
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Intuimos que el poeta maldito en referencia es Verlaine,
muerto poco antes, a quien Darío había escrito un amoroso
responso y un buen capítulo en Los Raros donde lo llama "dios
caído, quizá castigado por olímpicos c1'mene:s en otra vida
anterior" y nos recuerda que Verlaine "ha alabado a la Vir~
gen con la melodía fiial, ardiente y humilde de Sagesse" (7),
Además, no olvidemos que Darío era hombre muy preocupado
por los asuntos esotéricos y las cieneias ocultas. Babía leído
a la Besant y, sobre todo, los conocidos libros de la Blavastki
bis sin velo y la Doctrina secreta. De estos temas debió ha.
berse tratado en las tertulias del grupo modernista de Buenos
Aires. Y de esas charlas recogió Darío Berrera los nuevos in~
gredientes para la redacción definitiva de su re!ato.

En el cuento intitulado Violetas se habla de una soberbia
diva, célebre por su voz y su belleza. En uno de sus múaiples
caprichos, ella le compra a un niño un ramo de violetas y,
condolida por su pobreza, aun le da más del dinero necesario.
El niño, agradecido, al conocer la noticia de su muerte, lleva
a su tumba un ramo de violetas.

La concepción de este magnífico cuento se relaciona muy
de cerca, según mi modo de pensar, con un suceso doloroso
ocurrido el mismo año de la llegada de Daría Berrera a Bue~
nos Aires, en el año 1897. Me refiero a la prematura muerte
de una famosa bailarina rusa a quien Rubén Darío y sus com-
pañeros de tertulia habían rodeado de sonrisas y poemas. Su
inesperado tránsito causó honda pena entre los jóvenes del
grupo modernista, que la admiraban. DarIo le hizo un poema
intitulado Elegía pagana, que comienza:

"¿Sabéis'! La rusa, la soberbia y blanca rusa
que danzó en Buenos Aires, feliz como una musa. . ."

Lo demás del poema se refiere a la muerte de esta sober~
bia diva

"que tenía su ramo de azahares
fresco, para la fiesta nupcial. . . "

Daría Herrera debió haberse inspirado en este tema Juc~
tuoso y en el poema de Darío, pues sueuento comienza, casi
de idéntica manera, con la sombría noticia:

" ¿Sabes? -le dijo a Jorge, un mediodía, Antonio, su
amigo y compañero de juegos. . ." Le menciona la muerte de
la soberbia diva, y éste le lleva un ramo de violetas.

(7) Rubén Darío, Los Haros, CoL. Austral, Espasa Calpe, Buenos Aires,
1952. p. 47.
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Estas curioims coincidencias sólo demuestran lo fácilmen-
te impresionable y sensible que hubo de ser Rerrera, sobre
todo sintiéndose feliz, junto a Darío, en Buenos Aires.

El cuento más logrado de DarÍo Rerrera es, sin lugar a
dudas, La Nueva Leda, en cuyos símbolos y atmósfera poética
se advierten fácilmente los lineamientos modernistas y la in_
fluencia de Darío. La bella heroína de este cuento, corroída
por la tuberculosis, va a los jardines de Palermo, en Buenos
Aires, y se distrae mirando un par de cisnes, uno negro; otro,
blanco. Doblegada por la fatal enfermedad, se hunde de pron_
to en un sueño letárgico, y tiene la impresión de estar desnu-
da, como Leda en el cuadro de Leonardo da Vinci, acariciada
por el enorme cisne blanco cuyas caricias son más bien sofo_
cantes e hirientes hasta el extremo de herirla en ambos senos
y dcstrozarle los pulmones; el otro cisne, el negro, se aproxL
ma benigno, la envuelve piadoso entre sus alas y le da el beso
de la muerte. En este cuento, digno de psicoanálisis, los cisnes
como símbolo de la vida y la muerte, dan la tónica parnasia~
na, simbolista y, en resumidas cuentas modernistas.

También es psicológica la novela denominada Bajo la
lluvia, publicada, con posterioridad al libro HOras Lejanas en
un periódico de México. Parcialmente curado de su neurosis,
Darío Rerrera ha debido sentirse muy optimista, pueR la tra_
ma y factura de este largo relato son muy distintos del hondo
pesimismo que destilan los cuentos anteriores.

El ambiente de México, en el año 1907, está descrito con
rara habilidad. Es el momento en que la paz porfiriana va
de capa caída; pero el positivismo no ha sido en vano, ya
que el maestro Justo Sierra ha logrado encauzar la educación
del país por adecuados surcos científicos y la ha extendido
hasta las clases más desamparadas. Se mencionan conceptos
muy del gusto de la éPoca como palingenesis, hiperestesia,
feminismo, etc. No insiste Rerrera en su habitual y a veces
lenta descripción de paiRajes. Race, en cambio, buen uso de
la música como trasfondo de un fuerte estado de ánimo. No
olvidemos que Wagner es el compositor preferido por sus po.
tentes orquestacioneR Rinfónicas. Utilzando una técnica pare-
cida a Ia del cine actual, Darío Rerrera sinfoniza la lluvia
huracanada y la sitúa como fondo de la compleja irritabilidad
nerviosa del personaje principal del relato. Ambos confiictos.
el de la tempestad y el psicológico, suben de intensidad, in
crescendo, hasta alcanzar el lógico climax, que luego se re_
suelve suavemente en una calma tranquilzadora y eufórica.

Esta página del modernista panameño Darío Rerrera
bien merece la pena de que se la transcriba, para cerrar, con
broche de oro, mi humilde intervención. Dice así:
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"El parque todo vibraba al entrar en él-Pablo. Bajo el
oleaje de las rachas la arboleda era cual un gigantesco 'órga_
no, tocado por manos delirantes. Escalas vertiginosas, de so-
nidos potentes; notas sueltas, como clamores aritméticos, con-
vulsionaban el aire. Y los ecos tenían repercusiones largas.
Con intervalos de mutismo, el crescendo iniciábase en fugas
de medios tonos agudos. Les sucedían graves acordes, donde a
veces percibíanse toques cantantes de clarines. Después, en
una monstruosa desafinaciÓn, se confundían todos los ruidos,
y saltaban de la espesura gritos orgiásticos, ayes y hosannas,
trenos y salmos, repique de aplausos, redobles marciales, car_
cajadas y súplicas. Enseguida, nuevos silencios, entrecortad03
por sUf,piros en un dolor al parecer imponderable. Otra inv'a-
sión de ráfagas, y el estruendo recrudecía, entre los tumbos
de las ramas y el estrecimiento de los troncos. Sobre aquellas
agitaciones, gravitaba, inmóvil, obscuro, el cielo. La lluvia
se acentuó. Menudos hilos de cristal rayaban la opacidad poL
vorienta del ambiente. y entre los aletazos del viento y las
humedades pluviosas, llegó Pablo hasta el sitio donde lo es_
peraba Lupe, recostaba en el tronco de un árbol frondoso,
sonriendo, Qon el traje de la noche reciente, descubierta la
hermosa cabeza rubia. Todo esto lo notó él desde la primera
mirada, y, sin saber por qué, sus preocupaciones molestas se
disiparon. Hubo en su cerebro el presagio de una aurora" (8).

(8) Publicada en El Mundo Ilustrado, de México, y en la revista Nuevos
Ritos de Panamá, 1907.38 LOTERIA



LOS DESPOSADOS DE LA NIEVE

Por DarÍo Herrera

En torno de la mesa -libre ya del servicio de la cena- so-
bre la terraza del café. en aquella madrugada fuertemente cáli-
da, los cuatro periodistas veían llegar el día. en la ascención len-

ta del alba, bajo las nubes viajeras. Y Adrio. el más joven, tomó
así la palabra:

-Cuando en mi viaje transandino estuve instalado en la sala
galería del hotel de aquel balneario termal. respiré ampliamen-
te, El celador del edificio, su único habitante en invierno, hizo
fuego en la chimenea, y una tibieza regeneradora fuc pxtendién-
c'ose pOl' mis miembros fatigados.

La última parte de la jornada de ese día la hice. con los
guías, á la carrera. El cielo. repentinamente, se puso amenaza-
dor, bajando, todo espeso y gris, hasta los picos altos. Una niebla
obscura limitaba los horizontes y grandes ráfagas de viento. zum-
bando extrañamente, nos obligaron muchas veces a echarnos
contra el suelo para no ser arrollados. La temperatura descendió
con violencia. y nuestras pisadas ya no imprimían huella alguna
sobre la nieve, de una dureza marmórea. Así. eran bienhechores
8"quella casa y aquél fuego,

-"Mal tiempo viene- dijo el celador en tanto que animaba
las brasas- mal tiempo, sobre todo, para esos dos jóvenes. .. Po-
bre niña!. .. Sí -continuó á una interrogación mía- llegaron ha-
ce una semana, pero la niña venía enferma de cansancio y tuvie-
ron que interrumpir por unos días el viaje. Esta mañana se fue-
ron, á pesar de mis consejos: conozco la cordilera, y sabía que
esto iba á prisa. van despacio. y hasta esta tarde no hubieran lle-
gsdo á la parada siguiente. Pero ahora, con este tiempo, figú-
rese á los dos, solos. sin ningún guía, en esos parajes!"

Mientras el hombre hablaba surgía en mi un recuerdo. Pocos
días antes, en la capital chilena, leí en los diarios, con la indife-

rencia del transeúnte, el relato de una aventura romántica.

Se trataba de dos jóvenes menores de edad, de familias dis-
tinguidas, cuyos amores. contrariados por el padre de ella, de modo
tenaz y sin causa justificativa, tuvieron el desenlace imprevisto
del rapto y la fuga, simultáneos y misteriosos, pues no se pudo
averiguar el derrotero por ellos seguido. Y he ahí que les encon-
traba yo en mi viaje -viaje imprudente a través de la gran cor-
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dilera nevada, en toda la crudeza del invierno,- y ahora mar-
chaban, solitarios é indefensos, bajo aquellos preludios de una
tempestad formidable. .. Quise enviarles ayuda, é hice una ofer-
ta á los guías.

-"Es imposible. señor -me contestaron.- No sabe usted lo
que viene; mire afuera."

El hotel estaba situado sobre una eminencia. A la izquierda,
á unos sesenta metros, abajo, erguían se tres casas de piedra, des-

habitadas durante el invierno. Frente, próximo, suspendido so-
bre una sima, ancha y profunda -el lecho de un río congelado-
destacábase el admirable trabajo en granito del Puerto del Inca.
Más allá, la helada planicie, descendente, ondulosa, accidentada,
como un mar de espuma endurecida. Y a derecha, a izquierda,
adelante y atrás, barrancas, colinas. cerros, picos, en engranaje
raro, en complicado escalonamiento, hasta los cielos, de - masas
blancas.

y sobre todo aquello, la tempestad avanzaba, caia en gran-
des nubes, bajo una fatídica penumbra crepuscular, que desfi-
guraba los objetos, dándoles aspectos fantásticos. El espacio se
llenó, de pronto, de una extensa florsción blanca: nevaba. De lo
alto venían rachas furiosas: barrían la iievada, la esparcían, la

amontonaban, construyendo con ella pirámides, columnas, puen'
tes, cascadas densas y mudas. Y un paisaje nuevo iba naciendo,
distinto del otro, cuya formación caprichosa imitaba en peque-
ño, con símbolos de nieve, las solidificaciones del perÍndo geogé-
nico.

El cielo nubloso giraba, giraba vertiginosamente. sobre los
picos, sobre los cerros, sobre las colinas, y descendÙi, descendía
más aún, como en el ansia de un monstruoso consorcio con la
tierra. El hotel temblaba y crujía, cual un barco en la cólera del
océano. Los truenos tenían vibraciones sordas, ahogadas por el
aullido de los vientos, por el choque de las cosas. Oíanse estarn
pidos de cañonazos, y bloques enormes reventaban. De todas par-
tes se levantaba un alarido inmenso: dirías e que las fuerzas actil-
vas de arriba torturaban cruelmente á las fuerzas pasivas d:-
abajo.

A intervalos había una tregua. Todo callaba entonces, inmo-
vilzándose en un gesto siniestro, en una contorsión desesperada.
Después volvía el recrudecimiento horrible, el torbellno caótico,
el paroxismo delirante. Grandes masas iiiveas rodaban y se des.
hacían en algún abismo, rellenándolo al momento. Tras derrum"
bes fragorosos de antiguas moles de hielo, improvisábanse vérti-
ces hond03, de cuyos bordes pendían flecos y encajes de escar-
cha. En seguida, una ráfaga los destruía, aventándoles, desgra-
nándolos en todas direcciones.
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y la tempestad aumentaba cada vez más. Un cóndor pasó, con
las alas tendidas, impelido, arrastrado por el huracán. Hordas
de nieblas irrupcionaban; subían, en asaltos heroicamente salva-
jes, hasta las más inaccesibles cimas; bajaban en remolinos á la
llanura; danzaban, como espectros enloquecidos, sobre los preci-
picios, y huían perdiéndose en fondos arcanos, iluminados un se-
gundo por la luz parpadeante de los relámpagos. Milones de co~
pos de nieve volteaban en el aire en legiones compacras, entre
las cuales pululaba el zigzagueo rojizo de los rayos. El paisaje
entero era como un mar borrascoso, donde las olas se sucedieran
incesante, rabiosamente. Y siempre, en todos los sitios, el aulldo
de los vientos, el alarido de las cosas, la angustia convulsiva de
la naturaleza, el pavoroso conflicto de los elementos...

En esto, voces de espanto sonaron cerca, y todos los ojos,
desmesuradamente dilatados, fijáronse en un punto. En las cum-
bres de la izquierda, la nieve aglomerada allí no pudo sostenerse
más, y desprendióse por la ladera en un alud grande como una
montaña. Inició un descenso cambiante, saltando de pico en pi-
co, por aquella desigual y dilatada gradería. Arrastraba las ro-
cas, sacándolas de cuajo; atropellaba las otras nieves: arrollaba
cuanto encontraba al paso, devorando, asimilándose todo, engro-
sando más y más, hasta adquirir proporciones colosales. Flanqueó
las cumbres, salvó los cerros y las colinas inferiores, y dirigió-
se recta hacia nosotros.

El terror desencajó los rostros: ibamos á morir aplastados, des-
pedazados. Los latidos de los corazones repercutían en el cere-
bro cual dobles de campanas; y en una ansiedad suprema, veía-
mos avanzar la giantesca ola maciza, animada como por una volun-
tad destructora... Pero, de súbito, ya muy cerca, torció brusca-
mente de rumbo; trazó una curva rápida, y continuó su marcha
paralela, envolviendo las tres casas cerradas, arancándolas de
raíz, yendo á hundir, con el estruendo de un cataclismo, su carga
de nieves y de piedras¡ en el lecho del río congelado.

Aquello fué la crisis de la tempestad. Gradualmente empezó
á decrecer, y al fin se disipó en un sordo rumor, de escuadrones
en fuga. De las roturas de las nubes cayeron los rayos lánguidos
de un sol de ocaso; y todo el paisaje, blanco y desolado, quedó
sumido como en la inercia de un gran desfallecimiento......

-y ellos, los amantes fugitivos? - le preguntaron al narra-
dor, que había enmudecido.

-Al día siguiente - respondió- llegamos temprano a una
casita de correos, donde la tempestad había tejido maravilosos
arabescos de hielo. Formaban extrañas flores, con todas las grada-
ciones de lo blanco, desde el azul, color de espuma marina, hasta
el amarilento, de los viejos mármoles sepulcrales.
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Entré, el primero, èti aquella choza cincelada en nieve por
la tormenta. Al principio nada. ví. Luego vislumbré, sobre la al-
fombra glacial, unos brazos enlazados fuertemente á un busto de
mujer, á un busto delicado, fino, de una primorosa estatutaria.
Removí la nieve, y aparecieron dos rostros de aloscentes. En la
quietud rígida de las facciones, los ojos, abiertos, tenían aún la
expresión de un terror supremo... Eran ellos, los dos amantes
fugitivos, durmiendo ya el postrer sueño nupcial dentro de aque-
lla tumba cristalina y fría. Estaban estrechamente unidos, y sus
ropas deshechas por el horrible viaje, les dejaban los cuerpos se-
midesnudos:

-Alabastros palidecientes en la blancura briladora de aquel
lecho mortuorio.

y sin duda en su patria les creen huéspedes de algún país
distante, en plena vida de juventud y amor!. . .
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Dedicado desde hace años al estu-
dio del pensamiento panameño, par-

ticularmente de ese pensamiento en

cuanto expresión de la nacionalidad,
Ricaurte Soler advirtió en su hora

la importancia que en el discurrir de
nuestra historia política tiene la po-

lémica sostenida en 1863 en torno a
los i ntel'eses del Estado de Panamá
poi. Justo Arosemena y Gil Colunje.
Nunca antes reeditados los textos que
la contienen, pues sólo el primer es-
crito de D. Justo mel'eció ese honor

en 1953, Soler los ofrece ahora por
vez primera, amparados en el rubro
común de TEORIA DE LA NACIO.
NAL! DAD, llenando un vacfo larga_
mente sufrido. Los textos van prece.
didos de un importante estudio del
editor y de un breve prólogo de Ro_

drigo 'Miró.
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ISAIAS GARCIA APONTE

Por Julio Pinila Ch.

Tarea dura y torturante la que debemos realizar en estos
momentos: decir unas palabras de adiós a IsaÍas GarcÍa ante su
tumba recién abierta. Para nosotros, es tarca dura y torturantE
porque con él no sólo perdemos a un colega que honró, como
pocos, la cátedra, sino que perdemos a un entrañable amigo que
siempre nos brindó su desinteresada ayuda y su advertencia oportu-
na para que nos enfrentásemos, menos desatinadamente, a los pro-
blemas de una Facultad que, por lo compleja, a veces parece con-
fusa y hasta caótica, No es la ocasión adecuada para analizar la
personalidad de IsaÍas García como educador y como investiga-
dor; apenas cabe, hoy, destacar algunos rasgos de esa personali-
dad, como sentido y sincero homenaje a quien, por múltiples ra-
zones, merece mucho más.

Aun bajo intensos dolores físicos que últimamerie lo ago.
biaban y que a otro hubiesen sumido en la desesperación, tuvo
siempre presente su vocación de auténtico intelectual e investi-
gador, vocación que, según el escritor soviético A. Solzhenitsyn,
equivale a estar dispuesto a discurrir sobre temas eternos y uni-
versales: los misterios del corazón y de la conciencia, la colisión en'
tre la vida y la muerte, la victoria sobre la angustia f.spiritual.
Los frutos de ese trabajo de investigación son conocidos dentro
y fuera del país. Con Naturaleiia y Fonn de lo Panameño¡ cul-I
mina sus estudios en la Universidad de Panamá; en su obra so-
bre Bello recoge sus afanes de superación académica en la Uni-
versidad de París. No logró publicar importantes anotaciones so-
bre estética y otros temas, que tenía preparadas.

Aunque sin alardes ostentosos, pero con indudable éxito, tam-
bién ejerció Isaías García la misión de educar, concebida como el
deber y la responsabilidad social de vivir la cultura para comu-
nicarla a los demás; sembrar ideales fue para él una efectiva
forma de servir a la patria y no simple patriotismo de gabinete
de estudio.

Ahora bien, para sembrar ideales, es necesario que reflexio-
nemos sobre "qué es lo que somos", son palabras suyas, "y qué
es 10 que podemos llegar a ser. .. y esta reflexión sana, inspira-
da en el más profundo amor a lo patrio, al solar en que han nacido
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y robustecido nuestros sueños. afanes e ilusiones, sirva de fun-
damento de nuestras realizaciones encaminadas hacia el futuro",

Esta reflexión sana implicaba, para IsaÍas García, la necesi-
dad de esclarecer conceptos como los de nacionalidad y de cul-
tura, concepciones del mundo y de la vida, para llegar a ver
mejor qué es lo panameño y qué es lo que debe ser. Aún no he-
mos logrado nuestra autenticidad cultural pese a que, "por un
nacionalismo ingenuo, nos queramos convencer de que lo ajeno,
en nuestras manos. adquiere un acento persdnal". No seremos
realmente independientes mientras no nos despojemos de la tu-
tela cultural y, menos, si no nos despojamos de la tutela cultural
de un extraño a nuestros orígenes y a nuestra idiosincracia.

Sólo lograremos atenticidad cultural por los caminos de la
educación, de una educación fundamentada no en imitaciones de
técnicas importadas, por exitosas que hayan sido en otras lati-
tudes, sino por una educación que toma como punto de partida
el hecho de que "el estudiante panameño es una realidad mental
y espiritual distinta y que requiere, por tanto, un tratamiento y
una orientación nacidos de su propia existencia panameña".

y dentro de esa realidad distinta, para lograr el ser cultu-
mente auténticos, también necesitamos esclarecer nuestros valo-
res estéticos, sin incurrir en pobres imitaciones para que nos con-
sideren cultos, y sin incurrir en un folklorismo simplista para que
nos consideren patriotas.

Señoras y Señores: No he pretendido más que bosquejar al-
gunos de los rasgos que caracterizan la personalidad de IsaÍas
García. Repito que se merece mucho más y nosotros procurare-
mos que un análisis justiciero y completo de la obra de IsaÍas
GarcÍa sea realizado por quienes están capacitados para hacerlo.

2 de octubre de 1968.
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MANUEL FERNANDO ZARATE

(Texto reconstruído del discurso pronunciado
en el cementerio).

Por BALTASAR ISAZA CALDERON

La noticia, recibida por teléfono al volver a casa en las pri-
meras horas de la noche, me dejó desconcertado, como a otros mu-
chos de los que fuimos sus compañeros y amigos más allegados du-
rante largos añm,: que Manuel F. Zárate se había ido, sin despe-
dirse, .a la región de las sombras. Y esta frase, "sin despedirse",
envuelve un sentido conminatorio contra algunas terribles juga-
netas del destino. Porque nos sorprende dolorosamente aquello
para lo cual no estamos preparados, una ocurrencia insólita que de
pronto toca las fibras más sensibles de nuestro ánimo. Pues aun-
que sea la enfermedad un prólogo expiatorio colocado ante el mis-
terio de la muerte, preferimos siempre que, tras su curso progre-
sivo y virulento, sea ella la que, como agorera de malos presagios,
nos anuncie que está cerca un final irremediable. Mediada tal cir-
cunstancia, se forja poco a poco una como anticipada resignación
para aceptar el decreto inexorable dictado para todos los hombres
y en general para todos los mortales.

El falleeImiento de Manuel Fernando Zárate se produjo en
condiciones sobremanera dramáticas. El día anterior había par-
tido para Europa su hijo ManueL, dejándole hondamente apesa-
dumbrado, acaso con el presentimiento de que no habría de volver
a tenerle en su presencia. Al regresar a su casa, como a las tres
de la tarde, se sentó a descansar en un silón de la sala, frente a su
abnegada esposa, y de pronto sufrió el violentísimo ataque cardía-
co que le produjo la muerte, con la consiguiente consternación de
toda la familia. Pienso. asociando ambos sucesos, Que la muerte
le acechaba tras la partida del hijo; que había tendido ya sobre su
vida un cerco implacable, de modo que, al sobrevenir, en aauellos
momentos fatales, con imperiosa violencia, el recuerdo del vástago
ausente, su corazón no pudo resistir más, y se rompieron para siem-
pre las ya débiles amarras que le mantenían unido a la existencia
terrena.

Qué se nos va, señores, con esta vida truncada? Aunque sería
preciso preguntar mejor: Qué nos queda de su paso por estos pre-
dios terrenos, al desaparecer su envoltura física, traspasando los
umbrales sellados por el misterio de la muerte?
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Muchas vidas humanas desaperecen sin dejar huella, se con-
funden con la tierra, y se cumple en ellas el eiclo determinado por
la sentencia latina: Memento hamo pulvis eris et in pulvis rever-
teris. "Recuerda, hombre, que cres polvo y en polvo te converti-
rás". En efecto, nada, a no ser el recuerdo, y los afectos vinculados
a la famila, dejan esas existencias grises, que no hicieron bien ni
mal, que rodaron por el mundo sin pena ni gloria, sin un programa
que realizar, sin ninguna fe ni ideal que les incitara en el empleo
de sus fuerzas vitales.

No ocurre así, en cambio, con el notable panameño que hoy
desciende a la tumba. Fue, en primer lugar, un profesional honesw
to y competente, con una magnífica formación universitaria ad-
quirida en Europa, que volcó su saber en las aulas de la Universi-
dad durante largos años, hasta alcanzar una merecida jubilación.
Desde antes de emprender estudios superiores, ya había dado so-
bradas muestras de su excepcional inteligencia durante su paso
por el Instituto N aeional, a donde llegó con cierta madurez y ex-
periencia de la vida que aventajaba considerablemente a quienes
fuimos sus condiscípulos de entonces, algunos de los cuales -Gus-
tavo Méndez Pereira, Pablo J. Pinzón, Bonifacio Pereira Jiménez
y yo- hemos venido compungidos a decirle un último adiós. Com0
galardón gal1ardamente ganado al término de sus estudios norma~
les, Zárate obtuvo el primer puesto de honor, y supo ser siempre
fiel a los deberes trazados por esa condición de exceleneIa.

Mas tiene mayor valor aún, en los afanes terrenales de este
destacado hijo de Guararé, su dedicación plena, en cuerpo y alma.
a la exaltación de los valores tradicionales panameños en la músi-
ca, los bailes típicos, la poesía popular, las costumbres y modos de
ser de carácter vernáculo. Constituía una especie de vocación irre-
sistible esa entrega suya sin reticeneias al culto de la tradición po-
pular. La sintiÓ como nadie en nuestra patria, con profundidad,
entusiasmo y constante inclinación a presentarla y demostrarla en
la variada gama de sus manifestaeiones. El apogeo de Que hoy go-
zan en el ambiente panameño los aires, melodías y bailes típicos
tiene su explicación en la obra tesonera, que nunca conodó el can-
sancio. desarrollada por Manuel F. Zárate, que supo contagiar de
su afán a cuantos le rodeaban en el seno de la famila. dieRde su
abnegada esposa hasta su hija, ambas participantes activas en la
campaña de divulgación emprendida por el jefe del hogar. Poca::
veces he advertido una tan honda compenetración entre dos espo-
sos, pues ella le siguió invariablemente en sus andanzas por los pre-
dios folklóricos, ya para investigar y exponer en libros el resulta-
do de sus pesquisas, ya para adelantar con cuantos medios pudie-
ron poner en marcha, la campaña docente de aleccionar a SUR com-

patriotas. jóveneR y adultos, en el eRtudio y vigeneia de las danzai:
y ritmos populares. El conocido Festival de la Mejorana, que ha
servido para colocar en primer plano de expectación pública anual
al pueblo de Guararé durante la celebración de sus fiestas patro-
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ISAAC BENITEZ
Escribe: Herre'rabarría

Ayer dieron humana sepultura al pintor nacional Isaac Be-
nítez. Entre los discípulos del desaparecido maestro Humberto Ival-
di, fue Isaac el más auténtico artista entre todos los que le sobre-
viven y que ya empiezan a declinar la precipitada cuesta del me-
dio siglo.

¡Paradójico - en la vida y producción del maestro Ivaldi y
la de su alumno predilecto Isaac Benítez, existe tal paralelismo.
tan espeluznante coincidencia en el espacio-tiempo que les co-
rrespondió sufrir que nos aterra. Ambos artista en lapsos dife-
rentes cayeron abatidos con in misericordia limpia. Los dos se
desplomaron bajo la acción demoledora de factores y circuns"
tancIas semejantes. Víctimas de una generación en crisis, vivie-
ron tránsidos por el dolor como purgando una pena injusta, im-
puesta por la sociedad en donde se agitaban. Su bondad e inocen-
cia los exime de culpas en el desglose histórico de sus trágicos
de~ignios.

Todos somos un tanto responsables del terrible calvario que
fuó la vida del colega caído. Lo fueron los coleccionistas que ex-
plotaron el producto creador de Benítez adquiriendo sus obras a
precios irrisorios y a plazos indefinidos. Lo fueron aquellos ami-
gos del pintor fallecido que esperaban este trágico desenlace para
cotizar a post-mortem las pinturas que nunca cancelaron. Lo fue-
ron los artistas y las cacatúas de la ordinaria sociedad que desde
los cenáculos de 1 discriminación artística, en los mal llamados
círculos de cultura y arte, vetaron presencia y pinturas del ar-
tista muerto.

En fin todos menos o más creadores y seres pululantes en la
plástica nacional, hemos contribuído a la creación de ese mundo
dantesco en que nos agitamos. Esa jungla feraz habitada por mons'
truos feroces y alimañas venenosas, en donde precisamente mís-
ticos del arte, hombres indefensos y generosos como Isaac Be-
nítez no más no pueden ni siquiera coexistir.

Me mordía los labios de importancia e indignación mientras
acompañaba el féretro del compaDero BenÍtez. Allí en silencio
junto a los profesores y jóvenes artistas de la Escuela de Artes
Plásticas, observé a algunos de los sepultureros de Isaac, en bru'
tal fingimiento de una pena que jamás sintieron por el colega
muerto. Allí estaban en cínico desplante y muy a pesar de la en-
lutecida pintura panameña velando a uno de sus más caros y mar-
tirizados exponentes.
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NOVIEMBRE EN OCTUBRE. "AUNQUE ARROJES TU NATU-
RALEZA A EMPELLONES, ELLA VOL VERA SIEMPRE" HO-
RACIO. UNA VERDAD QUE SE REPITE POR SIGLOS.

Las transformaciones histórico-políticas se han realizado, casi
todas, en Panamá, en el mes de Noviembre; pero, la más reciente
y vigorosa, ha ocurrido, paradójicamente, en Octubre.

Se inicia pues, un nuevo ciclo en nuestra vida comu:naL Y he-
mos todos de esforzarnos por por superar la crisis, caminar con
más vigor, siempre hacia adelante, con fervoroso entusiasmo, vis-
lumbrando el horizonte, para captar el fulgor de una lejana es'
trella precursora, como aquella de Belem, de cambios que espe-
ramos confiados en que sean un renacer efectivo y un crecimiento
fuerte y sano que produzca jugosos frutos. Para ello, hay que bo-
rrar de la memoria, a los impulsores de la violencia a la que
aludía Horacio, el dulce cantor latino. Especialmente, en el cam-
po de la Educación, la labor tiene que ser más firme, .en el senti-
do de entendimiento entre padres y educadores, porque no pue-
de cumplir su proyección espiritual y humana, si no existe una
conjunción organizada, entre el hogar y el maestro. La simiente
está en el surco, desde la creación. tanto en planteles públicos co-

mo en los privados, de los denominados "clubes de padres de fa-
mila" que deben tener un constante cambio de expresiones y
experiencias, aspirando a una integración vasta y proÍunda, con
una revisión total de sus planteamientos. La democratización de
la enseñanza. ha traído a la superficie figuras que han salido de
hogares sencilos o pobres y en la actualidad están demostrando
sus capacidades y conocimientos. Ya se sabe que las clases. mano-
seadamente denominadas "oligarcas" que fueron la levadura de
la nacionalidad panameña, poco se ocupaban de darles a sus hi"
jos, una preparación académica, confiados en que su fuerza sería
imperecedera. Cuando se disponían a donarles a sus vastagos, los
conocimientos técnicos, profesionales o artísticos, los enviaban
al Exterior, porque poseían medios de fortuna para hacerla. Al-
gunos regresaban con diplomas universitarios; otros, decidida-
mente fracasados. haciendo, a veces, burla de algunas frases en
idioma extranjero, aprendidas en algún texto, para aplicarlas,
con sorpresa para sus interlocutores, en forma monótona, cuando
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desempeñaban algún cargo oficial, en que se necesitaba el cono-
cimiento de otro idioma. La verdadera clase media, irrumpió en
el escenario oficial, cuando los Secretarios de Educación (ahora
Ministros) de fiiación liberal como Heliodoro Patiño, iniciaron
la oferta de becas, no como graciosos regalos, sino merced a las
calificaciones que habían alcanzado en la Escuela de Varones
que regentaban los Hermanos Cristianos. No es que se cumplie-
ra tampoco a cabalidad, esta regla, ya que varias unidades de
familias sobresalientes, las obtuvieron como regalo. También, en
casos de preparación en planteles itÚerioran03, alcanzando los be-
neficiarios las máximas calificaciones en los exámenes a que se
sometían. Este fue el caso del Dr. Harmodio Arias. Otros: Cris-
tóbal Rodrígue7., Octavio Méndez Pereira, Alejandro Tapia Esco'
bar, José Daniel Crespo, Cirilo J. Martínez y algunos más que
no recuerdo, egresados como dije, de la Escuela NormaL. Aun esos,
al regresar con diplomas bien obtenidos en centros universitarios
de relieve, tuvieron que luchar a brazo partido, por alcanzar al-
guna posición sobresaliente en la maquinaria gubernamental, con-
tra la muralla de los privilegiados o. replegarse, por carencia de
Profesores idóneos, en las cátedras de los centro", de instrucción
secundaria existentes y, aun allí, si no tenían conexiones con al-
gún personaje influyente, se veían también reemplazados por en-
señantes empíricos.

Cuando, por Decreto, se creo la Universidad Nacional, pensé,
con el Profesor Federico Calvo, de perenne recordación, que las
más altas Casas de estudio se forman cuando núcleos grandes de
estudiantes, debidamente capacitados en planteles secundarios. re-
claman su formación. A lo mas, se imponía una Escuela Polítécni-
ca, a semejanza de las que existen en otros países. Sinembargo, el
hecho de que se escogiera a un hombre con la vocación de ense-
ñar, como Méndez Pereira y con el tesón de hacer caminar la
institución que se le había confiado, realizó el milagro que ahora
contemplamos, de una Universidad Nacional aue ha dado al país,
profesionales de valía quienes, actualmente. tienen en sns manos,
las riendas del Estado. Es claro, que no todos los que obtuvieron
sus títulos, se distinguieron por su pulcritud. En las cestas de
manzanas es imposible encontrarlas todas perfectas. Con los hu-
manos, ocurre igual fenómeno, con la diferencia de que en éstos.
la podre tiene conciencia vital, acción dirigida hacia el mal y,
lo que es fenómeno más arraigado en Panamá. una maligna en-
vidia. un recóndito deseo de empañar y enlodar lo que otros han
alcanzado a fuerza de luchas y dedicación constante. para empi-
narse en las cumbres del pensamiento y del estudio. Desde luego,
algunos de esos. no son el producto de hogares modestos y dig-
nos, sino la floración de 10 que aquel caudalo"o productor colom-
biano. de novelas y planfetos, Vargas Vila, llamó, acertadamen-
te, "flores del fango", aunque exteriormente, disten mucho, de
la movediza gracia de un vegetal.
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darse definitivamente, hasta el punto de encontrarlo, instalado
en el piso superior, en charla amena, con su amigo Abel Vilegas
Arango, ordenando papeles en un viejo escritorio, E3a tarde, haCE
más de 6 anos, departimos con cierta melancolía, de las épocas
radiantes de 1917-1918, recordándome ciertos episodios olvidados
por mi. Fue la última vez que lo vÍ. Ahora, cuando pergueno estas
líneas, tributo que quiere rendirle con emoción, la Revista Lotería,
creo sentir su acento que nunca fue puramente castellano, más
chispeante y pintoresco por el leve dejo que le legaron gentes
irlandesas.

LA MASCARA

LEON FELIPE

con el falsete agudo, irritante
11e conocer? 11e conoces?

y así eternamente siempre,
año tras año,
antruejo tras antruejo,
siglos tras siglos... (Aquello que ha sido...)
N o cree usted, Señor Arcipreste,
que hay motivos de sobra para gritar y blasfemar?
-Hombre. . . motivos. .. para gritar y blasfemar?
-Claro que el que no sepa usted quién es esa máscara

(fantasma

Viven el toro y la paloma
y aquellos animales genuinos y desnudos
que ya se han hecho símbolo.
Pero el Hombre... es una máscara fantasma
que jamás ha vivido.
Sobre su invisible anatomía, ha colgado sin gracia
uniformes, mantos, hábitos, caireles y fanfarrias de circo
y ha caminado por la Historia en carnaval perpetuo
dando gritos de eunuco, chilones y fingidos...
esos gritos guturales de máscara perdida y solitaria:
Me conoce? Me conoces?..
y ni Dios ni el Diablo lo conocen. . .
Ni el se conoce a sí mismo.
¡Oh pobre fantasma!
Grotescamente siempre de carnaval vestido.
preguntando por todas las esquinas del mundo a todos

(los que pasan
y plebeyo de su grito:
Quién soy yo?

no es por sí SÓlo un gran motivo...
Pero. , . el que no lo sepa nadie. . . ?
O cree usted que lo sabe el Arzobispo?
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DeU8 a,b initio constituit hominem et reliquit eum
in manu conÓlii 8ui. Eclesiastici Cap. 15.
Dios formo al h'ombre, y desde su origen, lo hizo
libre dejandolo entregado a sus consejos.

* * *

LIBERTAD Señores. Ojala que esta palabra esculpida segun
su verdadero sentido en los corazones de los Ciudadanos de Co-
lombia, cstubiese siempre presente a todas sus operaciones para
que usasen de ella con las modificaciones y limites, que nos fue
concedida, desde el principio del Mundo por el Legislador del Uni-
verso; et reliquit eum in manu concilii 8u'i mas como la flaque-
za y aun la malicia del hombre puede abusar de tan preciosa joya
en perjuicio de la Sociedad y de la Religion, (a la manera que lo
hemos visto practicar por los Españoles en nuestro suelo ameri-
cano) me ha parecido conveniente haceros una distincion entre la
Libertad que gozamos, y la Libertad que se nos prohibe, como con-
traria, y opuesta la sociedad, y al culto. Os manifestare pues los
derechos del hombre libre del yugo monarquico, y las obligaciones
que le ligan con la Religion, y el Estado, las cuales nos pondran a
la vista cuando nos hacemos delincuentes, perdiendo la Libertad,
y cuando estamos en el goce, y uso de nuestros derechos.

Espiritu divino, unica fuente de aquellas luces purisimas, que
disipan las nubes de la preocupacion, triunfad de la seducion de
mi apetito, dignaos guiarme: hablad conmigo, y por mi, para que
de mi boca no salgan sino palabras de salud, asi os lo suplico por
la intercesion de MARIA, a quien saludo con el Angel:

AVE MARIA,

CIUDADANOS: que dia tan grande, y tan solemne para este
pueblo, dia en que renace de nuevo el espiritu publico, y la opinion,
.jia en que amanece para nosotros la felicidad, y la confianza, dia
en suma en que vemos enarvolar el Arbol de la Libertad: Liber-
tad que ha costado inmenso llanto, sangre, cadenas y carzeles a
Colombia, ella es el fruto propio de un gobierno Republicano, uni-
eo capaz de resistir en la sociedad los empujes de la tirania sin de-
jarla levantar su orgullosa serviz. Ha Libertad! tu emanaste del
Trono de la Sabiduria del Omnipotente! Tu eres la hija primoje.
nita de la luz en el Orbe de la tierra: tu fuiste depositada en el co-
razon del primer hombre, que hoyo su superficie para transmitir-
se a sus poste ros.
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j Pero hay que hielo es el qUe siento esparcirse por mis venas,
y ahogar todo el jubilo de mis espresiones! Este primer hombre
oyentes capaz de derramar en todas :ms generaciones la alegria, la
quietud y la paz para el goze de tan preeIosa joya, fue un Padre
prevaricador, que violando los preceptos de su criador, perdio para
¡;i, y sus desendientes, como ramas de un arbol infedo, todas las
graciaR de que fue adornado en su creacion, quedando sujeto a la
rebelion de sus paRiones, que anteR le estubieron sometidas a la
razono j Ha Libertad, cuanto perdiRte en este soloado! j Cuan mar-
chitas quedaron tus ojas con esta prevaricacion! No obstante, tu
no fuiste proscripta, tu permanesiste en todos los Antediluvianos
cerca de dos mil años, sin que por el colmo de sus iniquidades, como
raices de aquelarbol corrompido, fueses suspendida por el Omni-
potente, y convertida en el yugo monarquico! Si oyentes, apeRar
de que la perdida de la gracia, atrayendo la insubordinaeIon de laR
pasiones a la razon, condujo al hombre a la necesidad de eHtable-
eer autoridades para contener los efedos de esta rebclion, en nin-
guno de lOR capitulos del GenesiR, vemos que nuestro benefico ha-
cedor nombraRe Reyes que gobernaran el Universo; y solo a ejem-
plo de Nembrot, que fue el primero que se instituyo Soberano, des-
pues de la division de las lenguas, fueron establecidas las monar-
auias, dejando asi DioR, a el arbitrio de los mismos hombres la
eleeeIon de los gobernantes, en que la necesidad, y los sucesos, les
obligaron a constituirse. El mismo pueblo de Israel, escogido por
Dios para RU heredad, no fue mas que una Republica, hasta que los
IRraelitas, atrahidos del deseo de ser como las demas NacioneR,
Erimu8 nos quoque sicut omnes gentes, pidieron a Samuel les eli-
jieRe Soberano, y conRultando este Profeta a Dios, le manda el Se-

ñor que oiga la voz del Pueblo haeiendole antes conocer los dere.
chos del monarca que los habia de imperar, nunc ergo voeem eormn
audi verumtamen contestare eas, el predie eis jus Regis qui reg-
nat.urU8 est s'uper eos. ARj lo ejecuto Samuel, manifestando a los
IRraelitas, que el Rey que pedian, leR quitaria sus hijos, y lOR pon-
dria en carros triunfales, los haria cocheros de sus carrosas, capi-
tanes de su guardia, y de RU legion, aradores de RUS campos, sega-
dores de sus cosechaR, artifces de sus armas y sus carros; que a
sus hijas, las constituiria sus hunguenteras, cocineras y panade-
ras; que arrebataria sus campos y viñas, los mejores olivares para
donarlos a sus criados; que tomaria sus sirvientes, o siervos, 101'
mejores jovenes Y bestias para sus obrages; que diezmaria sus ma-
nadas de ovejas, y que todos, todoR serian sm\ esclavos; que acla-
marian a la presencia de su Rey elegido, y no les oiria. ¡O Sabidu-
da inmensa, sin margenes ni limites, tu no necesitas empuñar el
azote de tu justicia sobre los miseros mortales, imponiendoleR la

dura pena de un dominador que los abrume y encorbe, por que
para castigarIos te sirves de sus propias inepcia 

s y locuras! Tu

misericordia Riempre grande, Riempre benigna, no los quiso gra-
var con otra Ley, que la de tu Religion Santa, toda Divina, que de.
positaste desde el mismo momento, en que estragistes al Universo

66 LOTERIA



de 108 abismos de la nada, en el corazon de Adan, su primer tem-
plo en la tierra, dejardo el mundo en todo lo demas a la quimera
de 8U8 di8puh18, como lo afirmai, en el sagrado texto! Aqui teneis
oyentes dibujado el lienzo espantoso de la dominacion monarqui-
ea, el nOR pone a la vista la libertad que gozamos con haber sacu-
(lido RU yugo, y n08 indegniza de Euestras operaciones, si eCRami-
iiamaR, que 8010 por ca8tigo, y a petkion de loi, lRraelitas, leR con-
ceclio el Señor el Rey que pediañ, deRpreciandole a el mismo, que
1e8 regia, y gobernaba sin este yugo, como lo manifesto el miRma
Dios a Samuel al verle resentido con esta pretension, Non enint te
a-b,jecerunt, sed me, ne regnom supor pos.

Si J esucriRto nos ordena obedecer a los Reyes en cuyo domi-
do nos hallasemos, es por que, siendo, como hemos dicho, tan ne-
cesarias las autoridades en el estado de la naturaleza corrompida,
para la dirección, politica y buen orden del UniverRO, habiendonos
manifestado el mismo que su Reyno no era de este mundo, por que
ioU imperio estaba colocado sobre las al maR, y no sobre los cuerpOR,
cualesquiera que sean estas autoridades, estamos obligados a res-
petarlaR por que RU sagrada Religion no se opuso a los estableci-
mientoR politicos de los hombres; y si i,e Rirve frecuentemente de
ellos, como omnipotente para distribuir el premio o el castigo a
los que delinquen: ahrid los Ragrados volumenes, y vereis quantas
vece8 entrego a Israel i,u escogido Pueblo en manOR de naciones
enemigas, para humilarle, y doblegar su i,erviz: el levanto a Na-
hucodonoRor, gentil ineircunciso, Rey de Babilonia, llamandolo su
siervo, y por su propio nombre, doscientos años antes que viniese
al mundo para que dominase, y cautivase las dos tribus de ,Juda,
y Benjamin, el largo espacio de setenta años, en pena de sus deli-
tos y ecseROS; pero eRte no fue mas que un azote de su ira, no de-
recho de los opresores para retener los oprimidos. ¡, Y acaso oyen-
tes. est08 mismos ora culos divinos, tan frecuentes, y repetidas, en
la Ley escrita, no n08 comprei:deran a nosotroi, ? No somos todoR
hechuras de sus divinai, manOR? No gobierna Dios el Universo?
No habrian suhido ha8ta el Cielo, y eolmado el enojo del Altisimo,
los ee.sesos de idolatria de los habitantes de America antes de la
eonquista, en grado de sacrifiear a sus Deidades loi, mismoi, hom~
bres? ¡, No seria ya aquel el tiempo prescripto para su castigo?
i, Esto mismo no seria tambien un rasgo de su clemencia, en con-
tcneion de tantos desordenes; como lo ejecuto otras muchas veces
con su Pueblo, y diferentes Naeiones para humilarles, y dispo-
ner sus corazones a la gracia? Observad aqui oyentes un Dorter-
to de la sahiduria de Dios: un mÎfiterio de sus inescrutables jui-
cios: y una admirable economia de su justieia, y de su miserieor-
(Ha: ecsamiad con atencIon aue mientras la España, guardando
Uelijion, temio a Dios, sin embargo de aquel valor heroyco, digr,o
de imitación, con que las provincias unidas de Norte-America, con-
quistadas mucho dcspues que las nuestras por la Nacion Inglesa,
8acudieron su dominacion, nuestras Americas humildes, y someti-
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das al yugo Español, aunque duro, espiaban su pecado de idola-
tda, sin que los derpertase de tan profundo letargo, el denuedo, y
l'esolucion de sus hermanos: a la manera que sojuzgados por los
Moros en otro tiempo los mismos Españoles en pena de sus ecsesos,
.v de los escandalos de sus Soberanos permanecieron bajo el domi-
nio de aquellos Mahometanos cerca de ochocientos años, cumplien-
dose asi el Oraculo Divino, que nos dice, Yo soy el Señor que cas-
tigo d.e generacion en generaeion los delitos de los Padres en los
Hijos, Ego Dominu8 viS'itnns iniqtâtntes, Patnim, in Filios: para
espiar el pecado de David envio Dios aquella peste desoladora al
Pu eblo de Israel; ¿ y a vista de estos sucesos oyentes, y de la irre-

Iigicsidad que inunda hoy a la ERpaña, en grado de haber hecho
esclamar al Sumo Pontifice Pio VII quejandose de las graves he-
ridas oue han dado a la Religion, faltaremoR en decir que la ma-
no de DioR esta sobre ellos, y que por un prodigio de su diestra se
han fortalecido nuestros brazos para que sostengamos nuestra In-
dependencia y sacudamos el yugo opreRor de una N acion que no
contenta con retenernos vasallos, nos ha mirado siempre como a
esclavos colonoR, e indignos de reputarnos ni aun como los infimos
de los RUYOS? ¡, Hicimos acaso nosotros alguna pacto libre, y espon-

taneo, que doba obligarDoR a subsistir en la servidumbre de con-
quistados? ¿ En que injurias, o agravios: en que infraccion del de-
recho de gentes incurrieron los habitantes de Ameriea para con
los Españoles, oue diesen a su Rey el derecho de intentar una con.
quista justa? Y sino hubo causas, como es cierto, y hemos sufrido

ya un cautiverio de trescientoR años, siendo hoy nosotros una Na.
cion, capaz do regirse y gobernarse por si miRma: habiendonos di-
vidido la misma naturaleza con un Occcano inmcnRo, que imposi-
bilta nuestr'o gobierno dependiente de aquella Region, y atrae la
mala versacIon de sus enviados en nuestro agravio. ¿ Quien podra
arguirnos de f¡i Ita, o de delito por que hayamos sacudido el p%O
que nos oprimia? i. Por ventura somos nosotros de la generacIon
y sangre de Israel? ¿ DeRcendio acaso sobre nuestras cabezas el
,Tus Regis, en que los hijos de Jacob se constituyeron, cuando con-
descendiendo Dios C'on sus elamores, mando al Profeta leR diese a
saber primero los derechos del Monarca que pedian? Nunc erqo
1'ocem eorum nudis vwy'umtnmen contestare eos et predÙ: ds :ius
Regis, qui r'c.qnaturus tst !;U7Jcr cOS. ¡, Son nuestras generaciones,
o fueron las de nuestros Padres, aquellas sobre cuyas cabezaR des-
cendio este pacto y convenio, Neaua,quntn Rex cnim erit super no!;?

No oyentes, la Ley de Moyses dio fin con la sangre derrama-
da del Co'rdero J esucrlsto: la infeliz raza de J acob, desconoLIendo
a su Mesias fue abandonada por eL' proRcriptos sus ritoR y cere-
monias, y ellos dispersos por todas las Naciones del Universo: J t-
i"ucristo fundo su Iglesia. y su Evangelio de gentes, y Naciones
estrañas, y si Carlos V. a pretesto de traer la Religion a nuestro
f:uelo se abvoco los derechos de Senorio, y dominio sobre sus habi-
tantes, haciendonos sus colonos: nosotros hoy con mejores conod.
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mientas, y con otra ilustracion, que en aquella epoca, estamos con-
veneIdos, de que la semila del Evangelio no se planta sojuzgando
Imperios, y haciendo esclavos: que es ultrajar la Religion de Je-
sucristo valerse de ella para dominar los Pueblos y esclavizarlos;
y una invencion Simoniaca pretender transmitir los bienes espi-
l'tuales por la estraviada ser. da de la servidumbre, y no por 108
caminos rectos de la caridad. Demostrada pues la justicia que nos
asiste para sostener nuestra Independencia, y Libertad, solo resta
manifestar sus limites, o en que casos no disfrutamos de ella, que
es el argumento de mi segundo punto.

SEGUNDO PUNTO.

Si aquel lamentable cumulo de males que gravito, e hizo ge-
mir a nuestra amada Patria bajo el yugo de los satelites de Espa-
ña nos obligo a sacudir su servidumbre, y proclamar nuestra In-
dependencia: la adjecion espontanea que llemos hecho a la Repu-
blica de Colombia, nos impone el deber de respetar sus Leyes, y
observarlas inviolablemente: por qUe asentado ya, que el hombre
criado para habitar el Universo, quedo despojado por el pecado
de la gracia, y dones, que ponian en subordinacIon sus pasiones:
y que se hizo incapaz de subsistir en Sociedad, sin una autoridad,
que sofrenase estas pasiones, las sujetase, y dirigiese al bien co-
mun, de donde le desviaron, el amor viciado de si mismo, y el in-
centivo de su nropio interes: esta autoridad, cuya columna es el
trono del Omnipotente, esta cimentada por los inescrutables jui-
eIos de su sabiduria, sobre dos bases, que son la Religion, y el Es-
tado; c.uyos c.anales forman la perfeccIon de esta obra de su mi,,;e-
ricordia, contribuyendo el uno a proporcionarnos una vida dulce,
y tranquila; y haeIendonOR el otro hijos de Dios, herederos suyos,
y coherederos con .J eRucristo, Regun lo determino el mismo Dios
en la Republica de Israel por estas palabras: Amarias a.utem Sa-
cerdos, et Pontile:r ve8ter, in h1:s quae ad Deum pertinent, praesi-
debit,' purro Za7)dÙl8 hi'us Ismael, qui est dux in domo Judn super
ea opera erit, quap al Regis officium pwrtinent. Si oyentes, la sa-
biduría divina no quiso eomuniearnos los bienes temporales, y eter-
nos por una misma via, sino que cuando las Autoridades del Es-
tado se empleen en proporcionara sus habitantes las felicidades
terrenas, conteniendo, refrenando los ecsesos, y colocando todas
las CORas, en su grado, y orden: la autoridad de la Iglesia Se eger-
cite en enseñarles el temor de Dios, sus divinas Lcycs, lo que de~
ben a sus semejantes, y el respeto y subordinacion que han de
guardar a los MagiRtrados, mortifieando para ello los apetitos, e
inclinaeIones a que los arrastra la carne y el pecado, subjecti igi-
tur 8tete omni humanae creature propter Deum. Asi es que sub-
sistiendo en la misma conciencia la obediencia, y sujecIon a las
autoridades, como fundamento el mas firme, y seguro de la tran-
Quildad publica, el que la resiste contradice a la autoridad divina
Qui resistit potel'tnti, Dei ordinationi resistit,' De aqui es que los
Pueblos que obedecen por solo el temor, y viven en la idolatria, se
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hallen tan inmediatos a la rebelion, por que la Religion es la co-
lumna y base de la obediencia: para llenar pues este deber oyen-
tes con un ejemplo sin igual, fijad vuestros ojos en el Padre de la
Patria, en el Primogenito de la Libertad, en Bolivar digo, que
idempre generoso, ofrece sus intereses, y su vida por sostener el
Codigo de nuestras Leyes, sometiendose a ellas, como el ultimo
Ciudadano, olvidado de si propio, y consagrado todo a la felicidad
c:el Estado, mientras que otros guerreros, cubriendo la tierra de
sangre, y de horror se complasen en desolar los Pueblos y sacri-
ficar milares de vidimas, por elevarse, a asegurar su tirania, y
perpetuar RU despotismo. !Hombres del Universo entero que ad-
miraiR el valor, fijad mas bien vuestros ojos en las virtudes de
TIolivar, y vereIs que por un prodigio sin igual, se hermanan, y
aun RobreRalen en este Heroe de las Americas, el desinteres y obe-
dienciaa laR Leyes con 10R triunfos, y glorias de un conquistador!
ObRervad como al punto que habla el Congreso improbando los du-
plicados aRcensos que a un tiempo dio en el Peru a dos militares
(!e nuestra Republica, olvidado de las hazañas de su brazo, y de los
::cerados filos de su espada, que embota y encorba al poder de la
Ley, siempre fiel a ella se entrega a panegirizar la integridad y
recto proceder de los miembroR del Senado, y lejoR de resentirRe
su amor propio con laR glorias de RUR heroicidades, su corazon no
se infla, los laureles de Marte no le envanecen, ni apartan de sus
primeraR ideas, de salvar esclusivamente la Patria y no Re1' mas
que un ciudadano en ella.

¡, Que modelo podre presentaros oyentes mas digno de la sumi-
sion y respeto, que ecsije de vosotros la ley? Seguid pues el ejem-
plo de Rolivar, del primer Jefe de la Republica obedeciendo las
Leyes, que son vuestra misma obra, pues que han Rido dictadas,
por vuestros Representantes; respetad profundamente los magis-
Íl'os elegidos por vuestros sufragios; y ocupaos solo en el triunfo
de la Republica y de la Religion, de que depende toda nuestra fe-
licidad, nuestro bien eterno y temporal.

No hay placer que pueda compararse con el de un Ciudadano
i1ibordinado a laR AutoridadeR, asi Civil, como Eclesiastica, que
poseido de su neceRidad y de que egercen laR veces del Omnipoten-
te vara que acordes entre si (por que es Dios de la paz, y RU Ra-
biduria no puede contrariarse asi misma negare seipsum, non po-
test), comuniquen, y tranRmItan a los hombres los bienes, terresM
tres y celestiales. De aqui es que todos sin distincion de personas
df'ben observar y obedecer laR leyes civiles, y a sus potestades en
lo temporal, e igualmente todos han de estar sujetos a las Divinas
v EcleRiasticaR en lo espiritual, omnis nnimn pote8tntibus 8ublimio.
;ribus 8'ubdita s'Ï, pues Ri la autoridad civil nos allana los caminos
de la prm;peridad terrena; la autoridad de la Iglesia nos abre las
puertas del Cielo, justifieandonos por medio de Jesucristo, e ins-
truyendonos en su Evangelio, y doctrina; por esto pues no debe
ser el temor la guia de las operaciones para egercitar nuestra obe-
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diencia, y sumision a las Leyes; sino el amor y fidelidad a los man-
datos de Dios, que gravo en nuestros corazones este deber por el
dictamen propio de la conciencia, segun 10 dijo San Pablo a los Ro-
manos, non solum pr'oter iram sed etium pro ter concientiam; por

que si la obedieneIa que proviene del temor de la pena, haria solo
Ciudadanoil desleales, y esclavos forzados, que obedeeerian por
huir del castigo: la obediencia que tiene su origen del amor, for-
mara Republieanos fieles, e hijos verdaderos de Colombia, que con-
ducidos por el deseo de llenar sus deberes, temiendo filalmente a
Dios, y a el pecado, en que los constituiria su insubordinacion, res-
petaran y obedeceran las Leyes, y a las potestadeil para llenar las
obligaeioLes eternas e inmutables. Si obrareis asi, oyentes, screiil
libres, por que la Leyes el termino de la Libertad, y esta desapa-
rece al momento que aquella empuña su imperio, y eesije la con-
tencion, o el castigo de los que la infrinjen, o quebrantan; huid pueil
el estravio conteniendo en su verdadera esfera la libertad.

y voz Soberano Lejislador de Cielo, y Tierra, tomad en vues-
tra proteccion, y acojida a todo el Senado, y jefes de nuestra go-
bernacion: dirijid sus acciones, y encaminad sus pasos por la sen-
da recta de la verdad, y de la justicia; deilprended sus corazones
del amor propio, y miras parciales, antemurales que regularmen-
te vician las operadores del hombre, concediendoles el don de la
v~rdadera l,uz para el arreglo de nuestra lejislatura, y buen go-
bierno; extirpad las heregiail, que inmundan tu Iglesia, y Testa-
mento. Santo, y no permitas que uno solo de los que componemos la
~epublica: se desvie de tu santo temor, para que Colombia sea fe-
liz, cumpliendo tu voluntad aca en la tierra como se cumple inal-
terablemente en 10il Cielos. '
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De l Pretérito

SUCESOS Y COSAS DE ANTAÑO
Por Ernesto J. Castilero R.

(1281 - 1300)

1281-EI friso de la fachada del Instiuto. 1282-Información del
CanaL. 1283-Calvario de un patriota panameño. 1284-Muerte del
descubridor del Istmo. 1285-0tro "Robinson Cru'Soc" murió en
Panamá. 1286-El Himno del Instituto NacionaL. 1287-0rig-en 1'0'
mántico de la imi-'renta. 1288-Loas al Coronel Herrera. 1289-Los
Abogado!', panameños en 1841. 1290-Nuevo tipo de guineo se cría
en Panamá. 1291-Nuestros primeros sellos postales. 1292-Costo
original del Instituto. 1293-Sueldo de diputados en 1841. 1294-Un
epitafio apasionado. 1295-Primer avión que aterrizó en Nombre
de Dios. 1296-EI primer barco francés que usó el CanaL. 1297-
Memoria trágica de Pedrarias. 1298-DÍa histórico. 1299-Record
mundial de una estampila. 1300-Creación del Distrito de GU'a-
raré.

* :1 ~

1281-Sobre los grandes ventanales del Aula Máxima del Ins-
tituto N aCIonal, en el frontis del edificio principal, hay un
friso de mármol de Carrara de 8.80 metros de largo y 1.60
de alto, con figuras en relieve que representan las Artes,
las Letras y la Ciencia. Destácanse en la escultura las
figuras del Misterio, el Sembrador, el Progre,o y el Atraso
como atributos del estudio y el trabajo. El artist"i que eje-
cutó la bella alegoría fue Arturo Tamagnini, de Italia.

* ,', ';'
1282-Dado que el actual canal interoceánico por el sistema de

eBclusas no ofrece la suficiente capacidad para prestar
un pleno y satisfactorio servicio, según cálculos de los in-
genieros americanos, para ensancharlo se necesitan B/.61.-
000,000.000; para dotarlo de un tercer juego de esclusas BI.
733.000.000; y para transformarlo en canal a nivel B/.2.500.-
OOC.OOC.

* * '*
1283-EI ilustre panameño, Dr. Manuel Pardo, tuvo el privilegio

de firmar en Bogotá, con los patriotas granadinos el 20 de
julio de 1810, el Acta de la independencia de la Nueva
Granada del dominio españoL. Ese hecho le acarreó una
condena a muerte en 1816 por las autoridades españolas,
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pero tuvo la suerte que la pena le fuese conmutad8 por
presidio durante diez años. Su encarcelamiento fue un cal-
vario incruento, pero humillante y doloroso, hasta que
indultado, cuando estuve en libertad volviÓ a servir a la
patria. Falleció en 1833 dejando inscrito su glorioso nom-
bre en las Anales de la patria granadina.

* * ..
1284-Encontrándose Rodriga de Bastidas en 1525 en Santa Mar-

ta. ciudad que había fundado, un grupo de sus compañeros,
entre los que se contaba Juan de Vilafuerte, a quien el
Gobernador protegía y hasta llamábalo hijo, en conspira-
ción contra le dieron de puñaladas una noche. Por las
cuentas de un rosario que Vilafuerte llevaba consigo siem-
pre, y que se le rompió durante el hecho criminal, vino
en conocimiento Bastidas que su hombre dé confianza ha-
bía sido el director del atentado. Transport2do a Cuba el
Gobernador, murió en Santiago de resulta de las cinco he-
ridas que le infirieron. Bastidas fue el primer descubridor
del Istmo en 1501, hasta la Punta de Manzanila, porque
Colón descubrió el resto el año siguiente.

* * ~~

1285-En anterior nota sobre el origen de "Robinson Crusoe" nos
referimos al indio Mosquito Wil, de Bocas del Toro, a quien
algunos escritores atribuyen la inspiración de la conocida
novela de De Foe. Las aventuras de otro personaje, seme-
jantes a las del indígena panameño, son citadas como mo-
delo de la leída novela inglesa. Uno de esos personajes es
el español Pedro Serrano que en 1540, náufrago de un bu-
que, estuvo por mucho tiempo abandonado en una isla
desierta hasta que fue rescatado. Su aventura se publicÓ
en inglés en 1688, y hay quien afirma que el escritor bri-
tánico la tomó como tema de su famoso libro.

Serrano, dicen los cronistas, rescatado de la solit3xia
isla, fue conducido a España, en donde embarcó de nuevo
para venir a Panamá, y aquí falleció poco después.

1286-EI Instituto Nacional, como los demás colegios de Panamá,
tiene su Himno, cuya letra y música fueron seleccionados
en concurso. El autor de la primera fue el conocido poeta
nacional Ricardo Miró, y de la segunda el compositor chi-
leno Adrián Ozaeta.

* * ..
1287-Se afirma que el platero Juan Gutemberg, natural de Ma-

guncia y a quien la historia atribuye la invención de la
imprenta, estando enamorado de una bella alemana de do-
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rados cabellos y ojos de cielo, una tarde de 1447 grabó a
punta de cuchilo en la corteza de un Hbeto el nombre de
su amada. Sacó con cuidado el letrero, y envolviéndolo en
un pañuelo de lino lo guardó para enseñárselo a .la dama. Al
desenvolverlo descubrió con sorpresa que la savia del abe-
to había estampado en la tela las letras que tenía graba-
das. Este hecho sencilo y romántico le sugirió la idea de
la imprenta y la llevó a la práctica.

1288-En 1841, al vencer el Coronel Tomás Rerrera, ilustre ist-
meño, al tirano de Panamá Juan Eligio Alzuru, y hacerla
fusilar en la Plaza de la Catedral, el pueblo compuso las
siguiente coplas en loa del héroe victorioso y las canta-
ba en los pindines públicos. Decían así:

"Er demonio mandó a Alzuru
a acabá con Panamá.
Pero Dioj quej grande y jujto
mandó entonce a don Tomá.
Panamá, Panamá,
¡Que viva don Tomá!
Ay Tomá, ay Tomá,
por eso te queremo
¡Por liberá!"

1289-Un censo de los abogados de Panamá en 1841 reveló la si-
guiente nomenclatura de los juristas existentes: Dr. Manuel
Jmé Hurtado, graduado en 1807; Dr. BIas Arosemena, en
1812; Dr. Carlos de Icaza, en 1827; Dr. Nicolás Orozco, en
1827; Dr. Esteban Febres Cordero, en 1830; Dr. Rafael Ma.
Vásqu-ez, en 1832; Dr. Saturnino Cáster Ospino, en 1839;
Dr. José Arosemena, en 1839; Dr. Manuel Arce, en 1839;
Dr. Justo Arosemena, en 1839. Con la colaboración de ese
brilante personal y su consejo ilustrado, gobernó el Coro-
nel Tomás Rerrera en 1841 el Estado Libre del Istmo.

1290-La Compañía Frutera de Chiriquí ha logrado producir reH
cientemente un nuevo tipo de guinea de tallo enano, capaz
de resistir sin caerse los vendavales, y es al mismo tiempo
inmune a la mayoría de las plagas del trópico. La fruta de
esta planta posee, además, cualidades excelentes de sabor,
calidad y cantidad. La Compañía está propÐgando por otros
países de América este nuevo tipo de guinea le,grado en
Panamá.

1291-En el año de 1878, siendo el Istmo un Estado Soberano que
hacía parte de 'os Estados Unidos de Colombia, emitió su
propia estampila de Correo que tenía por grabado cen-
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tral un círculo con el Istmo de Panamá. coronado por un
Cóndor. Como leyenda llevaba alrededor del círculo: Es.
tados Unido;; de Colombia. Correos. E-S. de Panamá, y de-
bajo el valor del sello, que era de 5, 10, 20 y 50 centavos,
correspondiendo a los colores verde, azul, rosado y crema.
Fueron los primeros sellos postales panameños en uso en
el país.

li * '"

1292-Por la ley N9 22 de 1907 que autorizó la creacion del Ins-
tituto Nacional de Panamá, fue designada la suma de Bf.
nO.OOO,OO para la edificación del planteL. El Presidente don

José Domingo de Obaldía lo comenzó en enero de 1910.
pero no pudo verlo terminado por su repentino fallecimien-
to en marzo de ese mismo año. El colegio consta de seis
grandes edificios y su costo fue de B/.800.000,00. Su inau-
guraciÓn tuvo lugar el 17 de julio de 1911. bajo la adminis'
tración del Dr. Pablo Arosempna.

.. .. ..
l293-En 1841, época del Estado Libre del Istmo, los diputados al

Congreso recibían $3.00 plata por cada día de sesión y 12
reales diarios para alojamiento los que no residían en la
capitaL. Como viáticos se les reconocía 8 reales por cada
legua de distancia en viaje de venida y retorno. El Secre-
tario del Congreso ganaba ~4.00 diarios... * ..

L294Con motivo de la lucha de familias, entre Guardias y Goy-
tías, en 1854 por la hegemonía política en la pn.iincia de
Azuero, en cuya pugna bélica pereció un joven pertenecien-
te a la última. los deudos colocaron sobre su sepultura, en
una nave de la iglesia parroquial de Los Santos, una gran
lápida de mármol en que se leía grabado el siguiente epi-
tafio:

"AQUI YACEN LOS RESTOS DE J. E. GOYTIA.
Nació en Parita el 3 de Enero de 1832. Lo mataron aquí el
25 de Julio de 1864 los 86 beligerantes que al mando de A.
Araya, Juan N, Pimentel, Santiago de la Guardia, Agustín
y Francisco Chiari atacarO! la Provincia de Azuero, des-
pués que con cinco hombres lo:. había derrotado al ¡"'as:r
el río. Libró a esta Provincia de las negruras que Parita y
Chitré sufrieron. La Legislatura Provincial le decretó ho.
nores a su costo. SU' padre dedica esta memoria de oprobio
a los asesinos, que protegidos por los Fábrega de Santiago.
en Veraguas, burlaron los exhorto s en que se reclamaban
y fraguaron la expedición. Fugaron para Norte América,
después que alcanzaron favor hasta eliminar la Provincia e
indultárense, Dios los perdone y al finado tenga en su gloria,"
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Cuando pasó el hervor de las pasiones políticas, con el
plausible anhelo de echar un velo de olvido sobre aquel pa-
fado trágico, un Cura de la parroquia hizo voltear la loza
para ocultar la leyenda. Años más tardo, una famila em-
parentada con los protagonistas de aquel drama, trasladó
la loza mortuaria a su residencia, donde es conservada,

* * ~
1295-El 5 de marzo de 1966 aterrizó por primera vez en la his-

tórica población de Nombre de Dios, provincia de Colón, un
avión Cesna de siete pasajeros con funcionarios de la CAM.
que fueron a estrenar la pista de aterrizaje e iniciar el ser-
vicio aereonáutico con aauel sector de la costa atlántica. La
inauguración oficial de dicho servicio, sin embargo, no tuvo
lugar hasta el 27 de abril siguiente.

* * "'
l296-Siete meses justos después de inaugurado el Canal de Pa-

namá, suceso que tuvo lugar el 15 de agosto de 1914, cruzó
la vía interoceánica de Panamá el primer barco de ma-
trícula francesa, el Saint André, qFe transportaba una car-
de 6.800 toneladas de mineral desde Tahití a Glasgow.

.,. * *
1297-Pedrarias no sólo tiene sobre su trágica memoria el estig-

ma de la injusta ejecución en Acla, de Vasco Núñez de
Balboa y sus compañeros, sino que se le acusa de habei
hecho envenenar al primer Obispo de la ciudad de Panamá,
Fray Vicente de Peraza, quien lo acusaba de crueldades
con los indi03, a los que sacrificaba sin piedad ni motivo.

* * *
1298-El 20 de julio de 1920, cuando el Presidente de los Estados

Unidos, Woodrow Wilson, declaró solemne y oficialmen-
te inaugurado el Can1l de Panamá, fue un LUNES. :ei Canal
tenía para entonces más de cinco años y diez meses de
estar prestando servicio al comercio universaL.

* * ."
1299-La estampila de correo que ha batido el record mundial

de uso es la de un centavo con el re:rato del General Gor-
gas, d~ color verde, expedida en la Zona del Canal de Pa-
namá el 3 de octubre de 1928, manteniéndose en circulación
durante 36 años consecutivos.

* * *
1300-El Distrito de Guarare data de 1869, cuando fue creado

por Ley NQ 21 del 20 de septiembre de ese año. Un dece-
nio más tarde se le suprimió, pero en 1880 quedó definiti-
vamente restablecido.
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tre maestra doña Ana Balmori. Su corta edad no constituye
llll ob~~táculo para hacer estudios primarios, tal la precocidad
intelectual que ya en él se manifestaba. Tres años después
no vuelve a la escuela pues ya podía defenderse con las ma_
terias aprendidas: leer, escribir y las cuatro operaciones arit-
méticas en números enteros, y dedícmie a leer cuanta obra
llegara a RUS manos que pudiera robustecer sus escasos cono-
cimientos. Tantos beneficios obtuvo de esas vÚiadas lecturas.
1ue eL. maestro don Manuel Antonio Herrera Alemán hallara
en Francisco María un adelanto sorprendente adquirido en un
1,mbientC' rudimentario. dado sus 13 años de edad.

El señor Herrera Alemán había abierto, el lo. de marzo
de 1849, un plantel de enseñanza primaria, cuyo programa
'k e::tudios contenía asignaturas no enseñadas hasta entonces.
Por este motivo, y por la fama de ser persona ilustrada, fUe_
ron muchos los niños que ingresaran en dicha escuela, inclu_
sive Francisco María y su hermano José Leonardo.

En junio del citado año de 1849, encárgase de Goberna"
dor de la recién creada Provincia de Chiriquí, don Pablo A.
rOI:.emena de la Barrera, quien tuvo conocímiento del talento
de los nm'manos Cal ancha, por el maestro Herrera Alemán
:v por varios otros vecinos de David. Comprendiendo que haría
una buena obra al país haciendo de estas criaturas ciudada_
nos eminentes, propÓnese comieguir con el Presidente de la
Nueva Granada, General José Hilario López, sendas becas pan
L' que hiciesen estudios en un colegio de la Metrópoli. Lle_
vado de sus patrióticos deseos. el Gobernador aprovecha Rll
viaje, ello. de febrero de 1850, a Bogotá, en donde ocupa
su curul de Representante al Congreso por el Departamento
d~: Panamá. ConsE"guido sus propósitos, Francisco María y .Jo..
f',é Leonardo hacen estudios secundarios por cuenta del Go.
bierno Granadino, en el renombrado Colegio de Nuestra Se~
flora del Rosario.

Lo~' hE':rmanos Calancha go%an de muchas simpatías en
la referida institución docente, "por l.Os poemas líricos aue
nacían de sus incipientes talentoR"; Robre todo Francisco Ma.
da cosecha aplausos de sus profesores y alumna do del Co-

icgio, por sus versos jocosos, unos, y satíricos, otros. Y nada
i:e conserva de sus hermosas producciones literarias y poéticas
(lue escrib:era en su época de colegiaL. Entonces Francisco
J\Ial'ía tenía 14 años de edad solamente cuando es matricula.
do en el Colegio del Rosario y, de ahí el por qué de las sim_
patías de los profesores que admiran en él su numen poético.

José LE',onardo, a mediados del año de 1853, hubo de
mispender sus estudios y regresar a David, en atención al lla-
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mado de su padre. Francisco María había de continuar en el
colegio hasta el 58, en que caducaba el tiempo de su beca.
Coopera en el semanario "La Tira", fundado por su hermano
en el 53. Aquí comienza su carrera periodística, publicando
artículos de fondo y combativos, que merecieron elogiosos CO~
mentarios, como se ha dicho, de la prensa extranjera.

En 1863 Francisco María hace un largo paréntesis a sus
labores periodísticas para seguir a Bogotá con su hermano, a
donde llegan precisamente cuando el Gral. Tomás Cipriano de
Mosquera preparábase para asumir los destinos de los Estados
Unidos de Colombia. Este ilustre miltar toma posesión de la Pre-
sidencia el 14 de mayo del citado año, escogido para tal car_
go por la Convencióón de Río Negro, "porque el Liberalismo
le debía gratitud". En la Metrópo;i, Francisco María y Jos6
Leonardo alternan con la intelectualidad y concurren a los
centros sociales, políticos y literarios, donde eran ya conocí.
dos como entusiastas liberales, como poetas y escritores dI'
gran valía.

De regreso al Istmo en agosto del mismo año, al llegar a
ia ciudad de Panamá, reciben la infausta noticia del faìlecj.
miento de la señorita Delmira Agnew, prometida en matrimo_
nio con José Leonardo. Días después de su llegada a David, ,v
cuando Leonardo sentíase más conforme por la desaparición
de su amada Delmira, ambos hermanos se entregan nuevr¡_
mente a las arduas tareas del periodismo, en esta ocasión en
su nuevo semanario titulado "La Unión", el que luego fuera.
vocero del Partido LiberaL. Este nuevo rotativo tenía la fina-
iidad de combatir a "La Razón", órgano de puhlicidad dÎl'ifX;~
do por don Daniel Deliot, ciudadano francés, quien defendí,,~
'la causa de don José de Obaldía". La polémica político_litp-
raria, suscitada entre los distinguidos periodistas, fue famuf'ft
-según el decir de una escritora- que la prensa de PanamÚ
v extranjera. consignaban comentarios favorables a los hor
manos Calancha.

En las e~ecciones C0lebradas el 5 de junio de 1864 para
e",coger el Presidente del Estado y Diputados a la Asamblea
Legislativa, resulta eìegido Presidente el Coronel Peregrino
Santacolomba, sobre los candidatos General Pedro Goytía y
don Mateo lturralde. Diputados fueron los señores José Leo_
nardo y Francisco María Calancha, José Manuel Ieaza y José
de la Rosa Jurado.

Triunfante en los comicios el Coronel Santacoloma, encár_
gase del Podcr Ejecutivo el día 12 de agosto. La Asamblea
reúnese ello. de septiembre y en la sesión del día siguientc
nombra a los sustitutos del Presidente del Estado. Fueron es_

LOTERIA 69



cogidos José Leonardo Cal ancha, Buena ventura Correoso, Ga'
briel N eira, Carlos Icaza ArÒsemena y Gumermo Figueroa.
por su orden.

El gobierno de Santacoloma se manifiesta de 10 más desor.
denado y funesto, por 10 que hubo de hacer viaje a Bogotá

lJara defenderse de los cargos que prominentes panameños 18
haCÍan. Por este motivo, el i 7 de octubre toma las riendas del
Estado José Leonardo Calancha, en calidad de 1er. Designado,
a.nte la Asamblea, de la cual hubo de separarse para asumir
la Primera Magistratura.

Añorando siempre su época de colegial, Francisco María,
en 1867, hace viaje a Bogotá, acompañado de su hermano
José Leonardo, quien había regresado del destierro a que
l"uÐra sometido por el Presidente Gil Colunje, su adversario
políico, por temor a nuevas represalias. Llega a la Metrópoli
cuando militares y eminentes personalidades preparábanse a
propinarle al Presidente Mosquera un golpe de estado. En es.
te movimiento revolucionario toman parte activa los Calancha,
pues no habían olvidado el ultraje inferido a Panamá en el
62, por este mandatario, que ellos habían combatido en el
periódico "La Tira".

En enero de 1868, el Presidente del Estado Soberano de
Panamá, General Vicente Olarte Galindo, acepta la renuncia
del Prefecto del Departamento de Chiriquí, don José Lorenzo
Gallegos, y nombra en su lugar a nuestro poeta don Pancho,
como cariñosamente se le llamaba, y quien asume el mando el
10. de enero del año citado.

Días después de encargado de Prefecto, atiende al Presi-
dente del Estado, que hacía visita oficial al Departamento.
Uno de los propódtos del General O;arte Galindo era hacw'
la repartición de las medallas conmemorativas en el Pueblo
de Dolega que hHbía mandado a fabricar por la contra-revo-
lución realizada por el ya General José Aristides de Obaldía,
para libertar a su augusto padre y otros familiares. Francis'
co María, no obstante su enemistad con la famila Oba-_día,
hubo de acompañar a Dolega al Jefe del Estado por razones
de su cargo.

El pueblo de David que, entusiasmado, había dado la
bienvenida al General Olarte Galindo, sintióse conmovido an_
te la infausta noticia de su muerte, acaecida el 3 de marzo de
t868, en la e.Iudad de Panamá un mes después de su memo.
rabIe visita.

No bien los chiricanos se habían repuesto un tanto de la
fatal noticia, cuando el Coronel Juan N epomuceno Herrera,
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Jefe militar de la guarnicion de David, levántase en armas
contra el gobierno del presidente don Juan José Díaz, encar-
gado del Gobierno en su condición de 20. sustituto. Conocido
por el Organo Ejecutivo las simpatías del Prefecto Calancha
en favor del movimiento de Herrera, en Decreto de 5 de abril
de 1868 declara insubsistentt' su nombramiento y coloca en su
lugar a Don Antonio Franceschi.

En marzo del citado año (1868), José Leonardo se siente
atacado de un mal que él supuso pudiera ser grave. Por tal
motivo hace viaje a Panamá y después de varios meses de es..
tal' sometido a tratamiento médico, el facultativo que lo a_
tendía, considerando que su enfermedad era incurable, acon-
séjale recibir el aire puro del mar y embarca hacia Taboga.
Días después de permanecer en la isla, muere el 29 de octubre
de 1868. Francisco María hace viaje a Taboga y visita la
tumba recién cerrada de su querido hermano, la cual estaba
señalada por una humilde cruz de madera. Lleno de aflxión,
escribe en homenaje a su memoria, unos versos de largo me_
traje que titula: "Sobre la Tumba de mi Hermano", a los
cuales pertenecen las siguientes estrofas:

Vengo a este sitio a derramar el llanto,
que he sepultado en el pecho mío
desde que el hado tu existencia hirió.
Vengo a recoger con lágrimas de duelo
este olvidado y apartado suelo
donde tu cuerpo exánime se hundió.
En él no miro ni la losa umbría
que marque tu ¡;epulcro todavía
sino una triste y soliaria cruz.
Insignia humilde, pero grande y fuerte
porque jamás las sombras de la muerte
han clamado su radiante luz.
. . . y fuiste 1 uego el tierno compañero
que me apartaba del fatal sendero
donde se pierde la loca juventud.
y siempre, siempre con tu buen ejemplo
me encaminabas hacia el noble templo
donde se rinde culto a la virtud.

. . y desde entonces mi doliente vida
en tenebrosa noche convertida,
haciendo un astro de infOliunio atroz,
en donde vivo cual la triste planta
que en pantanoso templo se levanta
sin verdura, sin sabia y sin color. . . "

-- Nlarzo de 1869
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En el mismo año, el Presidente Buenaventura Correoso
celebra elecciones populares para elegir Diputados a la pró_
xima Legislatura, cuyos comicios habían de efectuarse el pri-
mer domingo de junio. Por el Departamento de Chiríquí fue_
1'on escogidos los señores José de la Rosa Jurado, Antonio Elía~,
Dorado, Manuel Préndez y Pablo Olazagarre. Entre los suplen_
tes figuran los señores Francisco María Calancha y otros; de-
signación que acepta nuestro biografiado por pura complacen_
cia, pues se había consagrado en aquellos momentos al recuer_
do de su finado hermano.

El Presidente Correoso, en cumplimiento de sus debered,
l'umelve hacer visita a los departamentos del Estaao, a fin de
en1era¡'~e de las condiciones de progreso de cada uno de ellos.
Antes de partir, en Decreto de 25 de- Junio de 1870. conV0ca
a sesiones ordinarias al Cuerpo Legislativo. En esta segunda
¡'('unión dE: la Asamblea, concurre nuestro ilustre poeta, por
excusa legal del Diputado principal, don José de la Rosa Jurado.

En la sesión del 19 de septiembre, el Organo Legisativo
hace nombramiento de Miembros de la Junta Repartidora de
1: Contribución urbana, para lo cual escoge para esta labor en
el Departamento de Chiriquí, a los señores Francisco María
Calimcha y Ricardo Hassán.

El 3 de diciembre de 1872, efectuánse en Chiriquí eleccio.
nes para Miembros del Cabildo de cada distrito. En el Dii-Irito
de David fueron escogidos los señores Francisco María C"i,an-
cha, José Antonio Romero, Manuel S. Jurado, Santiago Agncw,
Mig.iel Lasso, Jos.é Domingo de Obaldía y Manuel Antonio
Hivera. El poeta Calancha ocupa la Presidencia de la Corpora-
ción Edilicia, y así como en la Asamblea, presenta numeroso,;
proyectos de acuerdos que luego fueron leyes del Distrito, ten-
dientes a estimular el progreso MunicipaL.

Terminada sus funciones de Cabildante, y deseando cono-
cer algunos países del Viejo y Nuevo Continente, emprende
viaje hacia Europa. Estuvo en Italia, país del arte, y luego pasa
a Portugal y España, la Madre Patria, donde conoce el solar
de sus antepasados a orilas del Tajo y de allí llega a Francia.
En París, la Ciudad Luz, relaciónase con personalidade3 del mun-
do politico y literario. Días después de su ari'lbo a esta ciudad,
publica "El Mendigo", "uno de los poemas más bellos que sa-
lier:; de su pluma, engastada en todas las idealidades". '3

Durante su permanencia en París, el cantor del Valle áe-la
LUlla quiso conocer el famoso Casino de Monte Cado, y para
presentarse a este aristocrático lugar de juego y de placer, don_

de se reunían los nobles y príncipes de las testas coronadas de
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Europa, adquiere una hermosa carroza, pintada de amarilo.
En su parte trasera coloca, en gran tamaño, el escudo nobilia_
rio del apelldo Calancha, dándose, a la vez, el fastuoso título
de "Conde de David". Con estos atributos simbólicos, nadie
dudaría de su prosapia, al par de su porte gentil, de su tez
blanca y ojos negros y vivos, como su fácil y amena conversa-
ción. De esta manera singular, Francisco María alterna con
his p€1;"onalidades más distinguidas de la sociedad francesa y
dE ia nobleza europea, muchas de las cuales deseaban conocer
al gallardo y elocuente davideño. Satisfechos sus deseoi-. via.iii
a la América. Conoce varias capitales importantes, inclusive a
1 im.., la antigua ciudad de los Virreyes.

Después de este largo recorrido, regre'OR el soñador a h1
capital ùel Valle de la Luna en 1878, cuando los pueblos del
Istmo preparábanse a concurrir a las urnas electorales. En este
torneo cívico elígese al General Buenaventura Correoso para
el ejercicio del Poder Ejecutivo, en reconocimiento de su OpOl_
tuna participación contra el movimiento revolucionario conser.
v::,dor, estallado en 1876, en el centro de Colombia.

El Gran Jurado Electoral, al declarar Presidente del Es-
tado Soberano de Panamá al General Correoso, aprueba las
credenciales a diputados extendidas en Chiriquí, a los seño-te~
Francisco María Calancha, Juan Manuel Lambert, Agustín
Jované y Manuel Candelario Jurado. En las primeras sesio:nes
del Cuerpo Legislativo, el Diputado Calancha no ocupa su cu.
rul y lo reemplaza el Diputado Suplente, don José León Basto.

Ello. de enero de 1880, comienza el periodo presidencial
de don Dámaso Cervera, quien cumple el precept0 constitucic_
nal, autorizando celebrar elecciones que fueran la expresión
clara de la voluntad soberana de los pueBlos, para escoger a
los ciudadanos que habían de formar la próxima Legislatura.
Escrutados los votos para Diputados, son declarados como ta-
les por el Departamento de Chiriquí, los señores Francisco MiÌ-
ria Calancha, Santiago Agnew, Manuel Cand~larîo Jurado y
José León Basto. Esta Asamblea tuvo su primera reunión, el
10. de octubre del mismo año, por convocatoria a sesíones or~
dinarias que hiciera el Organo Ejecutivo. Ello. de noviembre.
el Secretario de la Asamblea anuncia la presencia del Diputado
Calancha en el augusto recinto y el Presidente tómale el ju-
ramento de rigor para el fiel cumplimiento de sus deberes le.
gislativos.

En la sesión del 10 de noviembre, se da primer debate a
un proyecto de ley presentado por el H.D. Calancha, que crea
una renta para establecer alumbrado público en todas y cada
ina de las cabeceras de ios departamentos. Dicho proyecto
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se aprueba en todas sus partes, porque venía a llenar una
1.eci~sidad urgente, a tiempos sentida en todos los pueblos im.
portantes del interior del país. Al Prefecto Simón Esquivel,
correspóndele celebrar el primer contrato para instalar en
D4vid dicho alumbrado público.

El 30 del mismo mes de diciembre, día señalado para
escoger a los dignatarios de la Asamblea para el período del
lo. de enero de 1881, resultan elegidos Presidente y Vice-
Presidente. respectivamente. los señores Diputados, C. Aro.
sem£na y Francisco María Calancha.

Terminadas las labores legislativas. el Presidente Cerw
vera confiere a nuestro ilustre coterráneo le grado de Coronel
efectivo, mediante Decreto No. 3, de 5 de Abril de 1881, en
reconocimiento de su activa cooperación en el derrocamiento
del Presidente General Tomás Cipriano de Mosquera. Segui'
damente, en Decreto No. 110, de 6 de abril del mismo año,
crea la 4a. Jefatura del Estado correspondiente al Departa-
mento de Chiriquí y nómbralo Comandante en Jefe. El Coro~
ne 1 Cal ancha asume el mando de la Cuarta Jefatura el día
19 del citado mes de abril.

Su permanencia como Comandante de la guarnición de
David, fue de poca duraciÓn, toda vez que el Organo Ejecu-
tivo habia convocado a la Asamblea a sesiones extraordina_
rias y tenía que ocupar su curul para trabajar por las nece_
sidades del Departamento. En esa ocasión, el Diputado Ca-
lancha actúa de Presidente, en su carácter de Vice_Presiden_
te, por no haber asistido a las sesiones el Diputado C. Arose-
mena, a quien correspondía dirigir los debates. En la sesión
del día 15 de junio el Organo Legislativo escoge Representan_
te al Congreso de Bogotá, a nuestro ilustre coterráneo, por el
Estado Soberano de Panamá. Al aceptar tan honrosa distin..
.;ión, renuncia la Comandancia de la 4a. Jefatura de Chiriquí.
Calancha, orador fogozo y de vasta ilustración, cumple a ea.
balidad su cometido como Representante del Estado Soberaw
n(i de Panamá, lo que le mereció una lluvia de congratula_
ciones.

El 28 de junio, la Asamblea procede a designar a los ciu-
dadanos que habían de ejercer el Poder Ejecutivo en su con_
dici6n de Sustitutos. En esta elección figuraron los nombres de
loS señores José de Obaldía, Francisco María Cal ancha y
Juan Manuel Lambert, pero no obtuvieron los votos necesario,"
para alcanzar las dcsignaturas, a excepción del Doctor Dá..
maso Cervera y otras personalidades que fueron declarados
Sustitutos del Presidente del Estado,
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Durante las labores del Congreso, el Representante Ca-
lancha contrae matrimonio eclesiástico con Zelmira Díaz, de
familias distinguidas santafereñas. Después de clausurado el
Congreso, permanece al lado de su esposa varios años, con quien
Luvo dos hijas: Rosa y Zelmira. Ambas hermanas, ya fuera
de la protección de su padre, celebran nupcias con jóvenes
de la &ociedad bogotana. Rosa contrajo matdmonio con Gui
llermo Herrera Ricaurte y Zelmira, con Enrique Restrepo
Mejía.

Francisco María cumple con sus deberes de esposo y
padi e durante ocho años, más o menos, y regresa a su tierra
natal definitivamente. Llega a Panamá donde permaneCf!
Jesde 1890 a 1893, y dedícase al periodismo, precisamente
cuando su producción, en verso y prosa, era más fecunda.

Este insigne lirista del Valle de la Luna, deseando ver
próspera y feliz a su querida Provincia, concibe la idea de
'tbrir en la costa norte, bañada por el Caribe, una puerta de
progreso que beneficÚira al comercio de ambas secciones: Chi.
'iqui y Bocas. La idea luminosa del poeta Cal ancha. h hace
conocer del Poder Ejecutivo por medio de una solicitud, para
abrir un camino carretero que uniera a Pedregal con David y
u esta ciudad con Bocas del Toro. Muchas gestiones hubo de
hacer para la aprobación de su proyecto. gsperaba conseguir
de una compañía panameña o extranjera que financiara la
pmpresa. Todos sus esfuerzos fueron inútiles, v aún el mismo
Gobierno no podía hacerse cargo de la obra; por no contar
con los recursos necesarios. para construirla. Vencido el tér.
mino señalado para la entrega de la obra, el Organo Ejecutivü
da por rescindido el contrarto.

La idea del poeta Cal ancha de impulsar la economía chi-
dcana con la construcción de una vía terrestre, la intentó tam.
bié, aîlOs antes, el Doctoi' Joi:é de Obaldía, cuando declara en
1840 independicnte el territorio chiricano del resto del país.
aara abrir un camino carretero que facilitara el comercio de
Chiriquí con países extranjeros. El proyecto de una vía inter-
)"eánica se ha mantenido latente en la mente de los chirica~
nofl y bocatoreños, y varios intentos se han hecho de abrir
~rochas por donde había de serpentear el camino conductor
d.al progreso.

El jilguero de las selvas chiricanas, entristecido por su
fracaso y por ver, además, aproximársele la inexorable enlu_
tada, a paga su armoniosa voz. Este idealista que había culti'
vado la poesía con inspiración tierna y, a veces, "enjoyada en
lamentos líricos", se duerme para siempre en la ciudad de DtL
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vid, ello. de septiembre de 1903, sin haber contemplado otro
iesus fervorosos anhelos: ver al Istmo de Panamá libre y
soberano.

Su obra poetica y literaria aparece, en parte, difundida
en la f,rensa paname,ña. En los semanarios "La Tira" y "La
Unión", editados en Chiriquí, figuraron sus artículos lierarios
y de combate y sus numerosas poesías que escribiera en sus
año~ juveniles, De esos periódicos no se conserva un solo e_
jemplar.

Muchas producciones literarias fueron publicadas en ho-
jas volantes y por eso no se conserva ninguna de ellas, desa-
pareciendo la obra fecunda de estos liristas chiricanos. "El
Céfiro", periódico panameño, contiene poemas de hondos sen_
timiEmtos. En las páginas de "El Mercurio" y "El Aspirante",
aparecen varias poesías y artículos muy valiosos. "La Pena
de Muerte" es un soneto dedicado a su amigo Emilo Briceño.
que dice:

Implacable enemiga de la vida,
amiga la más cruenta de la muerte:
pena irreparable que convierte
la venganza en justicia fementida.
Aì crimen busca que en el mar se anida
y cree matarlo en el que sangre vierte.
ella es el crimen cuando torna inerte
la vida que no da. Ley homicida i

Justicia que extermina, la condena
de la viudez y la orfandad, el grito
que en la muerta conciencia no resuena;
y se alza, del Calvario al infinito,
la imagen Redentora, cuya escena
llora la humanidad en su delito.

En el mismo semanario "El Aspirante". corre en sus co-
lumnas un poema titulado "Dolor", Además, "El Cronista"
registra varias composiciones poéticas, de las cuales mencio_
naremos "En un Cementerio". Existe otro periódico "El Oh-
servador" donde hay las siguientes poesías: "La Flor del Re-
!;uerdo", "El Desdén", "A un Pañuelo" y "Su Mirada", caI1~
tos de extrañas melodías, muy admiradas. En París se publican
unos versos intitulados "El Mendigo", que logran comentarios
honrosos,

El soñador chiricano, "en vigorosa entonación épica".
escribe varios poemas de los cuales merece un comentario el
titulado "Chiriquí", de largo metraje, escJ'ito en 1871, que
por no haberlo encontrado, no lo incluímos aquí. También de_
di, ó hermosos y largos poemas a "Dios" ya. . . . .
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LA LIBERTAD DE AMERICA

Los mares con su acento tu nombre prociaman
por reductos de un mundo, grandiosa Libertad,
los gigantescos Andes sus frentes inclinaron
por elevar un trono allá en la eternidad.

Ei trueno pavoroso bramando te anunciaba
y el rayo fulgurante su resplandor te dio,
radiante el firmamento tu frente coronaba
y el Dios de las alturas hosanna te cantó.

Tu aliento pavoroso dio muerte a las tinieblas
que a América enlutaron cual fúnebre ataúd;
te hiciste de vasallos altivos ciudadanos
que hundieron para siempre el nombre esclavitud.

Destello refulgente del astro soberanv
que mata las tinieblas con su divina luz,
imagen rectentora del suelo americano,
el Dios de las naciones por tí murió en la Cruz.

Por eso, hondo trueno de hirviente catarata,
.r el Ande majestuoso allá en la soledad,
el férvido Amazonas, el Orinoco, ~i-Pata,
tu nombre murmuraban sublime libertad!
Oh divina Redentora, magnífica y sublime,
que abrigas vigorosa al pobre coraZ'ón,
qLl€ alivias al que sufre, consumes al que oprime,
y ai mundo lo embellece tu grande inspiración!
La ciencia, tu pupila, tu honor, el Heroismo,
de amor santo tu excelsa religÎón,
tu ley independiza; horror al srvilismo,
ìa verdad, tu fuerza; tu causa redención.

ru guardas en los Andes el inmortal santuario
que el genio de Colombia allí te consagró,
el ínclito Bolívar, el héroe legendario,
que un pueblo de titanes para adorarte creó.
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ESTUDIO ETNOLOGICO E HISTORICO DE LA CULTURA CHOCO

Por Reina Torres de Araúz

CAPITULO VI

ASPECTOS HISTORICOS
DE LA CULTURA CHOCO

Tal como se desprende de los datos que nos suministran los
documentos, la ubicación geográfica actual del indio Chocó no
coincide exactamente con la que presentaba en el momento de la
conquista y primeras épocas de la Colonia. El grupo Chocó parece
haberse desplazado repetidas veces durante esa época de trauma
y dinamismo, a causa de presiones tales como el asedio de los
conquistadores, las redadas en busca de esclavos para las minas,
la peste de viruelas y también las guerras contra los otros indios.
vecinos quienes a su vez huían y emigraban por razones simi-
lares.

Resulta difícil identificar a los actuales chocóes entre la mul-
titud de tribus y "naciones" que mencionan los cronistas y con-
quistadores; máxime que era usual en la época dar distintos nom-
bres a un mismo grupo, en razón del nombre del río o región que
habitaban, del jefe o cacique, etc. De manera que en el caso de
e3t~ cultura encontramos referencia a la misma bajo diversos
nombres: Chocóes, Citarabiraes, Zirambiraes, Citaraes, etc.

La exploración y conquista de la amplia región que hoyes
habitat Chocó comenzó en la costa atlántica, en la región del
Gollo de Urabá. Los cronistas de esta primera época no dan
Eombre a las tribus all encontradas, pero sí nos dejaron detalles
Rcerca de su procedencia o de sus elementos culturales. Así por
ejemplo, Cieza De León al referirse al pueblo que Ojeda dejó
al cuidado de Pizarra en el Golfo de Urabá, y a los indios que
allí se encontraban dice así: "los cuales indios (según decían) no
cian naturales de aquella comarca, antes era su antigua patria la
tierra que está junto al Río Grande del Darién. Y deseando salir
de la subjeción y mando que sobre ellos los españoles tenían, por
librarse de estar sujetos a gentes que tan mal los trataban sa-
lieron de sus provincias con sus armas llevando consigo sus hi-
jos y mujeres, los cuales llegados a la Culata que dice Urabá, se
hubieron de tal manera con los naturales de aquella tierra que
con gran crueldad los mataron a todos y les robaron sus haciendas,
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y quedaron por señores de sus campos y heredades" (1). Más ade-
lante la misma fuente señala que estos indios tenían por armas
grandes flechas "untadas con una hierba tan mala y pestífera
que es imposible al que llega y hace sangrar no morir".

Por otra parte, en la relación que Andagoya hace de su viaje
ror la costa del Pacífico, que corresponde a la sección litoral del
actual Chocó, habla de unos indios recién llegados. Al respecto
dice así: "confinan con esta provincia del BirÚ la costa adelan-
te dos senores extranjeros de aquella tierra, que habían venido
conquistando de hacia las espaldas del Darién y ganaron aquella
provincia; estos son caribes y flecheros de muy mala yerba: di-
cense Capucigra y Tamasagra, ricos de oro: para la resistencia
de éstos y de sus flechas los del Birú habían hecho paveses que
ninguna flecha los pasaba; pero todavía en decir que comían
carne humana los temían infinito". (2)

Estas dos fuentes nos permiten darnos una idea de los des-
plazamientos tribales de la época y quizá poder, si no identificar,
por lo menos relacionar algunos grupos con los actuales Chocóe~;.
Los indios que cita Cieza De León como recién llegados al litoral
atlántico, a pesar de presentar algunos elementos comunes tales
como flechas envenenadas no permiten ser identificados con Cho-
cóes ya que, entre otras cosas, "dormían y duermen en hamacas;
no tienen ni usan otras camas", lo cual no coincide con los pa-
trones culturales del grupos que tratamos. En cambio la versión
de Andagoya, sobre todo sus datos referentes a la ruta de con-
quista que siguieron hacia el Pacífico, establece una vinculación
o probablemente una identificación con los Chocóes.

Las primeras alusiones seguras sobre este grupo las encon-
tramos con los primeros conquistadores de la región que fue
llamada del Chocó. Las crónicas y demás documentos de la épo-
ca de la Conquista parecen hacer distinción entre el Darién y el
Chocó, en base a una división geográfica que podemos señalar
al sur del Atrato. El gran río del Darién, era para los hombres
de los siglos xvi y xvii, el hoy río Atrato; el Darién, pues, com"
prendería el vasto sector de Urabá, orilas del Atrato medio, y la
actual provincia del Darién en Panamá. El Chocó, conocido pos
teriormente a la zona de Urabá, correspondía a la vertiente del
Pacifico, específicamente a las hoyas de los ríos Baudó, parte del
Atrato y el gran río San Juan llamado en la época justamente rb
del Chocó o Noanamá. En un documento de 1608 aparece el tes-
timonio de Melchor de Salaz al', factor y tesorero de la Real
Hacienda en Cartago, en el cual refiriéndose a la región del Cho-

(U Gieza De León, Pedl'o: La eróniea del PerÚ. Págs. 4H-49.
(2) Andagoya Pnseual de: Relación de los sucesos do Perlr'arias Dávila...

Pág. 403.
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có dice: "entraron en el río que llaman del Chocó, que desde allí
a la Mar del Sur, donde sale, 10 llaman Noanamá y por los espa-
noles connominado de San Juan y corriendo por el dicho río Noa"
namá llamado por los españoles Río de San Juan. . ." (3)

Ahora bien, segÚn W assén, a fines del siglo XVIII se usab:.
el término "río Chocó" para designar al Atrato. Este autor cita
un documento de 1788, "Proyecto de Pacificación para la provin-
cia del Darién", del teniente coronel e Ingeniero Juan Jiménez
Donoso en el cual se lee: "... con la Provincia del Chocó, con
quien confina por el río Chocó o Atrato con el Golfo del Da"

. ". "(4)rien.. .
La región del Chocó parece haber despertado desde tempra-

na época el interés de los españoles a causa de ser rica en oro.
Establecidos ya los conquistadores en la ciudad de Anserma lo
Único que les impedía adentrarse en "las provincias del Chocó",
era eL. carácter beligerante y agresivo de sus habitantes. SegÚn
Abad Salazar, los Ansermas, lo mismo que los Caramanta veci-
nos, hablaban en tiempo de la conquista una lengua de filiación
Chocó (5), aunque sus patrones culturales diferían considerablr,-
mente, presentando algunos pocos elementos culturales comunes
tales como el canibalismo, cráneos trofeos, etc.

Un documento de 1553 en el cual se toma testimonio a dife
rentes individuos acerca de la Expedición del Capitán Díaz Sán-
chez de Narvaez al Chocó, expedición fracasada, se refiere repe-
tidas veces a la región en forma que da a entender que estaba
poblada por distintas tribus o "naciones"; "A la segunda pregunta
dixo que éste testigo sabe e tiene por muy cierto y averiguado
que para poblarse un pueblo o más, en las provincias del Chocó,
resultaría a esta vila mucho provecho porque dello resultaría
salirse los indios que están en las montañas y barbaccas, salirse
fuera de ellas a las sabanas y darían lugar a que se pudiese sacar
mucho oro de las minas. .. (6)

Un documento de 1572 que trata de la "Comisión de Don
j'erónimo de Silva, Gobernador y Capitán General de esta pro-
vincia y Gobernación de Popayán, al Capitán Melchor Velázquez
de Valdenebro, vecino de la ciudad de Guadalajara de Buga, po-
blazón y evangelización de las del Chocó y Dabaiba", menciona ya
a los indios Chocóes y se recomienda su adoctrinación. (7)

(~) lLi:;tnh Dccumontal del c!ioeó, Pág. 96-97.

(4) Wassén H('nry: Etnollistoria Chocoana. Pág. 1(;.
(5) Abad Salazar; Inés: L08 An8ermar,: Pág. 27.

(G) J listoria Ilocumental rIel Chocó. Pág. 9.

(7) Historia fJocuiiient.al del CliocrJ. Pp. 17-58.
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Un importante documento de 1605, del Capitán Don Vasco
Mendoza y Silva señala con mucha precisión la extensión ocu-
pada por los Chocóes: "una de las cosas de más consideración y
calidad que promete y manifiesta grandes riquezas y acrecen"
tamiento del real patrimonio de Vuestra Magcstad, de que me
ha parecido más conveniente dar aviso, ha sido que en la parte
del poniente de esta Gobernación de Popayán, entre ella y el
mar del Sur, costeando de la ciudad de Panamá al Pirú, entre el
dicho mar y las riveras del río de Cauca, que corresponde a esta
Gobernación, del medio día al Norte, está la Provincia del Chocó
cognominada así porque por la parte que confina con esta Go-
bernación está poblada de indios llamados Chocóes; termínase es-
ta tierra por su longitud, desde el puerto de Buemwentura, en el
mar del Sur, y ciudad de Cali, corriendo, al septentriÓn hasta el
mar océano índico, en la costa que ha de Urabá a Acla docientas
y cincuenta leguas y por su latitud, desde la ciudad de Anserma
y riberas del río de Cauca, al poniente ciento y cincuenta leguas;
tiene por aledañas de esta Gobernación lo que hay des.de el puer-
to de la Buenaventura hasta los términos de Santafé de Antio-
quie. y su gobernación y lo que hay del dicho mar océano, desde el
río Zinzi, Urabá y Acla hasta el sitio que tuvo la ciudad de la
Antigua del Dcirién. y atravesando al mar del SUL que se nom-
bra Golfo de San Miguel por él la costa arriba hasta el dicho
puerto de la Buenaventura". (8)

En este mismo documento se habla va de los indios "Ziram"
biráes" habitantes del Río del Chocó 8ciarárdose que se les dió
este nombre en razón del que ellos señalaron para ~us tierras
"Ziram bidl',".

Desde principios del siglo XVII comienza a hacerse mención
de las distintas tribus que hoy subsisten todavía bajo la denomi-
nación general de Chocóes, En el documento del testigo Melchor
de Salazar antes mencionado se refiere a "la provincia de indios
que llaman Chocóes, que han sido vistos pOl' esp3~ñoles" y más
adelante refiriéndose a una excursión de descubrimiento dice
"y corriendo por el dicho río Noanamá, llamado por los españoles
Río San Juan, dexcubrieron los indios que llaman Zirambiráes
y algunas jornadas más abajo descubrieron otra provincia de in-
dios llamada Nonamá", Vásquez de Espino~a. quien alrededor
de 1620 pasó por la región Colombiano-panameña, rumbo a Gua-
temala, hace igualmente mención de los Chocóes. (9)

"Estiéndese esta tierra desde la costa de Urabá, en el mai
del Norte, hasta el puerto de la Buena-Ventura, del mar del Sur,

(8) Historia Documental del Chocó. Pág. 85,

(9) Vásquez de FJsn¡nosa Antonio: Compendio y descripción de las indias
ocddentales. Pág. 313.
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y entre estos dos mares al Poniente está el Distrito J.e Panamá,
en las dos costas de ambos mares, ay perlas no solo en las islas
de Panamá, sino en algunos rios de la tierra adentro, porque se
han hallado algunas en poder de los Indios Chocóes, de que es-
tán pobladas estas Prouincias en dilatado espacio, con pocas po-
blaciones: estos Indios habitan en barbacoas, que tienen fabri"
cadas en los cerros mas leuantados, y empinados de su tierra,
OUE; es bien aspera.

La armas que vsan para sus guerras, son dardos hechos de
palma, que los tiran con mucha destreza, y punteria de gran dis'
tancia, aunque temen mucho las bocas de fuego, y huyen dellas,
y mucho mas quando se les acaban sus dardos: son estos barbaros
de ruines costumbres, traidores, y salteadores, no guard¡m fe;
tienen despoblada la vila de Toro de la gouernacion de Popayan,
donde ay de las mas ricas minas de oro de todas las Indias, que
Costan perdidas por esta causa: también han hecho muchas corre-
rias, daños, y muertos en los vezinos de Antioquia, en los pue-
blos de Indios de su jurisdicción, y en los Reales de minas."

Un poco más adelante, también menciona este autor a los
Quirimbiráes (Zirambiráes), calculándolos en "más de 4000 in-
dio:i de guerra".

En la segunda mitad del siglo XVII la Región del Atrato ya
había sido recorrida por Conquistadores, Encomenderos y Misio-
neros. Los documentos de esa época nos presentan esta hoya hidro-
gráfica, poblada de indios Chocóes; inclusive los nombres de sus
ã£luentes tienen el sufijo terminado en do que en lengua Chocó
significa rio o ¡:gua. Un valioso documento de 1669 en el cual el
Bachiler Antonio de Guzmán y Céspedes hace la descripción del
Río Atrato y de sus afluentes dice así: "el río de Atrato se ori-
gina de la cordilera de la ciudad de Anserma; entre Caramanta y
dicha ciudad de Anserma baja río pequeño sólo tributándole al~
gunas quebradas que por ser pequeñas, no se mencionan. Pasa
por la provincia de los indios Citarabiraes; que son 103 Chocóes,

y es el trajín de ellos y por donde tienen asentadas sus navega-
ciones; y por la parte de Cauca, que es por donde la cogemos
cuando venimos a esta provincia de la ciudad de Antioquia, le
tributan los ríos siguientes:

Por bajo de la poblazón le entran inclusos y unidos a uno,
Naurita, Ucumita"Panipani, Tutunendo; más abajo le entran
Beberamá, Beberá, ArquÍa, oue éste es el de Taitá; síguese lue-
go otro río llamado Murri y convienen 10" indios que pste río es
el Penderisco y Urrao; por bajo de este rio le entran Tarca, Na-
namuta, MunitÓ, Doparandó, Corobuidó; síguese luego otro río
inayor que este de Atrato con ser tan grande por tributarle tan-
t,os ríos, llámase Dopurebudó, y tiene sus aguas muy turbias, ;;
este es el Dariel. En este río del Dariel, que el espafi01 le llama
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así y los indios Dopurebudó. hasta la prov\ncia de indios llamados
Oromirá; síguese luego la provincia del Urabá, Guasusees y casi
sobre el mar otra provincia de indios llamados Susurupi; y aun-
que todas estas provincias son ricas ninguna lo es tanto como la
del Oromita, que dicen los indios que en las playas de los ríos
y quebradas ganan el oro". El mismo documento menciona a
otras tribus que circundaban a las de los Chocóes, tales como los
Poromea, Tulucuna, Suruco, y de las cuales los Chocóes tendrían
prisioneros en esclavitud.

El mismo personaje, Presbítero Antonio de Guzmán, en do-
cumento posterior, de 1671, relata el viaje de pacificación y def:-
cubrimiento que hiciera por la provincia del Chocó, guiado por
indiOf~ de su confianza, da noticias de toda la región rlel Atrato

poblada por indios Chocóes, e inclusive, refiriéndose a un sitia
llamado Taitá dice que fue conquistado por los Chocóes: "y que
este sitio de Taitá fue provincia distinta la del ChocÓ por habi-
ta,rle. nación diferente, que fueron indios guaracues, y el Chocó
su propio nombre es Citaravirá, y su habitación y provincia el
río Atrato, que habiéndole descubierto y haciéndoles muchas in-
vasiones los mataron, cautivaron y ganaron la tierr8 y se que-
daron con ella, mudándose el nombre de Taitá en Arquía, . ." (9)

Los Chocóes parecen haber constituído en los Siglos XVII y
XVIII varias "naciones" o tribus. En la relación que hace An-
tonio de Verois sobre la pacificación de la Provincia del Citará
en 1688, se refiere a las de Citará, Tatama y Noanam8. En relación
con estos últimos da una información muy valiosa porque esta-
blecE' la identidad entre Chocóes y Noanamas al decir: 'los del
Noanama, que son también Chocóes, pagan cada tercio dos pe
sos y dos tomines..." (10)

Las denominaciones de Chocóes, Citaráes y Noanamáes fue-
ron las más generalizadas y las que perduraron hasta el presente.
En un último trabajo sobre Etnohistoria chocoana Wassén cita a
Juan de Velasco, autor de la Historia del Reino de Quito en la
América Meridional Quien en 1789 efirmaba que el gobierno del
Chocó se compone "de tres dilatadas provincias qut' son Noa-
namá, Zitará, y Chocó propio, habitadas antigua.mente de las
famosas naciones de Noanamáes, Zitaráes y Chocóes. bárbaros,
feroces y muy guerreras" (11). Algunos autores agregaban tam-
bién la provincia de Paya.

Los Chocóes se presentan al historiador durante los siglos
A VI, XVII y XVIII como un grupo beligerante y conquistador

(9) Historia Documental del Chocó. Págs. 110-111.

(lO) Ibidem. Pág. 142.

(11) Wasi;én, Henry.- Apuntes Etnohistôricos Chocoanos. Pág. 11.
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que moviéndose desde el Atrato en distintas direcciones fue apo-
derándose de diversas tribus, presionando y motivand0 la huída
de otras y aún estableciéndose en región de cultura más avan-
zada. Tal es el caso de la región de los Catíos en Antioquia. Ac"
tualmente un grupo importante de indios ChocÚes son conocidos
bajo el nombre de Catíos. Sin embargo, los C,díos que citan los
cronistas no parecen guardar ninguna relación con los actuales
Chocóes; en comparación con éstos, -que la historia nos lo pre-
sentan como flecheros de mala hierba, caníbales y depredadores-,
los primeros parecen haber constituido un grupo cultural mucho
más avanzado, con posibles influencias Cueva. Juan de Castella-
nos en su "Historia de la Gobernación de Antioquia y de la del
Chocó" y refiriéndose a la nación Catía dice 10 siguiente:

Porque los altos es tierra sanía
desde donde comienza la Catía,
Que es la de Antioauia más cercana;
y todas las provinci~s comunmente
Son caribes que comen carne humana,
Sin reservar á deudo ni pariente;
y aquesta de Catía, mas serrana,
Es en común (demás de ser valiente)
Nación ingeniosa, bien vestida,
y que vive con peso y con medida
y aún entre sus avisos principales
Historian las cosas su cedidas,
Mediante hieroglificas señales
En mantas, y otras cosas esculpidas;
En oro y mantas crecen sus caudales
Con gran primor labradas y tejidas;" (12)

l\-1ás adelante, el mismo autor refiriéndose a los Chocóes en
un capitulo en el cual todavía trata de la región Catia dice así:

"Más antes que pasemos adelante,
en esta me conviene dar noticia
como primero que Gaspar de Rodas
tentase de hacer esta jornada,
Anduvo por allí Gómei Fernández,
Antiguo Capitán y celebrado,
Conquistando los bárbaros inmites
Fortalecidos en las barbacoas;
Del cual, cuando tractare de Chocócs,
Gobierno ya distinto del cual tracto
contaremos particularidades
indignas de quedarse rezagadas,

(12) CASTELLANOS, Juan de.- Historia de la gobernación de Antioquia
y de la del Chocó. Pág. 3.84 LOTERIA



pues por no confundir a los lectores,
de cada cual gobernación diremos
Aquello que le fuere concerniente". (13)

Los actuales Catíos se encuentran en el Departamento de An-
tioquia, en los Distritos de Chigorodó, Murnidó, Frontino, PavÐ--
randocito y Dabeiba y son los Chocóes, de lengua Emberá. La
toponimia de los distritos mencionados presenta la caracteristica
tErminaciÓn en dó que significa río. Su introducción a la región
Catía ha debido ser posterior a la conquista española del terri-
torio del Sinú, región de indios que habitaban en pueblos con edi-
ficios, que provocaron la admiración de los españoles y que tenían
adoratorios y lugares sagrados. Después que los espafioles con-
quistaron la región, ésta, ya diezmalQà considerablemeìlte, habría

sido invadida por los guerreros Chocóes, quienes se habrían ins-
talado definitivamente en sus ríos, siguiendo sus patrones típicos
de vivienda, organización social, etc. Ocupando luego Ja antigua
región Catía, se les habria denominado entonces de igual manera.

Le Roy Gordon piensa igualmente que no hay relación entre
los Catíos de la Región del Zenú y los actuales Catíos de fiiación
Chocó: "The Catio Culture may therefore belong with Zenú and
Cueva, but here is no indication that it was relate to Chocó". (14)

Sugiere también el autor que la cultura y población Catío su'
frió mestización, tal como se desprende al hablar de los CatÍos
adjudicándoles elementos culturales donde se observa la influen-
cia de otros grupos. Es conveniente señalar que en la mitología
de los actuales Catíos, recogida por el Padre Fray Scverino de
Santa Teresa, hay elementos muy sugestivos que evidencian ad-
quisición foránea. Todo esto nos lleva pues a concluir que en su
desplazamiento conquistador de los siglos XVI y XVII, los Chü'
cóes ocuparon la región CatÍa y posiblemente adquirieron algunos
elementos de ese grupo cultural ya diezmado que podrían obser-
v:.rse aún en sus conocimientos esotéricos.

El documento del Bachiler Antonio de Guzmán y Céspedes
do 1669, ya citado, explica bien esta actitud beligerante y de con-
quista de los Chocó es a todo lo largo de la hoya hidrográfica del
Atrato o río del Darién. Así, nos habla en él de sus contínuas
guerras con los Poromea, los Tunucuna, y los Suruco, acerca de
los cuales agrega que "y estos indios Chocó es tienen indios escla-

vos de cada provincia de éstas, habidos en la guerra", Wassén
ha señalado con mucho acierto en su estudio de etnohistoria cho-

(13) lbidem. Påg. 26.

(14) 1.(1 Roy Gordon: Human Geography and Eco'ogy in the Sinú Country
01' Colombia. Pág. 53.
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coana, qUe esta costumbre de guardar esclavos de las "naciones"
vencidas explicaría la presencia de influencias lingüísticas diver-
:,as en el vocabulario Chocó. (15)

Los Noanamá ya mencionados en tempranos documentos del
Siglo XVIII aparecen retratados por Fray Pedro SimÓn, quien
comienza por relacionarlos a los ChocÓes al decir "entre las de-
más naciones a que se ha dado vista en estas provincias de los
Chocóes, ha sido la de Noanamás y Cirambiráes, que aunque toda
es poca gente ocupan mucha tierra, por ser fragosísima y esté-
ril y de poca comida de granos y raíces si bien es abundante de
palmas frutales de chontaduros y pixibaes, fruta de mucho sus
tento pues de esta postrera se saca molida muy buena y crasa
kche, manteCH que arde en los candiles, bollos, chicha y masato.
Viven todos en barbacoas muy altas, por la contigua humedad de
la tierra, por ser montañosa y de contÍnuas lluvias, pero toda ella
una pasta de oro; son valentísimos sus moradore3, que aunque la
tierra les enferma. criados ya en ella son de buena salud. Sus ar-
mas son dardos de madera negra, de palma y estÓlicas, con algu-
na hierba de manzanilo poco fuerte. La más de las poblaciones,
en especial las que caen sobre el Darién, están a la.s márgenes de
ríos por donde se gobiernan y botan en canoas grandes y bar-
quetas por impedirles la fragosidad, ciénagas y esteros, el hacer
esto por tierra; es gente desnuda de vestir y que no se les conoce
cabeza queriendo serIo cada uno, Viven muchos en una casa;
no se les conoce religión alguna, aunque los trae el Demonio en-
gañados con los embustes que a otros". (16) Esta descripción nos
presenta elementos culturales que actualmente existen tanto en-
tre los Chocóes Emberáes como entre los Chocóes Nonamáes.

Las versiones de los conquistadores y misioneros nos ubican a
los Noanamás en el Río San Juan, que llevó precisamente el nom
bre de esa tribu, y en algunos otros ríos más al sur, como por
ejemplo el río Raposo, donde fueron denominados "raposeños".

La amplia dispersión de las "naciones Chocóes" en tiempos
tie la Conquista y Colonia tuvo su causa no solamente en las in-
cl1rsiones conquistadoras de los mismos, sino también en la pre-
sión que el español ejercía al querer reducirlos con el fin de
utilizar sus fuerzas en los trabajos de las minas y labores agríco-
las. Los indios huían a regiones apartadas y tal parece que ello
originó su marcha por vía costera marítima, posiblemente hacia la
región del actual Darién panameño. Un documento de 1695 es
especialmente informativo. Se trata del informe que el Sargento
Mayor, Don Antonio de Veroiz y Alfaro presenta sobre la funda-

(15) \Vassén, Henry.* Apuntes etnohistóricos chocoanos. Pág. 16-17.
(16) FRAY PEDHO SIMON.- Noticias historiales de las conquistas de

tierra Firme. Tomo V. Pág. 148.86 LOTERIA



cion del pueblo de Bebará y en la cual recomiendan ayuda para
los indios "para que se sosieguen y paren en sus pueblos, que si
una vez se huyen ni él y el poder del gobierno o, Gobernaci¿in de
Popayán a de vastar a reducirlos porque tienen descubi€:tos otros
retiros y islas en el Mar del Sur que nosotros no tenemos noti-
cias". (17)

En la segunda mitad del siglo XVII la región Darienita de
Panamá no presenta evidencias de que la migración Chocó hu-
biese llegado hasta allí. El libro del corsario cirujano Lionel
W-afer "A new voyage and description of the Isthmus oi America"
en el cual él describe la fauna, flora de la región como también
18S costumbres de los indígenas y sus propias aventuras entre
ellos, nos permite deducir que los habitantes del DariÓn paname-
;:0 eran por esa época indios Cuna. Algunos datos consignados por
Wafer son tan ilustrativos que no dejan lugar a duda sobre la
identificación. Tal es el caso de la detallada descripción que hace
de los albino s que son tan frecuentes entre el grupo indígena
Cuna, que constituye el grupo humano que presenta el porcen-
taje más alto de este fenómeno. Acerca de ellos dice así Wafer:
"Hay en aquel país ciertas personas que tienen una tez muy par-
ticular. No las he visto semejantes en ninguna parte, ni aún he
oido decir que les haya. Esta podrá parecer extraño, pero no hay
corsario que haya estado en el Istmo que no lo pueda confirmar,
a lo menos en 10 esencial, aunque pocos han tenido ocasión de
instruirse en esto tan bien como yo.

Estos indios, de uno y otro sexo, son muy blancos, pero su
número es tan pequeño, comparado con €. de los otros, que no
hay tal vez uno por dos o trescientos de los de color amarilo.
Además, su blancura no es como la de 105 europeos, mezclada de
encarnado, ni como la de nuestras gentes pálidas; es más bien de
color de leche, y se asemeja mucho a la de un caballo blanco. Su
cutis se ve también todo cubierto más o menos, de una especie
de vello blanquecino que hace resaltar su brilo, pero no tan
espeso, sobre todo en las mejilas y la frente, que impide dis-
tinguir bien la tez. Los hombres tendrían sin duda blanca y muy
áspera la barba, si no tuviesen el cuidado de arrancarla tan pron-
to como comienza Ð, mostrarse, operación que no ejecutan con los
vellos. Las cejas son también de un blanco de leche, y lo mismo
los cabellos, los cuales tienen siete u ocho pulgadas de largo y
son muy finos, hermosos y medio crespos" (IR). La aventura de
Wafer fue en el año de 1681. Y aunque, él publicó su obra en 1699,
su descripción asombra por la exactitud de los detalles y aún po!'
las ilustraciones de la obra que muestran características cultura-

(17) Historia Documental del Chocó. Pág. 152.

(1S) WaJer, Lionel.-- Viajes de Lionel Wafer al Istmo del Dar:én. Págs. 82-3il
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les que aún hoyes posible observar entre los Cunas, como por
ejemplo el sistema ritual de fumar tabaco, el acarreo de cestas
en balancín, el anilo nasal femenino, etc.

Existe un documento muy sugestivo del mismo ano que el
libro de Wafer y que presenta datos sobre indios del Daricn en
los cuales es posible identificar algunos de ellos con rasgos cul-
turales propios de los actuales Chocó es. Se trata del libro "A Des-
cription of the Province and Bay of Darien", escrito por un an-
tiguo bucanero inglés, 1saac Blackwell, con el fin de ilustrar a los
directores de la Compañía de Escocia-Organizadora y responsable
de la colonia escoscsa en Darién - sobre "11's situation, inhabitans,
Way Manner of Living and Religion, Solemnities, Ceremonies and
Product".

El autor afirmaba haber vivido diecisiete años en Darién,
aunque no describe con detalles la región precisa donde vivió
ni cuenta sus avenLiras en ella. Sí da una explicación detallada
de rasgos culturales de los indios del Darién que llaman a pru-
dencia por el hecho de presentar elementos mixtos; así, dice
que los indios del Darién eran caníbales. dormían sobre esteras y
sus casas las construían directamente sobre el suelo. Dc! nombres
propios de alimentos, plantas, animales y hasta decribe ritos
ceremoniales de funebria y de nacimiento. Por ejemplo acerca
de los últimos dice lo siguiente: "When the Children are born
Laid by the mothcr ofit, the father brings it a little wooden Lance
and a little bow and arrow with a wooden little knife and kiffi es
him if a son, fasing unto him, my son, when that thou are great,
thou must be strong to revenge thy self upon thy Enemies". (19 J

Como el autor no especifica el sitio de vivienda de estos in-
dios cuyas costumbres describe, mencionando tanto el río Santa
María o Tuira en el actual Darién panameño, como también la
Costa del Golfo de Urabá, no es posible identificar con seguridad
el grupo al cual se refiere. Si bien algunos elementos culturales
citados coinciden con los de los Chocóes. tales como las esteras
para dormir, el canibalismo, etc,. otros elementos entre los que
p0demos menc¡onar la habitación construida directamente sobre
el suelo y el nombre de la bebida "Muflawhi" (Miflao) parecen
J'elacionnrlos con los Cunas.

De todas maneras el valioso documento indica la presencia
de elementos culturales Chocóes en la región que actualmente
cohcide con la ocupada por éste grupo indígena.

Otra fuente valiosa la constituyen las cartas y comunicacio-
nes del Capitán Richard Long, de 1698 a 1700. Este marino reco"

(19) BLACKWELL, Isaac,- A description of the Province and Bay of
Carien. Pág. io.88 LOTERIA
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rrió detenidamente la costa Atlántica del Darién comprendida
entre la Punta de San BIas y el Golfo de Urabá. En 1698 andaba
por ese sector en Comisión del gobierno inglés tras la búsqueda
de minas de oro. Al pasar frente a la Bahía de Caledonia donde
colonos escoceses se habían establecido, decidió visitar el sitio.
Entabló conversaciones con los colonos como también con el jefe
Cuna Diego, con el fin de EOlicitarle permiso para un futuro asen.
tamiento inglés en ese sector,

Long, en su carta al Duque de Leeds del 15 de febrero de
1698/9, describe a los indios Chocóes en estos términos: "- en el
lado Este del Golfo del Darién, habita una nación llamada indios
Arrabha, mezclada con unos pocos Dariénes, quienes me relacio-
naron con ellos. Yo entré ocho a diez milas dentro de su terri-
torio; y ellos me recibieron muy amablemente. Ellos son actual-
mente enemigos mortales de los esparioles. H2cia dentro de la
región vive otra nación de indios llamados Chuckoes, quienes es-
tán en guerra con éstos y con los indios Darienes, y muchas ve
ces bajan por el gran río en las noches de luna y los matan poi
sorpresa. Este es el peligroso pueblo a.cerca del cual Dampier
habla, acerca del cual un pirata le informó. Pero DO i::on tan pe-
ligrosos como Dampier dice porque cerca del segundo día del pa-
sado noviembre yo estaba en la casa del jefe dn los indios del
Golfo, que está cerca de veinte milas adentro de la región, cuan-
do en la noche un grupo de estos indios llegó a sitiar su casa y
matarlo a él y a su familia, pero uno de sus compañeros descu-
briendo el propósito arregló la defensa. Yo tenía entonces EOla-
mente conmigo a un negro de la cuadrila del barco, él tenía un
Paterero y alguna pólvora en su casa, que él tomó de los espa-
ñoles, con la cual yo hice fuego tres o cuatro veces, cuyo ruido
asustó a los enemigos quienes huyeron". (20)

En otra carta del 17 de junio Le 1700, refiriéndose a los
Chuckoes o Couccos, dice que en sus guerras no daban cuartel
excepto a las mujeres y los niños y q,ue tenían mucho oro y lu-
gares sólos conocidos por ellos donde recogerlos. Añade también
que usaban cerbatana con dardos envenenados.

Más adelante, refiriéndose a las costumbres de los indios
Darienes del Golfo dice así: "- la más grande cosa que yo vÍ
nn la cual se deleitan los indios era en matar a los españoles y a
los indios Couccos y tomando su piel y huesos de los brazos,
después que estaban secos los adornaba.n con plumas y luego ha-
ciendo flautas con ellos, para música, con la cual cuanc:o ellos
van a la fiesta, se la ponen atravesada sobre los hombros". (21)

(20) Darien Shipping Papers._ Paper relation to (he Ships snd voyages
of the Company of Scotland trading to Africa and the Indies. Pág. 105.

(21) LONG, Hiehard.-- A letter to the Admiraty (Fublic Record Office,
Aùmiralty 2033/20).
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Este dato es sumamente interesante ya que las tradiciones
chocóes también recogen la versión de una lucha entre Cunas y
Choeóes en la cual los Cuna, habiendo dado muerte a Séver hi-
cieron una flauta con uno de sus huesos, pero al querer tocar' con
ella, la flauta reventó.

Los datos del Capitán Long son, pues, de gran valor para la
etno-historia del grupo Chocó ya que nos permite ubicarlos en la~
cercanías del Golfo de Urabá, en la ruta del Atrato, a fines del
Siglo XVII y comienzos del XVIII, al mismo tiempo que confii~
man las tradicionales luchas con los Cuna.

No podemos ignorar las descripciones que, sobre los indios
del Darién, dejó Fray Adrián de Santo Tomás en sus escritos.
Este insigne misionero del S. XVII realizó una labor de conver-
sión y "pacificación" de los Guaymíes, Ü;n exitosa, que fue lla-
mado posteriormente al Darién para que pacificase a los indios de
esa región. En efecto, entre 1637 y 1650. este fraile c;orninico. con
la ayuda de Julián Carrizolio, redujo a los indios del Darién y los
ubicó en distintos pueblos. Esto hizo no solamente con los del
sector de Yaviza, sino también con grupos más alejados, tales co-
mo los de Tacarcum, y los Páparos.

La importancia que tienen estas descripciones para el tema
que nos ocupa, es que de un examen analítico de las mismas. se
deduce que tod03 los indios pacificados eran Cunas. Demostrando
un gran conocimiento de la región que hoy llamamos D,irién.
Fray Adrián no menciona ni describe ningún grupo que pudiera
ser identifcado con los Chocóes.

A comienzos del siglo XVIII la región darienita es sin duda
totalmente Cuna. Este grupo asolaba toda la región costera Atlán-
tica e inclusive penetraba por el Atrato atacando las poblacio~
r'cs. De all que existiera la preocupación del sojuzgamiento y
pacificación de los "indios del Darién". Un documento anónimo
de 1 739, transcrito y publicado por Henry Wassén, propone un
plan de ataque a los indios Cunas. quienes apoyados y armados por
piratas ingleses, asolaban la región. En e"e manuscrito aparecen
datos que nos prueban el dominio Cuna de la región flarienita y
la vecindad, en el actual Departamento del Chocó, de los indios
Citaráes. Uno de los párrafos dice así: "Dela Provincia del Citará
auees una delas quatro, y mui principal del Chocó mas inmediata,
ó confinante dela del Darién, podran mandarse vaiar otros "500,,
hombres, los ..300" naturales indios deélla, y los 200" delas castas
ài3tInta'i q' a1Jay. Negros. Mulatos &c. cuiaGente escogiendose
porel Gouernor, de dho Chocó, és loquemas importará paraésta
éxpedizion. ent.rando comparte dela, de Cartaxena por la punta
de la éncadenadii, assÍ para átacar, y asaltar c0l11aGente rei"tante

él11as émbarcazs. y parla parte del Mar, el Pueblo detarena havi-
tado delevantados, como paravenirse dando lamano con la tropa
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que de acuerdo venga cortando por la Montaña la demas tierra
traficable que p03ee dhos Indios Darienes, ha.sta el Pueblo del
Playon, ó río Mandinga, deque soon azerrimos énemigos los Ci-
te.raes, aquienes áquellos tienen el maior temor, por la astuzia
con que siempre los han sorprendido yaun sorprenden diaria-
mente, vasando paraésto de nuevas máximas, queno comprenden
los ótros, siendo aun mas fuertes que éllos énel trabajo, penetrazs,
y vç~quía de áquellts montañas, én quehan solido con mui corta-
tropa éstos Citaraes matar alas mas crezidas (lelos Darienes, co-
giéndolos descuidados denoche conla demarcazion quedebín ha-
zen por el humo delos sittios, ó parages donde' aquellos transitan,
razones porque, yottras que omito, son cihos Indios los más prezis-
sos para laéxpedizion auxilados y ésco1teddo; dehwtra Gente del
País y si se tubiese por combeniente podrá providenziarse vengan
"100,, ó 200- mas (22).

Los Citará, pues aparecen en este documento como enemi-
gos tradicionales de los Cunas, tal como lo atestiguan las leyen-
das tradicionales Chocó es que cuentan las guerras sostenidas con
aquellos y que en algunos casos a,parecen vinculadas con héroes
culturales.

Un documento anónimo de fines del siglo XVIII. aue aparece
extractado en los Archivos de la Academia Nacional de la Histo-
ria de Bogotá, prcenta una descripción ge;gráfica del Darién
dando los nombres de los más importantes ríos y de su pobla-
ción. La toponimia es básicamente Cuna, pues los nombres de
ríos terminan en tí que en lengua Cuna significa río o agua. Un
detalle interesante es que se señala la existencia de indios Pápa-
ros: "Cape tí.- Río iiavegable para barouetas, de'Oagua en el Tui-
ra. sobre su ribera izquierda a distancia de siete vuelta... En la
cabecera de este río habitan. dentro de la montaña, lo"" indio", Pá-
pa.ros. Estos indios cuya raza se supone ser una mezcla del indio
y del negro, no tienen comunicación con lo" demás; su número se
gradúa de ochenta familias". (23)

Algunos autore" han relacionado a lo, Páparos con los Cho-
cóes; tal es el caso de Lehmann quien lo afirma "Die Páparo ge-
horen zu den ChocÓ". (24) Pero en un trabaio recientemente pu-
blicado, Henry Wa"","n ha demostrado. en valiof'a explicación et-
nohistórica y lingüística. la fiiación Cuna de los mismos: "Con-
:-idero el los PápfJros como un grupo Cuna o a lo meno'.; como un
grupo muy emparentado con los Cunas". (25)

(22) Wassén, Henry: Anonymou'ò SjJanish manuscript.. .Pág. n

(23) Anónimo: El Darién. Pág. 61.

(24) Lehmann, Walter.- Z,,'ral Amerika. Pág. 99.

(25) WASSJ:N, l:h,nl'Y.- De la Identificación de los indios Påparos_ Pii.g. 12.
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También Don Andrés de Triza, gobernador del Darién en el
año de 1774, habló de los "Páparos", consignando su d~sapari-
ción:

"Aunque hice exquisitas diligencias para averiguar el actual
paradero de los de esta nación, ningún fruto he sacado de mis
solicitudes, y lo que más probeblemente se cree según algunos in'
dios veraces y antiguos prácticos de estas montañas, es que los
Páparo~ por los años de 40 ya eran muy pocos en número y que
la continuas pe'3tes de viruelas enteramente los concluyeron como
ci;si sucedió Cüèl los nichos Cuna". (26)

En otro documento, el mismo autor, dá un dato interesante
refiriéndose a los indios no pacificados que quedaban en el Da-
rién: "En esta provincia solo han quedado los indios que están en
las cabecC'ras del Chucunaque desde TubugantÍ en número según
dicen de 200 y en el río Sabanas se ignoran cuantos: Pero estos se
comunican con los del territorio de las islas Mulatas y de Chepa
y pueden ser muy perjudiciales" (27). La toponimia de la región
y el acIi.ial asentamiento que los indios Cuna tod¡wía tienen hoy
en los sitios mencionados, nos permiten identificar como zona
Cuna, el Darién de la época.

En ree.1idad casi toda la documentación del siglo XVIII nos
presenta un panorama indígena del Darién que era indudable-
me:1te Cuna. Tal es el caso de un interesante informe que el Go-
bernador del Oaricn, Andrés de Ariza hizo sobre las hostildade~,
de los indios Darieni.tas, en i 788. El documento existe en los Ar-
chI\'os Necionales de Bogotá. Dice así:

Excelentísimo e Ilustrísimo.

Señor: El veinticinco del que expira llegaron a éste dos indios de
AsueuatÍ despachados por Icopetucúa, jefe de dicha quebrada, a
darme parte como diez indios de Taymatí, quebrada de la cabece-
ra de Chucunaque habiendo atravesado por las poblaciones de
aquella montaña: A saber Moretí, Asuenatí, y Masargantí; y en
b. vaya de la campaña de Carolina mataron o hirieron el día 20,
día más o menos, un hombre de aquella capital y aunque' procu-
raron los de Asuenatí estorbarles al paso semejante designio no
10 pudieron conseguir porque dicen que no respetan ni conocen
superior, cuya independencia es general en toda la nación, lo
cual explicaron, así, al haberles, hecho cargo, porque no les habían
estorbado con violencia la hostildad que intentaban según lo ha-
bían ofrecido en el tratado de paz.

(26) AIUr-A Andrés: Compendio riel actual estado rle la provincia de
Sant?, Mai'Í La Antigua riel. Darién. Año rle 1774.
ARIZA A mlré~: Coineiit.al'ios de La rica y fertilísima provincia del
Darién: ¡\Ù:i de 1774.

(27)

92 LOTERIA



El referido jefe lcopetucúa que al parecer se ha hecho mi
íi~timo .cai:arada también me ,a~isa q,ue además de 9-ue ~emitía
dichos indios para que yo escrib1ese coh ellos a Carolina S1 fuese
necesario: Inmediatamente pasaba a aconsejar o persuadir a los
habitantes de las referidas parcialidades Chucunaque y Taymití
tara que no obrasen en lo sucesivo con semejante conducta porque
era incomodar a los demás que seguían buena amistad y corres'
¡:ondencia con nosotros; creeré que lo consigan porque ¡:egún ten-
go notícia es de los venerados entre sus naturales y también me
prometo que los referidos chucunas breve bajaran a verme pues
me han mandado unos machetes para que se los haga componer.

. . . de 103 indios que han venido con la predicha noticia es el
Mete-Urnia de que he dado noticias a Vuestra Excelencia en mi
última de quince de Agosto. Habiéndose preguntado en tono fes-
tivo por qué hiibía ocultado su nombre en el anterior viaje: me
respondiÓ ¡:orque son como ridículo y de poco aprecio entre los
suyos pue:; significa quiebra hoyas, por lo cual queda como sal-
d~da aquella desconfianza que me causó la ocultación de su nom-
bre y ha adoptado con complacencia el de Josef María que le
puse.

A este mismo indio he obsequiado con ëJguna distinción:
tanto por ser el conductor de la supra dicha noticia pal'SI nuestro
resguardo e inteligencia sino porque me ha parecido aparente
atento su producir racional y sencillo: para encargarla que este
a la mira de las intenciones de la supra dichas parci1ilidades y
que me dé pronto aviso para reparar alguna h03tildad si la in-
tentasen; explicándoles que procure dar anticipadamente noticia
a Carolina primero que aquí si se beneficiase el que contra aque-
lla roblación se dirigiesen las malas intenciones de aquellos na-
turales pues para el efecto escribir al Comandante de ." Puerto
. .. para que lo obsequiasen cuando llegase el caso y despachase
breve porque dicen suelen demorarlo, y al mismo indio J osef
María Mete-Urnía conduce al efecto esta correspondencia y va
encargado de volver con la respuesta; otro emisario más se nece~
sita para el efecto: y que giran pronto las noticias de estas mo'n-
taf.as, para cuyo fin pienso echar de Andrés, mí ahijado, que se
halla en Panamá o del Camotule Avgn.

El supradicho Icopetucúa se manifiesta inclinado a admitir
de las designaciones de Vuestra Excelencia un bastón de jefe de
aauellas parcialidades, siempre que se le señale algún sueldo
como lo tienen los de estas reducciones, lo cual le otorgué por
medio del supradicho Josef María, y por manifestarme generoso
con él le insinué que cuando otro recurso no hubiese del mío le
señalëría el correspondiente: de todas las referidas circunstan-
cIas dudo mucho porque lo exige así el carácter voluble a in-
constante de estos naturales, pero como un prudente "cinderecis"
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de conquista exige seguir las providencias por el orden natural
que se presentan, sea o no desconfianza es cordura proveer co-
mo lo pide la necesidad en que nos hallamos, cuya conformidad
eiopero de la "provida" justificación de V.E. se sirva siguiendo los

deseo de Icopetucúa si se benefician en concederle el sueldo que
solicita, o a mí las facultades paras señalarselos a proporción de
los caciques y demás oficiales de estos pueblos que 10 gozan.

Ti:mbién se presentaron con ésta cuatro indios del río Tub-
gantí los cua!0s vinieron embarcados desde sus casas y son los pri'
meros que (aquella) parcialidad han venido a ver; he procurado
tigasagarlos como lo exige la razón y repetidos encargos de V.E.
los cuales me han dado noticia de hallarse en dicho río la infeliz
Elena Garrido y dos hijos: en compañía del Lerej los cuales cauti-
vó (sus pani) el año de 84 en la Hacienda de Patiño cuando la
llevó a sangre y fuego; por medio de los referidos ¡que entre
aquellos cuatro Pingüe es el jefe y caballero de aquella parciali-
dad). He hecho la solicitud de que me traigan a la refe'rida mu-
jei' e hijos (que aunque eran cuatro, los dos se murieron) me han
significado que el citado Lere hará resistencia por estar casado
con ella, y por eso dudan del éxito de esta pretensión.

Dios sea servido darnos acierto en todo y que la vida de
V.E. (M.S.A.S.) Príncipe del Dariéri 30 de septiembre de 1788.

Exmo. G. L. S.

Señor.

Andrés de Ariza

Si bien es posible la existencia de algunos grupos Chocóes
distribuidos desde el Golfo de San Miguel hasta el Chocó tal como
deduce Linné de los informes de Andagoya, Pizarro, Balboa y
Dampier al decir: "Juzgando de todo lo que nuestros informantes
tienen que decir, estos indios eran los antecesores de los indios
Chocóes quienes hasta este día viven en esas partes" (28), es ne-
cesario concluir de los documentos ya citados y de los que a con-
tinuación se mencionan que el actual Darién panameño era hasta
d siglo XVIII región de mayoría aborígen Cuna.

Aún a fines del Siglo xix la población Chocó en Panamá,
parece haber sido muy reducida. Los viajeros de la época se re-
fieren a este grupo como uno de los más pobres y pequeños del
istmo. Alphonse Pinart, quien escribió varios artículos y ensa-
yos sobre los grupos indígenas de Panamá, denomina a los Cho-
cóes como "Sambos-chocóes", porque se les encontraba en el río

(28) Linné. :'igvald: Darien in the pasto Pág. 145.94 LOTERIA



Sambú, Darién. Establece que se encuentran en un número muy
reducido, aproximadamente quinientos individuos y mezclados
racialmente con negros, (29)

L03 exploradores franceses que a fines del siglo xix hicieron

estudios en el Darién con el fin de comprobar la posibildad de
construir un canal interoceánico ¿ejaron datos acerca de los
grupos indígenas que se encontraban en la región. Así, Lucien Na-
i:oleón Bonaparte Wyse, Comandante de las Expediciones al Da-
rién, San BIas, Nicaragua y Panamá nos deja la siguiente referen-
cia de los indios Chocóes: "Los indios Chocóes o Citarás,. . . podrían
ser llamados indios Do para distinguirlos de 103 Cunas que, de
Paya hasta Acantí y la Bahía de San BIas se llaman todos Ti, de
acuerdo con dos palabras de sus idiomas re::pectivos que significan
río. Las ¿03 razas no tienen entre sí parecido alguno y sus len-
guas no pertenecen a la misma familia. Los Do, menos morosos
son más altos y fuertes, más esbeltos que los TÍ, y conservan la
pureza de sus formas hasta una edad avanzada. Sus mujeres no
usan ropas para cubrir sus pechos, que suelen ser de una belleza
escultural. Lo;: brujos o Jaibanás de los indios del Chocó ejercen
aún influencia, en concurrencia con algunos raros misioneros, so-
bre (;tos hombres hospitalarios, inofensivos y pocos fanáticos. (30)

Armando Reclús, miembro de la Expedición comandada por
Wyse, nos deja en su obra, una descripción de los indios Cho-
cóes que coincide con la de Pinart y que además presenta a estos
indios en un estado de pobreza característico de un grupo recién
Üegado: "a cosa de las tres de la tarde pasamos por cerca de' una
ranchería habitada por una familia de indios del río Sambú. To-
dos ellos están completamente desnudos, son gruesos, linfáticos
y muy feos. Deben ser de sangre mezclada, porque las mujeres
aunque muy jóvenes aún, no conservan la pureza de formas de lo:,
aborígenes del Chocó. Nada hay que pueda presentar un aspecto
más pobre y miserable que una ranchería de aquella clase; no
tienen casas ni siquiera chozas, disponen para preservarse de la
inclemencia del tiempo, de unos simples sotechados que en modo
alguno pueden llenar su objeto, y que más que nada sirven para
dar abrigo a una multitud de insectos que constituyen constante
amenaza para los que están debajo; el mobilario es para ellos
artículo de:õconocido, y que de todo punto habíales de parecer
supérfluo; algunos pedazos de estera para echarse, gruesos tron-
cos de madera por asientos, y nada más. Su alimentación la cons-
tituye los frutos escasos que pueden recoger, y algún animal que
cacen; la organización de la famila es rudimentaria, y todo el
poder reside en el padre, que es a la vez jefe de la ranchería o

(29) Piiiart, Alphoiise.- Les Indlens de L'Etat de Panamá. Pág. 12fi.

(30) WYSf, !'uclen N.R.__ El Canal de Panamá. Pá/'. 4S,
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tribu. De este modo, sin más ocupacion que atender a su sub-
sistencia y sin más necesidades que satisfacer, viven tranquilos,
sin guerras y sin luchas, pues nada hay que su ambición despierte
ni que los mueva a las luchas y disensiones". (31)

Además, el mismo jefe de la expedición al Darién, Napoleón
Bonaparte Wyse, consigna con precisión la formación de inci-
pientes colonias de Chocóes en Darién:

"Desde hace una docena de años se ha ido formando - no
lejos de la confluencia de los ríos Cana y Setengantí (480 mts. de
altura), que son tributarios del Tuira, un poblado de indios del
Chocó, dóciles y de buena Índole que podrían prestar buenos
servicios cuando se exploten las fabulosas riquezas- en oro,
plata y platino- que se contienen en el cuarzo y los calcarios
arcilosos de las colinas del Espíritu Santo". (32)

También el Dr. Louis Catat, quien recorrió el Darién a fines
del siglo xix, deja constancia de lo poco numerosos que eran los
Chocóes en la región: "Los Chocóes son menos numerosos, de
acuerdo con los datos que yo he podido recoger, en todo el Darién
Meridional esta tribu no cuenta más que con seiscientas per-
sonas entre las cuales los hombres están en mayoría nQtable". (33)

La documentación existente, como también las versiones reco-
gidas entre los indios Chocóes, parecen indicar que la migración
Chocó al Istmo de Panamá se incrementó a fines del siglo xix
y comienzos del actual. Esta migración sigue aumentando en
razón de ventajas económicas que encuentran en el cultivo inten-
sivo del plátano y la explotación de la madera en Darién.

(:n) RE.CLUS Ariiiaiido.-_ Exploraciones a los Istmos de Panamá y de
Dariên. Páp;. 21R-219.

Wyse Lueien N. B.: El Canal de Panamá. Pág. 12g.(32)

(33) CATAT, Lou!s.- Les habitants du Durien Meridíonel. Pág. 405.
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